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Argumento:

Michael Traynor había vuelto. Pero Isabelle Gray no era la romántica adolescente que una vez se metió en su cama. Si Michael la abandonaba de nuevo, ella no sería la única que sufriría esa vez. Tenía una hija en quien pensar… la hija de Michael.

Ver a Isabelle de nuevo convenció a Michael de que era la única mujer para él. Y aunque vio en ella la misma pasión, Isabelle estaba ocultando algo. Y Michael estaba decidido a descubrir cuál era su secreto…
Capítulo 1

Ella no había esperado volver a verle.

Pero ahí estaba, entrando por la puerta con Danny Archer y Carol Nieman, los tres sonrientes y charlando con ese tono despreocupado y satisfecho que anunciaba el cierre de un trato.

A Isabelle se le puso un nudo en el estómago. Quería dar media vuelta y salir corriendo, pero no había nada que pudiera hacer excepto quedarse de pie y ver a los tres cruzar el plató en dirección a ella y el resto del equipo.

Reconoció a Michael inmediatamente a pesar de haber transcurrido más de diez años desde la última vez que le vio. Aún caminaba con ese aspecto profundamente masculino y con soltura, con el cuerpo fuerte y poderoso. Y la sonrisa dibujada en su rostro era tan encantadora como siempre.

—Curtis Townsend —murmuró Phil Ridley a su lado.

—¿Qué? —Isabelle miró confundida a Phil.

Phil hizo un gesto hacia el productor, la ayudante de producción y el hombre entre ellos.

—Apuesto a que va a interpretar a Curtis Townsend. Ya sabes, el hermano de quien no se deja de hablar.

—Oh.

El guión estaba lleno de referencias a Curtis Townsend, un personaje que dejó de aparecer años antes. Y se había especulado sobre si se iba a volver a meter el personaje.

Isabelle se sintió aún peor. Eso no podía estar sucediendo. No podía estar condenada a tener a Michael Traynor permanentemente a su alrededor, en el mismo estudio doce horas al día, ensayando frente a él… El pánico se apoderó de Isabelle. Sabía que no podría soportarlo.

—¡Escuchad todos! —gritó Danny Archer sonriente—. Quiero que conozcáis a Michael Traynor. Estoy seguro de que habéis oído hablar de él. Me siento orgulloso de decir que hemos conseguido sacarle de Nueva York y esa otra obra cuyo nombre no diré. ¡Empezará la semana que viene y será nuestro nuevo Curtis Townsend!

Isabelle sintió náuseas. ¿Como podía estar sucediendo eso? Creyó que Michael estaría en Nueva York, atado por la popularidad de su serie.

—Deja que te presente a tus compañeros, Michael —continuó Danny empujando a Michael con una mano en el codo—. Por supuesto, a Lena ya la conoces.

Michael sonrió, extendiendo la mano.

—Sí. Muchas gracias por leer conmigo en la prueba.

A Lena casi se le cayó la baba.

—Ha sido un placer.

Obviamente, Michael no había perdido nada de su encanto.

—Éste es Paul Kusorka, interpreta a Chase Manning. Y Vivian Blair…
Estaban siguiendo la fila, acercándose más y más a Isabelle. Sabía que tendría que enfrentarse a Michael cara a cara. Se endureció. No debía permitir que él se diera cuenta de lo mucho que le afectaba verle. No le daría esa satisfacción.

¿Pero la recordaría él? ¿La reconocería? Habían pasado diez años, y sabía que aquel verano fue poco importante para Michael. Por supuesto, sería un alivio si la miraba sin reconocerla, aun que también sería humillante. Un doloroso recuerdo de que ella no fue nada aparte de una aventura de verano, fácilmente olvidada cuando Michael regresó a Nueva York.

Isabelle levantó la barbilla, adoptando una expresión fría. Danny y Michael estaban a sólo dos personas de distancia, charlando con Lyle Gordon, el director. Isabelle esperó, secándose el sudor de las manos contra la falda.

Michael apartó los ojos de Lyle, miró a Phil y luego a Isabelle. Ella sintió toda la fuerza de su intensa mirada azul. Fue difícil ocultar el estremecimiento que recorrió su cuerpo. ¡Era tan guapo!

Estaba mayor, con el pelo negro más corto y con un estilo más conservador. Pero las arrugas de su rostro le hacían más interesante, la carne añadida quitaba algo de ferocidad a sus prominentes huesos faciales. Sus ojos tenían una expresión de más experiencia y sabiduría.

El rostro de Michael no reflejó sorpresa, pero tampoco fue inexpresivo. La reconoció.

En aquel momento estaba delante de ella, y Danny estaba presentándola. Isabelle se forzó a sonreír y extender la mano.

—Hola.

—Hola, Isabelle.

—¿Os conocéis? —preguntó Archer sorprendido.

—Sí, nos conocemos.

Michael sonrió débilmente, mirándola a la cara.

—Hace mucho que nos conocimos —explicó Isabelle a Danny—, en un teatro de verano —se volvió a Michael, mirándole desafiante—. Me sorprende que me recuerdes.

—Difícilmente podría olvidarte.

Ella deseó poder decirle que le había olvidado, pero sería demasiado grosero aparte de mentira. ¿Cómo podía olvidarle cuando todos los días le veía en su hija?

—Claro que no —Danny sonrió—. ¿Quién podría olvidar a una mujer como tú, Isabelle?

Detrás de Michael, Carol Nieman se rió.

—Muy improbable. Eres la malvada favorita de todos, y lo sabes —Carol miró a Michael—. Isabelle es nuestra devoradora de hombres en la serie, Jessica Randall.

Michael asintió.

—Lo sé.

—Y de momento está devorando al personaje de tu hermano.

—Estoy deseando trabajar contigo —dijo Michael.

—Oh, dudo que tengamos muchas escenas juntos —replicó Isabelle despreocupada, dando media vuelta y alejándose de Michael sin esperar a ver su expresión.

Caminó sonriente entre el resto de la gente, intentando parecer serena y tranquila, como si fuera a su camerino. Como si no estuviera escapando.

Isabelle cerró la puerta del camerino y se desplomó en la silla delante del espejo. Apoyó los codos en el tocador y descansó la cabeza en las manos.

¿Cómo podía haber sucedido eso? Parecía un truco del destino.

Durante un momento le entró el pánico y pensó en marcharse, hacer las maletas y llevarse a Jenny. Entonces respiró profundamente y se obligó a calmarse. Eso era ridículo. No podía renunciar a su vida y huir simplemente porque había aparecido un antiguo novio.

Levantó la cabeza y se miró en el espejo. No le gustó lo que vio. La arruga en su frente, la boca vulnerable, la ansiedad en sus ojos… Parecía una víctima, algo que estaba decidida a no ser. Esos dos años horribles y dolorosos después de que Michael la dejara eran algo del pasado, y ella ya no era la joven asustada y solitaria de entonces. Tenía el control de su vida, había conseguido lo que quería y se había ocupado de sí misma y de Jenny.

Debería dar las gracias a Michael por lo que hizo. La capacitó para ser la persona que era en esos momentos. A veces se preguntaba si alguna vez habría tenido el coraje y el valor para haber hecho las maletas y haber ido a Los Angeles y luchar contra las dificultades de convertirse en una actriz famosa si Michael no la hubiera dejado. Y sabía que no hubiera sucedido así, y que simplemente se habría convertido en un apéndice de él.

Y no estaba dispuesta a volver a hundirse y convenirse en una mujer asustada simplemente porque él hubiera aparecido. Isabelle respiró otra vez, relajando sus facciones, alejando el miedo de sus ojos… Así estaba mejor.

Se apartó del espejo y se puso a considerar la situación. No le gustaba la idea de estar en la misma serie con Michael. Pero había pocas esperanzas de que él se marchara pronto, y menos después de que Danny le hubiera contratado. Sin duda Danny esperaba que con la atracción de Michael Traynor la serie aumentara la audiencia. Posiblemente tuviera razón. Sin tener en cuenta lo que ella sintiera por Michael, él era uno de los actores más famosos de la televisión, y su presencia podría dar a la serie el empujón necesario.

Si alguien se marchaba tendría que ser ella, pero Isabelle sabía que no quería hacerlo. La serie la había hecho muy famosa, y disfrutaba interpretando a su personaje. Además, el sueldo era bueno, y con una hija como Jenny, la seguridad económica era muy importante.

No sólo necesitaba Jenny la seguridad del dinero. Necesitaba una criada en casa que además la recogía del colegio y a su madre para que pasara tiempo con ella. Isabelle no aceptaría un trabajo en una serie que se rodara en Nueva York ni en una película que pasara meses rodando lejos de su casa, y tampoco series nocturnas que la apartaran de su hija.

Por eso su trabajo en la serie era perfecto. Posiblemente era la producción de la ciudad mejor organizada. Los rodajes se hacían de modo que los actores más importantes como Isabelle sólo trabajaban tres o cuatro días por semana. A menudo podía estar con Jenny en casa dos tardes y los fines de semana.

Y además le gustaba su papel. Le gustaba el equipo y el reparto, guionistas y directores eran buenos. Así que no quería renunciar a ello.

Y se dijo con firmeza que no había razón para hacerlo. Se portaría como una colegiala si dejaba la serie sólo para alejarse de Michael Traynor. Después de todo, ¿qué podría pasar? Ella no estaba en peligro de ser herida de nuevo. Había aprendido la lección. Lo había superado todo y pretendía seguir así. Y era mayorcita y lo suficiente inteligente para que él no la engatusara de nuevo.

Además, dudaba que él lo intentara. ¿Por qué iba a estar Michael interesado en ella? Isabelle sólo era una joven con la que tuvo un romance un verano. Obviamente ella no significó mucho para él dada la facilidad con la que la dejó.

Y ella era una adulta y podría ocuparse de tenerle cerca, incluso hacer juntos alguna escena, aunque eso era muy improbable. El personaje de Isabelle, la malvada Jessica, iba detrás de Mark Townsend, el hermano del personaje que interpretaría Michael. Y obviamente, como había hecho la prueba con Lena, los guionistas pretenderían crear un romance entre Abby, el personaje de Lena, y el suyo.

Sería relativamente fácil evitarle. Cuando tuviera que estar cerca de él se comportaría con serenidad y educación.

Y él no tendría que saber nada de Jenny. Isabelle había tenido mucho cuidado de mantener su vida privada separada de su trabajo. Suponía que mucha gente sabía que tenía una hija, pero muy pocos sabían algo de ella. Nunca llevaba a Jenny al trabajo. Y Michael Traynor no iría a su casa. Y si por alguna remota posibilidad así fuera, vería a Jenny, pero no pensaría necesariamente que fuera su hija. Isabelle veía el parecido entre ellos, pero eso no significaba que otras personas lo vieran. Jenny era bastante pequeña para su edad y parecía que tenía siete u ocho años en lugar de diez.

Pero lo importante era que Jenny no averiguara la verdad. Los tiernos sentimientos de la niña se herían con facilidad. No le haría ningún bien saber que su padre estaba vivo, un padre que la abandonó antes de saber de su existencia. Y peor sería que se enterase y que él volviera a dejarla. No, Jenny no debía saberlo. Pero eso sería fácil.

Llamaron a la puerta. Isabelle se sobresaltó.

—¿Señorita Gray? —se oyó la voz de Tish Klegman—. Empieza dentro de quince minutos.

Isabelle regresó al presente con dificultad.

—Sí, claro… ¿Qué escena?

—La tercera. Con Paul y Phil en el restaurante.

—Oh, sí.

Era la misma escena que habían estado ensayando cuando Danny y Carol aparecieron con Michael.

Isabelle miró alrededor, buscando el guión. Parecía que se le había olvidado todo. Tardó unos instantes en recordar que debió dejarlo en el plató. Suspiró y cerró los ojos. Tenía que calmarse. No podía salir en ese estado.

Comprobó su imagen en el espejo, arreglándose la ropa, retocándose el pelo y el maquillaje. Callie se lo haría antes de rodar, por supuesto, pero ella necesitaba la confianza de parecer perfecta cuando saliera. Nadie debía sospechar que la aparición de Michael Traynor le había afectado.

Se puso se pie, respiró profundamente de nuevo. Abrió la puerta y salió al pasillo con la cabeza alta y una suave sonrisa en sus labios.

—Isabelle —dijo el director al verla aparecer—. Fantástico. Ya podemos empezar. ¿Necesitas ensayarlo de nuevo?

Isabelle sonrió, tomó su guión y echó un vistazo.

—No, Lyle. Vamos a rodar.

Transcurrieron dos horas más antes de que Isabelle abandonara finalmente el plató. Volvió cansada a su camerino para desmaquillarse y cambiarse de ropa. A pesar de lo que le aseguró al director, tuvo dificultades con la escena, y se confundió dos o tres veces. Sus nervios afectaron al resto, con el resultado de que las dos escenas que rodaron necesitaron más tiempo que de costumbre. Mientras se quitaba los zapatos con alivio, pensó disgustada que tendría que controlarse más.

—¿Te duelen los pies? —preguntó la voz comprensiva de Amanda, la encargada del vestuario, al asomar la cabeza por la puerta.

—Como de costumbre —Isabelle sonrió—. Lo peor de hacer de vampiresa es la ropa que tengo que llevar. Entra, te daré el traje en seguida.

Amanda entró, cerró la puerta y recogió los zapatos de Isabelle del suelo. Luego tomó una percha y colgó el elegante traje de americana y falda que le dio Isabelle.

—He visto al nuevo —bromeó Amanda abanicándose con un abanico imaginario.
—Mmm.

Isabelle entendió en ese momento por qué Amanda había ido personalmente a recoger su ropa. Amanda, de mediana edad, con pelo gris corto y sin maquillar, parecía más una bibliotecaria que alguien a cargo de trajes deslumbrantes, pero tenía un gusto muy agudo en lo referente a la elección de la ropa y adoraba gastarse el dinero del estudio. Igualmente le encantaban los cotilleos y siempre aparecía en el centro de todos los rumores.

—Se dice que le conoces —continuó cuando Isabelle no dijo nada por satisfacer su curiosidad.

—Le conocí brevemente hace mucho tiempo —replicó Isabelle con naturalidad, poniéndose unos vaqueros y una camiseta—. Trabajamos en el mismo teatro de verano. Él era uno de los profesionales que llegó de Nueva York a trabajar y yo era una simple aficionada de dieciocho años.

Isabelle no le habló de las tardes en que tomaba café con Michael en la cafetería frente al teatro ni de las noches cuando él la acompañaba a casa, con los largos besos en el porche de la vieja casa donde vivía con otros estudiantes.

—Pero él se acordaba de ti. Lo ha dicho Phil —insistió Amanda—. Debiste haberle impresionado.

Isabelle soltó una risita.

—Sinceramente a mí me sorprendió que me recordara. Trabajamos juntos en una obra, pero él era Mercurio en Romeo y Julieta y yo era uno de los habitantes de la ciudad.

—¡Mercurio! Por su aspecto debió ser Romeo.

—Recuerdo que a él le gustaba su papel. Y de todos modos le iba bien; encantador y cínico.

Cuando Isabelle le conoció había algo intrigante en él. No era el típico niño sureño y familiar con los que había crecido ella, sino un yanqui con una historia triste. A los trece años se quedó huérfano y fue de casa en casa adoptiva durante unos años. Su amor por la interpretación fue lo que le salvó de seguir a algunos de sus amigos de Nueva Jersey y convertirse en un criminal.

Isabelle se enamoró locamente. Realmente él intentó ignorarla, pero ella se decidió a conseguirle. Preparó encuentros accidentales y coqueteó. Pasaron dos semanas antes de que él la invitara por fin a tomar café una tarde y más tiempo aún antes de que la besara por primera vez. Después de eso se volvieron inseparables. Y al final, inevitablemente, una noche hicieron el amor.

Tres semanas más tarde, Michael recibió una llamada de su agente en Nueva York. Tenían un papel para él en una obra de Broadway. Por su puesto, lo aceptó, dejando el papel de Mercurio a su suplente. Isabelle estuvo fuera ese fin de semana, visitando a sus padres, y cuando regresó su compañera de habitación le dijo que Michael había vuelto a Nueva York. Le dejó una carta.

Isabelle nunca olvidaría el frío que sintió leyendo aquella carta. Él le hablaba del papel y le dijo que debía marcharse, que la quería pero no había futuro para ellos y que estaba seguro que en poco tiempo ella le olvidaría.

Isabelle se quedó demasiado petrificada para llorar. Las lágrimas llegaron después, igual que la furia ante su ingenuidad. Se dio cuenta de que había sido una boba, entregando su corazón a un hombre que no quería más que una aventura de verano. A él sólo le importaba su trabajo y no quería comprometerse con nadie.

Isabelle aprendió una importante lección, aunque tardó mucho en olvidarse de él. Y siempre tenía algo que le recordaba a Michael y el dolor; su hija, Jenny.

—… pero por supuesto, ella siempre cree saberlo todo de todo el mundo —estaba diciendo Amanda.

Isabelle asintió vagamente, y esperó no tener que responder. No tenía idea de qué estaba hablando Amanda.

—Bueno —Amanda se echó el traje en el brazo y recogió los zapatos del mostrador donde los había dejado—. Te veré el viernes. No vienes mañana, ¿verdad?

—No. Un día de descanso. Gracias a Dios.

—Bien. Espera a ver el vestido de noche verde que he elegido para ti para la fiesta de la semana que viene. Te lo enseñaré el viernes.

—De acuerdo.

Isabelle echó una última sonrisa a Amanda, se sentó en su silla y empezó a quitarse el maquillaje. Se cepilló el pelo lleno de laca hasta que quedó con su estilo normal, suelto sobre los hombros.

Sin maquillaje y el complicado peinado, se sintió mejor. Movió la cabeza de un lado a otro, para descargar la tensión del día. Pensó que en pocos minutos estaría en casa con Jenny, y al día siguiente estarían todo el día juntas.

Se puso unos mocasines viejos y recogió su bolsa. Salió y recorrió el pasillo, saludando a quien se encontraba. Al salir a la calle el fuerte sol la cegó, y se puso deprisa las gafas. No se dio cuenta del grupo de gente que había en la acera delante del edificio hasta que fue demasiado tarde.

Michael Traynor estaba charlando con un par de guionistas. A Isabelle se le puso un nudo en el estómago. No se había preparado para verle de nuevo ese día. Pero consiguió sonreír y pasó junto a ellos diciendo adiós y continuando hacia su coche.

—¡Isabelle, espera!

Miró hacia atrás y vio a Michael, que se había apartado del grupo y caminaba hacia ella.
Capítulo 2

Isabelle vaciló. Le dolía el estómago de nervios. No tenía fuerzas para enfrentarse a Michael en aquel momento. Le habría gustado dar media vuelta y seguir hacia su coche. Pero su orgullo no se lo permitió. No quería que Michael pensara que podía afectarla lo más mínimo. Así que enderezó los hombros, y esperó, con expresión impaciente en el rostro.

—Estaba a punto de marcharme.

Michael se detuvo delante de ella. Isabelle no pudo evitar notar su cuerpo, su carisma, el magnetismo de sus ojos azules…
—Estaba esperándote —empezó Michael—. Tenemos que hablar.

Isabelle levantó las cejas con expresión serena.

—¿Sí?
—Sí —Michael frunció el ceño—. Vamos a trabajar juntos. Sería… sería más fácil si las cosas quedaran claras entre nosotros.

—Por lo que a mí respecta, no hay nada «entre nosotros» —respondió Isabelle, satisfecha con la indiferencia con la que consiguió hablar.

—Lo hubo. Y no quiero que eso sea un problema.

—Ningún problema. Yo no había pensado en ti desde hacía años hasta que Danny te trajo hoy.

—Vi que fue una sorpresa. Lo siento, no quería que te impresionara.

—Michael… Me temo que ya no tienes poder para impresionarme.

—Vaya… un golpe directo —Michael se encogió de hombros—. Bueno, me alegra oír que estás de acuerdo con que yo me una al reparto. Quiero trabajar contigo sin que se interpongan fantasmas del pasado.

—Ya no soy una adolescente, Michael. No me enamoro y desenamoro con facilidad. Y ya derramé contigo mi provisión de lágrimas hace años. Dudo que tú y yo trabajemos juntos, pero de ser así, te aseguro que no tendré problema manteniendo una actitud puramente profesional.

Isabelle se dio cuenta de que había sonado muy remilgada. Sin duda él pensaría que se había con vertido en una especie de pedante presumida. Bueno, ¿qué más daba lo que pensara?

—Bien, me alegra oír eso. Bueno… ya nos veremos.

Isabelle hizo un gesto rápido con la cabeza, dio media vuelta y caminó hacia su coche. Se resistió al impulso de mirar atrás y ver si la estaba mirando. Cuando llegó a su coche y tuvo que girar para entrar, vio que ya no estaba. Se sentó en el asiento, y apoyó la cabeza contra el volante.

Sólo esperaba que todos los días no fueran como ése.

***

Jenny estaba montando en su bicicleta delante de la casa cuando apareció Isabelle en el coche.

Con su pequeño cachorro Spaniel sentado en la cesta detrás de ella, pedaleaba con intensidad el triciclo de tres ruedas. Era un triciclo muy grande, del aspecto de una bicicleta, pero con dos ruedas pequeñas supletorias para darle estabilidad. Cuando Jenny se hizo mayor para el triciclo, quiso tener la bici, pero seguía teniendo algunas dificultades con el equilibrio, por lo cual una bicicleta era demasiado peligrosa. Así que Isabelle tuvo la genial idea de ponerle dos ruedas extras a la bici grande.

—¡Mami! —gritó cuando vio a Isabelle, saludando entusiasmada con la mano.

Sus ojos se iluminaron de un modo que indicaba emoción y placer, aunque su boca y rostro tenían su acostumbrada expresión seria. Jenny no sonreía mucho.

La hija de Isabelle era pequeña y pálida. Su pelo era espeso y negro, corto con un estilo cómodo. Unas gruesas cejas negras cruzaban su rostro, y eso era lo que más parecido le daba a Michael, eso y el penetrante azul de sus ojos. Llevaba grandes gafas redondas de montura roja que enfatizaban su rostro fino.

—Hola, mi vida —Isabelle aparcó en el garaje, salió y se acercó a su hija—. ¿Cómo está mi niña hoy?

—Bien. Estoy dando una vuelta a Patience.

—Lo veo. Es todo un detalle.

Patience, el cachorro marrón y blanco saltó alegremente de su cesta y corrió hacia Isabelle agitando la cola. Isabelle se inclinó para acariciarla. Era una perra tan dulce que se sometía resignada a los juegos de Jenny. Por otro lado, Prudence, su gato gris, se mantenía apartado de Jenny y siempre estaba alerta a menos que Isabelle estuviera con ellos.

—Hola, Patience —murmuró Isabelle acariciándola.

Con cuidado, Jenny bajó de su bici y corrió hacia su madre con los brazos muy abiertos. Isabelle la abrazó con fuerza. A pesar de todo se sentía agradecida hacia Michael por haberle dado esa niña.

Pero no siempre pensó así. Noche tras noche lloró sin dormir cuando supo que estaba embarazada, casi dos meses después de que desapareciera Michael. Él intentó llamarla un par de veces durante el verano, pero Isabelle se negó a hablar con él. Cuando descubrió que estaba embarazada, se desesperó y pensó en hablar con Peter. Pero no volvió a llamarla, y ella no dio el paso de llamar.

En lugar de eso, prácticamente no durmió durante el primer semestre de su primer año en la universidad, regresó a casa en Navidad y se lo contó a sus padres. Como imaginó, sus correctos padres sureños se horrorizaron al principio. Cuando les dijo que quería tener al bebé y criarlo, su padre discutió con ella sin tregua. Quería que abortara, y le dijo una y otra vez que arruinaría su vida tendría una carga perpetua.

Para sorpresa de Isabelle, fue su madre, siempre la imagen de la frágil y débil feminidad sureña la que finalmente la apoyó.

Pero Jenny nació con un defecto en el corazón, y el rostro cansado y azulado. Durante semanas, su vida estuvo pendiente de un hilo. La operaron tres veces en los primeros dos años de su vida, y otra a los seis años. Durante toda su vida fue pequeña y lenta de desarrollo y sufrió todas las enfermedades y virus infantiles con más intensidad de lo normal. Desde la última operación, podía jugar e incluso montar en su bici sin parar para tomar aliento.

Pero nada podía reparar el daño sufrido por el cerebro de Jenny durante las primeras semanas de su vida cuando su débil corazón no bombeaba suficiente oxígeno a su cabeza. Por tanto su desarrollo físico y mental fue lento, y empezó a andar y a hablar muy tarde.

Los primeros años de la vida de Jenny, ocuparon todo el tiempo de Isabelle. La universidad, sus planes para actuar… lo apartó todo mientras luchaba por mantener a su hija viva. Una vez más, fue la madre de Isabelle la que le hizo ver que no podía sacrificarlo todo por su hija, que tenía que crearse algún tipo de vida.

Isabelle se asustó, pero supo que su madre tenía razón. Empezó a volver a estudiar, pero rápidamente se dio cuenta de que estaba a años luz de los despreocupados jóvenes de su clase. Finalmente decidió trasladarse a Los Angeles e intentar conseguir lo que siempre le había gustado; actuar. Si no lo conseguía, ya tendría tiempo de volverse atrás e intentar otra cosa.

Fue duro, y habría sido imposible sin el dinero extra que le dieron sus padres. Isabelle no tuvo vida aparte de su hija y su trabajo. Fue a pruebas, dio clases de interpretación, hizo trabajillos sueltos. El resto del tiempo lo pasaba con Jenny. No hubo tiempo para hombres y, francamente, le interesaban poco. Consiguió algunos trabajos en anuncios y dos pequeñas series. Entonces llegó su primera gran oportunidad y la contrataron dos semanas en uno de los más famosos culebrones. Gustó tanto que dos semanas pasaron a dos meses y finalmente a un contrato por un año. Luego pasó a otra serie y a su papel de Jessica Connors O’Neil Randall, la mala de la ciudad.

Se había hecho muy famosa con su papel. Tenía el físico perfecto para el papel de vampiresa, pelo largo negro y espeso, brillantes ojos verdes y una figura voluptuosa. Y era una estupenda actriz. Podía convertir a su personaje no sólo en malvado, sino que también sabía teñirlo de cierto sentido del humor y un poco de vulnerabilidad que hacía que los que la veían la amaran a pesar de odiarla.

Debido a su popularidad, Isabelle estaba segura económicamente. Compró una preciosa casa con un gran jardín para que jugara Jenny. Podía enviar a su hija a un colegio excelente y pagar a una criada que también se ocupara de Jenny. Y les devolvió a sus padres el dinero que le habían prestado durante sus primeros años en Los Ángeles. Pero el dinero era lo único que había cambiado en ella. Isabelle seguía teniendo sólo un interés fuera de su trabajo, y era su hija.

—¿Qué tal el colegio? —le preguntó a su hija.

—Bien. He hecho algo.

—¿Sí? ¿Puedo verlo?

—No puedo decírtelo.

—Ya veo. Entonces es un regalo.

Jenny asintió.

—Lo hicimos esta mañana. Pero no puedo decírtelo.

—De acuerdo. Entonces lo veré cuando lo traigas. ¿Qué has estado haciendo desde que llegaste a casa?

—Montar en bici con Patience.

—Bien. Pero no le des demasiadas vueltas porque puede marearse.

—Le gusta dar vueltas. A Lady no le gustaba.

—No. Lady era un poco mayor para eso.

Lady era la perra de la madre de Isabelle. Jenny lloró tanto cuando se trasladaron a Los Angeles que su abuela se la regaló.

—Lady ya se ha ido. Está en el cielo —declaró Jenny.

—Lo sé. Y estoy segura de que es muy feliz.

—Lady está en el cielo. Se fue hace semanas.

—Mucho más.

—Fue al hospital de perros. Ahora está en el cielo.

—Eso es. ¿Por qué no guardas la bici y entramos para ver que ha preparado Irma de cena? —sugirió Isabelle.

—Hamburguesa y patatas fritas.

—¿Eso es lo que vamos a cenar? —Isabelle sonrió—. Me parece que habrá preparado algo más saludable.

—Yo lo tomé. Hamburguesa y patatas. Eso es lo que quería.

Incluso tras años de experiencia, Isabelle tenía dificultades siguiendo el modo de hablar sin conexión y repetitivo de su hija.

—¿Cuando llegaste del colegio? ¿Eso es lo que tomaste?

Jenny asintió y recogió su bici.

—Hamburguesa y patatas —volvió a decir.

Metió la bici en el garaje y la dejó con cuidado en su sitio junto al coche de Isabelle. Isabelle la esperó, y las dos fueron a la puerta trasera. Irma Pena, la criada, dio media vuelta y sonrió mientras se quitaba el delantal.

—Ah, señorita Gray. Me alegra que haya llegado. Lo siento, pero esta noche tengo prisa.

Normalmente a Irma le gustaba quedarse hasta tarde con Jenny cuando Isabelle se retrasaba.

—Tengo que recoger a Estrellita del colegio —continuó la mujer—. Están ensayando una obra y tengo que estar allí a las ocho y media.

—Siento haberla entretenido tanto. Hemos terminado tarde en el estudio.

—No pasa nada. Aún tengo tiempo. Pero no me gusta que Estrellita tenga que quedarse esperando sola, ya sabe, puede suceder cualquier cosa —cruzó la cocina y tomó su bolso y llaves del mostrador—. Es terrible cuando una niña no puede estar segura en el colegio.

—Cierto.

Jenny frunció el ceño.

—Yo estoy segura.

—Claro que sí, preciosa —Irma le sonrió—. Estaba hablando de otra persona. No te preocupes.

—No hablar con extraños —declaró Jenny solemnemente—. Así se está segura.

—Eso es. Nunca hay que hablar con extraños —le explicó Isabelle diciendo adiós a Irma que salía por la puerta.

—Nunca lo hago. La señorita Bright nos lo dijo. Los extraños pueden… pueden…
—Pueden hacerte daño —terminó suavemente Isabelle—. Por eso la señorita Bright te lo dijo.

Fue una lección que a Jenny le habían enseñado a menudo, tanto dentro como fuera del colegio. La niña repetía a menudo las palabras, orgullosa de haber aprendido la lección, pero a pesar de eso Isabelle no estaba segura de que Jenny siguiera el consejo. Era impulsiva y cariñosa, propensa a abrazar a todo el mundo. Por esa razón, se aseguraba de que Irma estuviera en el colegio para recogerla en cuanto salía, y nunca dejaba a Jenny jugar fuera de su jardín.

Irma había dejado atún y un guiso de brócolis y arroz. Isabelle lo sirvió en platos mientras Jenny ponía la mesa. Jenny no dejó de charlar durante la cena y después, hasta que finalmente Isabelle le dijo que fuera a su dormitorio y jugara ella sola un rato.
Isabelle se quitó los zapatos y se estiró en el sofá. Le dolía la cabeza. Prudence saltó a su lado y se frotó contra la cabeza de Isabelle.

—Eh, gatita —murmuró Isabelle, acariciándola—. Estás tan gordita como siempre.

Isabelle cerró los ojos sin dejar de acariciar a Prudence, disfrutando de la paz del momento. Lo necesitaba tras el día que había tenido.

Tomarse tiempo para sí misma, hacer callar la charla incesante de Jenny y separarse de su hija durante unos minutos, fue una de las cosas más duras que tuvo que aprender a hacer. Desde el nacimiento de Jenny se había acostumbrado a pasar todo su tiempo cuidándola y preocupándose por ella. Se sentía culpable por pasar tiempo alejada de Jenny cuando trabajaba a pesar de que la niña iba a un colegio especial que hacía maravillas por ella. Cuando estaba en casa, Isabelle sentía que era primordial que le diera a Jenny su constante atención. Había veces que la charla incoherente y repetitiva de Jenny le desquiciaba los nervios, pero apretaba los dientes, escuchaba y respondía.

Fue la profesora de Jenny en una reunión de padres la que se la llevó aparte y le aconsejó que le indicara a su hija cuándo hablaba demasiado, cuándo Isabelle necesitaba estar sola y disfrutar de unos minutos de paz.

Isabelle se sintió perpleja.

—Pero yo quiero que ella sienta que lo que dice me importa. Creo que debo escucharla.

—Claro que sí. Pero no continuamente. He estado observándola esta noche y permite que Jenny domine cada minuto de su tiempo. Eso no es bueno para ella. Necesita, como todos los niños, conocer sus límites. Necesita estructuras. Usted no le hace así ningún favor. Es pena, no amor. Piense en ello. Si Jenny fuera una niña «normal», ¿dejaría que la hablara sin cesar continuamente? No lo creo. Le enseñaría modales. Sabría que tendría que aprender a dejar hablar a los demás y que ella no es la única persona en el mundo. Jenny también necesita aprender eso.

Isabelle se quedó mirando confundida a la profesora y le dio las gracias. Y desde ese día detuvo el parloteo de su hija y se tomaba unos minutos para ella sola.

Prudence se puso sobre el estómago de Isabelle, ronroneando. El sonido era hipnótico y relajante, de modo que sintió la tensión poco a poco abandonar sus músculos. Estaba quedándose dormida cuando Jenny entró en la habitación arrastrando a una de sus muñecas del pelo.

—Hola —dijo sentándose en el sofá junto a los pies de Isabelle—. ¿Qué haces?

Isabelle sonrió. Diez o quince minutos era normalmente todo lo que Jenny la dejaba sola.

—Nada. Sólo descansar.

Se enderezó y acurrucó a su hija.

—¿Vemos un poco la tele juntas?

—Sí.

Isabelle tomó el mando a distancia y encendió la televisión. Jenny se quedó absorta de inmediato, mirando la pantalla con la boca ligeramente abierta. Isabelle se inclinó y le besó en la cabeza.

Se prometió que trataría de enfrentarse a todo ese lío de Michael con la tranquilidad que pudiera. Nada, absolutamente nada iba a interferir en la vida tranquila que ella y Jenny se habían creado.

Michael Traynor se acercó a la ventana de la habitación de su hotel y miró hacia fuera. La piscina estaba debajo entre las palmeras, rodeada de césped. Era una vista maravillosa, pero Michael no lo notó. Se quedó mirando a la distancia, pensando en Isabelle.

Supo con antelación que ella estaba en la obra. Sinceramente fue una de las cosas que le intrigó cuando su agente le dijo que Danny Archer le quería para la serie. Se había cansado de la serie en la que llevaba cuatro años, cansado incluso de Nueva York y la oportunidad de hacer teatro. El dinero que Archer le ofreció fue mucho mejor, y Los Angeles le ofrecía más oportunidades para otros trabajos, igual que suponía un cambio de escenario. Además, pensar en Isabelle le picó la curiosidad. ¿Cómo estaría? ¿Qué sentiría él al verla?

Se despertaron en él los recuerdos. No recordaba haber sentido tanta pasión como con ella. Le destrozó el corazón abandonarla. El hecho de que pensase que hacía lo más noble y correcto no disminuyó el dolor. Hubo veces en las que se rindió y la llamó por teléfono, dispuesto a rogarle que fuera a Nueva York con él, pero ella se negó a hablarle.

Michael suspiró. Aparentemente Isabelle seguía despreciándole. Pensó en el momento en que la vio ese día, de pie junto a los otros. Estaba preciosa. Con los años parecía haber aumentado su belleza. Estaba más bonita de lo que recordaba. El tiempo y la experiencia habían dado a sus facciones perfectas una personalidad de la que careció a los dieciocho años. A Michael le sudaron las manos y se le aceleró el corazón al verla.

Se apartó de la ventana y se echó en la cama, juntando las manos detrás de la cabeza. Cerró los ojos, recordando cuando la conoció. Ella estaba de pie en el escenario en Virginia, ayudando a colocar el decorado. Es pelo negro le caía por la espalda y sus pantalones vaqueros cortos y camiseta también corta hacían poco por ocultar su figura voluptuosa. En cuando la vio, Michael supo que podía causarle problemas. Era demasiado fabulosa y joven. Tuvo razón. Ella sólo tenía dieciocho años y tenía el tipo de belleza que obsesionaba a los hombres. En un mes él se enamoró profundamente.

Sonrió suavemente al recordarla con él en su cama aquel verano, con los brazos y piernas des nudos y entrelazados, sus respiraciones entremezclándose mientras se besaban, acariciaban y gemían. Recordaba el zumbido del aire acondicionado que apenas calentaba el aire mientras sus cuerpos se movían juntos. Recordaba el sabor de su piel, caliente y húmeda, con olor suave a perfume, el delicioso peso de sus pechos en sus manos, la increíble gloria de estar dentro de ella.

Michael gruñó y se puso de lado. Sólo recordar esos momentos fue suficiente para excitarle. Y se preguntó si seguiría siendo igual de maravilloso acostarse con ella.

Aunque lo más fácil era que no tuviera la oportunidad. Obviamente Isabelle no quería nada con él. Esa mañana, cuando Danny se la presentó, Isabelle le miró directamente a los ojos, con el rostro frío y remoto y le saludó como si fuera un simple conocido. Después, en el aparcamiento, se lo había dejado bien claro en caso de que él no hubiera captado en el mensaje.

Michael puso gesto de dolor. No sabía qué había esperado. Una mujer no saludaba con gritos de placer cuando un hombre la había abandonado en el pasado, aunque fuera con la mejor intención. Y tras diez años, no era posible que sintiera algo por él.

A Michael le habría gustado que le hubiera echado de menos durante todos esos años. Después de todo, una de las razones por las que se marchó fue porque sabía que ella era demasiado joven para saber realmente que estaba enamorada. Quiso que pudiera crecer, estudiar, conocer hombres y enamorarse, y no quedarse atrapada con un encaprichamiento a los dieciocho años. No, no había esperado que Isabelle estuviera triste.

Pero sí que no le echara con tanta rapidez y frialdad. Pensó que a lo mejor ella sentiría la misma emoción que él al verla de nuevo. Michael abrigó la extraña idea de que al verse surgiera de nuevo la pasión.

Se encogió de hombros y se puso de pie. Al fin y al cabo él era demasiado viejo para creer en segundas oportunidades. Tenía un trabajo que empezaba al día siguiente. Sería mejor que se preparara. Y en cuanto a Isabelle Gray… bueno, ella quería mantenerle a distancia, y eso sería exactamente lo que él haría. Trabajarían juntos pero eso sería todo. Tendría cuidado de evitarla el resto del tiempo.

Pero aún así no podía evitar recordar sus besos…
Capítulo 3

Isabelle tomó el guión que Tish le dio y rápidamente le echó un vistazo para ver cómo serían sus escenas de la semana siguiente. Por todo el salón, otros actores y actrices hacían lo mismo. Miró de reojo a Ben Ivor. Estaba leyendo en voz baja y señalando la hoja con el dedo. Sentada junto a ella, Felice, que interpretaba a la dulce y mártir hermana de Townsend, Christine, se tapó la boca para disimular una risita. La obsesión de Ben Ivor con el número de líneas que le daban por semana, se estaba volviendo una broma entre ellas. Él interpretaba a uno de los personajes secundarios en la serie, el camarero del barrio que de vez en cuando cantaba.

—¡Catorce líneas! —exclamó Ivor disgustado—. No puedo creerlo, Pensé que la semana pasada fue mala, ¡pero catorce! —se levantó de un salto, cerró el guión y fue hacia la puerta—. Voy a hablar con Karen.

Salió del salón para buscar a la guionista jefe de la serie. Felice tomó un cigarro y lo encendió.

—Si Karen es inteligente, ya se habrá marchado.

Isabelle se rió.

—He oído que la semana pasada se vio obligada a esconderse en el aseo de mujeres para escapar de él.

—Yo también lo he oído. Pobre Ben. Desde que Selman dejó la serie no tiene nadie con quien comparar líneas. No tiene nada más que hacer que agobiar a Karen.

Felice pasó las páginas.

—Oh, Dios, siguen con ese asunto de la hipnosis. No puedo imaginar qué más podría decir Christine del pasado. Ha sufrido todas las enfermedades y tragedias conocidas por el hombre.

—Está el incesto —señaló Christine—. Nunca se lo han atribuido a ella.

—¿Incesto? ¿En el clan santo de los Townsend? Sé real. Además, eso del incesto lo usaron con Lena el año pasado.

—Es verdad, lo olvidé —Isabelle miró su guión—. Eh, tú y yo nos peleamos el miércoles.

—¿En serio? —Felice pareció encantada—. ¿En qué página? ¿Es pelea física? Me encantan.

—Mmm. Yo te doy una bofetada y tú me echas un cuenco de sopa por la cabeza —Isabelle hizo una mueca—. Estupendo. ¿Por qué soy yo siempre a la que le echan bebidas por la cara o comida en el regazo?

—Porque siempre tienes que recibir tu castigo de algún modo, querida. Jessica siempre consigue librarse de las consecuencias de todo lo malo que hace.

Isabelle siguió hojeando el guión mientras Felice leía la escena de la pelea. Cuando llegó al rodaje del siguiente viernes se quedó helada. Su nombre y el de Michael aparecieron juntos. Empezó a leer y cada vez se puso más rígida y seria.

—¡No! No puedo.

Levantó la cabeza y miró alrededor, aunque sabía que era inútil ver a algún guionista el día en que daban los guiones. Normalmente se marchaban dejando a Karen que se ocupara de las quejas.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Felice sobresaltada por el pánico que oyó en la voz de Isabelle—. ¿Qué te han preparado?

—Que intente seducir a Curtis Townsend.

—¿Michael Traynor? —Felice sonrió—. ¿De qué te quejas? La mayoría de las actrices de esta serie están deseando hacer una escena de amor con él. Yo siento hacer de su hermana. He oído que Sally estuvo en el despacho de Carol el otro día intentando convencerla de que su personaje era mucho mejor para emparejar con Michael que el de Lena. Por supuesto, él y Lena no han animado precisamente la escena. He oído que Danny está muy decepcionado con la falta de interés que los telespectadores han mostrado con esa pareja. Le mandan muchas cartas hablando de que no les gustan juntos. Posiblemente quieran darle interés haciendo que tú intentes seducirle.

Isabelle apenas oía a Felice. Sólo podía pensar en la escena escrita ante ella. ¡No podía hacerlo!

Se dio cuenta de que ingenuamente se había felicitado por lo bien que había aceptado la presencia de Michael en la serie. La mayor parte del tiempo ella evitaba el pequeño comedor, donde era más posible que le encontrara. Y si se encontraba con él en la misma habitación, se aseguraba de estar al otro lado. Cuando se lo encontraba en los pasillos, le saludaba con un gesto de cabeza. Por suerte, él no había intentado hablar con ella de nuevo. Finalmente ella se había acostumbrado a verle sin sobresaltos.

Su primera escena juntos llegó a las dos semanas de la llegada de Michael. Isabelle estuvo tensa y nerviosa. Después de rodarla, se encerró en su camerino y lloró, segura de que había sido la peor interpretación de su vida. Pero cuando la vio más tarde, se dio cuenta de que no estuvo tan mal. La atmósfera de hostilidad funcionó bien. Por suerte, el personaje de Michael era su enemigo. Era el único hombre en la ciudad de Lansfield que veía el carácter malvado bajo su belleza. Desde entonces tuvieron algunas escenas juntos y a Isabelle le resultó fácil reflejar el antagonismo entre ellos. Estaba empezando a creer que todo funcionaría. Podía ocuparse de esas escenas esporádicas y hostiles con Michael, y el resto del tiempo le evitaba.

Se levantó.

—Tengo que hablar con Karen.

Felice la miró boquiabierta.

—¿Hablas en serio?

—Claro que sí. No quiero hacer esto. No… no está bien —miró a su amiga, y vio su expresión atónita—. Me refiero para el papel. Los dos son enemigos. No hay modo en que Jessica pudiera tontear con él.

Felice se encogió de hombros.

—Entonces sería el único de la ciudad.

Isabelle hizo una mueca.

—Bueno, Jessica es una mujerzuela, pero no es estúpida.

Y con eso, se marchó.

El despacho de Karen estaba en el piso de arriba. Su secretaria la anunció con voz aburrida. Un momento después, Karen abrió la puerta.

—¿Isabelle? —pareció confundida—. Me sorprende verte. Entra, entra —dijo con buen humor.

Isabelle rara vez había ido a discutir sobre su guión. Era una actriz con la que resultaba fácil trabajar. Y no era difícil ser agradable con ella.

—No me digas que no te gusta tu guión —dijo Karen mientras se sentaban—. La semana que viene tienes dos escenas maravillosas.

—Lo sé.

Isabelle estaba muy rígida. No estaba segura de qué decir. Realmente verdad eran buenas escenas. La mayoría de las actrices de la serie habrían estado encantadas de hacer dos escenas tan fabulosas en una semana. ¿Cómo iba a explicar que simplemente no podía seducir a Michael Traynor?

—¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Karen con el ceño fruncido.

—No es la de la pelea con Felice. Es muy graciosa y ocurrente.

Karen sonrió.

—La escribió Judy Weinburg. Me gusta mucho su trabajo. Le daré más guiones para Jessica.
—Estupendo. Escribe muy bien —Isabelle forzó una sonrisa—. Es la escena de la seducción la que me preocupa. Bueno… no me parece real. ¿Por qué intentaría Jessica seducir a Curtis? No se gustan nada.

—No tiene nada que ver con que a Jessica le atraiga él. Está intentando encontrar un modo de controlarle, como hace con todo el mundo. Para ella es lo más natural del mundo. Él no se ha rendido a su magnetismo como todos los hombres, así que ella decide usar todas sus armas. Es el modo en que gana poder sobre los hombres. Curtis es el primer hombre que le abre los ojos, el primero que ha podido resistirse a sus encantos. Creo que será muy divertido.

—Pero… —Isabelle pensó excusas con rapidez—… ¿pero por qué se arriesgaría a hacer eso con el hermano de Mark? Mark está de su lado y Curtis sólo intenta que él la vea como es en realidad. Ella tiene bien seguros a Mark y a su dinero, y quiere seguir así. No se arriesgaría a que Curtis le dijera a su hermano lo que ella ha hecho.

—Bah. Él es demasiado noble. No podría soportar herir a su hermano de ese modo. La rechazará y la despreciará más por ello, pero mantendrá la boca cerrada. Y Jessica está lo suficiente desesperada para arriesgarse porque Curtis está convenciendo a Mark de que se vaya a trabajar de médico a esa misión en América Central. Jessica tiene miedo de perderlo.

—Lo sé… ¿qué es todo eso de la misión? ¿De dónde ha salido?

—Jim Ehrlich se marchará de la serie dentro de unas semanas, así que tenemos que encontrar alguna razón para que Mark desaparezca durante un mes. Imaginamos que podría hacer algo noble como ir de médico a una misión en América Central. Luego podremos enlazarle con la historia de contrabandos de drogas y así podremos extenderlo hasta mayo.

—Ya veo. No sabía que Jim se marchaba. ¿Pero por qué hacer esa escena con Curtis? Bueno, él y Jessica no tienen ninguna historia juntos.

—Ahora mismo no la tienen —indicó Karen de forma significativa, horrorizando a Isabelle—. Pero tenemos que hacer algo con Jessica cuando Mark se haya marchado. Acercarse a Curtis será un buen modo para que pase el tiempo. Estamos teniendo buenas respuestas de los televidentes respecto a ti y Michael.

—¿Qué? Si sólo hemos salido juntos en muy pocas escenas.

—Sí, pero la química es buena. A los espectadores les gusta una buena enemistad tanto como una buena historia de amor, incluso puede que más. Siempre que Michael y tú estáis juntos, surge la chispa. Hemos tenido muchas cartas diciendo que les gustaría ver más juntos a Curtis y Jessica. La relación entre Lena y Michael no está progresando como planeamos. A lo mejor hay que desarrollarla más despacio, dar a los admiradores más tiempo para que poco a poco se interesen, pero mientras tanto aprovecharemos la hostilidad entre Curtis y Jessica.

—Entonces… —Isabelle tuvo que detenerse y aclararse la garganta—. ¿Quieres decir que Michael y yo haremos más escenas juntos?

—Sí. Vamos a cambiar un poco la historia. La gente adora a Michael, piensan que es muy atractivo. Así que tenemos que tener cuidado para conseguir que sigan viéndole. No podemos permitir que se aburran con su historia romántica. Será fantástico para ti. De otro modo te quedarías en el limbo mientras Mark no está, sin nada en que trabajar excepto ese viejo resentimiento por Christine, y eso ya está volviéndose pesado.

Isabelle sabía que era cierto. A la gente le gustaría la pelea entre ellas de la semana siguiente, pero su conflicto era del pasado, y la gente pronto se aburriría. Lo peor en todo eso era que Karen tenía razón.

Isabelle suspiró.

—Lo sé. Tienes razón.

Karen la miró perpleja.

—¿Entonces por qué estás tan decaída? ¿Cuál es el problema?

¿Cómo podía decirle que la idea de hacer cualquier tipo de historia amorosa, incluso una seducción rechazada con Michael Traynor le aterrorizaba? Pensaba en besar a Michael y se estremecía. Podía recordar con claridad sus labios y las sensaciones que provocaban en ella. ¿Y si volvía a reaccionar así? ¡Sería humillante!

Peor aún, podrían despertarse antiguos sentimientos que le asustaban. Se prometió mucho tiempo antes que nunca volvería a ser tan vulnerable con un hombre como con Michael. Le daba miedo pensar que si le besaba, incluso fingiendo para la serie, podría sentir lo mismo que cuando tenía dieciocho años.

Pero no podía permitir que Karen supiera que estaba dejando que sus sentimientos personales interfirieran en su trabajo.

—En realidad nada. Supongo que estoy cansada de que Jessica intente resolver todos los problemas acostándose con algún tipo.

—¡Pero eso es lo que la gente adora de Jessica! —exclamó Karen sonriendo—. Siempre se puede contar con ella para que haya algo de sexo en la serie.

—Gracias por hablar conmigo —Isabelle forzó una sonrisa y se levantó.

No podía hacer nada más. Si seguía poniendo pegas posiblemente sólo conseguiría que la gente empezara a sospechar. Así que lo único que podía hacer era reforzar sus defensas para la escena del viernes siguiente.

—¡Ya está!

La peluquera retrocedió un paso y sonrió al ver el reflejo en el espejo.

Isabelle se miró al espejo. Debbie había hecho un trabajo mejor que de costumbre. Su pelo era una maraña sexy de rizos brillantes. Junto con el vestido negro de fiesta corto y ceñido que llevaba, creaba la imagen perfecta de una bella mujer salvaje.

—Te has superado, Debbie.

—Bueno, es tu primera gran escena con Michael… —Debbie sonrió.

Isabelle se puso de pie y se alisó la falda. Tenía que admitir que Amanda también había hecho un trabajo estupendo encontrando el vestido perfecto, devastadoramente sexy sin cruzar la línea de la vulgaridad. Le sentaba de maravilla a su figura y mostraba una buena cantidad de sus largas piernas.

Isabelle apretó en guión que había tenido en las manos mientras la maquillaban y peinaban. El cuaderno azul estaba retorcido de haberlo apretado continuamente entre si manos. Salió al pasillo en dirección al plató, intentando parecer despreocupada y profesional, y que no se notara que le temblaban las rodillas.

Había trabajado durante toda la semana para prepararse para ese día, pero en ese momento se sentía muy nerviosa. Se ponía colorada y se sofocaba y al instante siguiente estaba congelada. Tenía la boca reseca. Y en ese momento no recordaba una sola palabra del guión. Sólo podía pensar en que iba a besar a Michael, que tendría que ponerse sensual a su alrededor, seducirle y echarse a sus brazos.

Racionalmente sabía que no iba a pasar nada. Después de todo era una escena para la televisión y se filmaría delante del director y de todo el equipo. No sería real. No habría emoción en su beso, sería fingido. Además, sus sentimientos por Michael no podían reaparecer. Ella lo había superado hacía años, y si sentía algo sólo era antipatía. Era lo suficiente madura para no rendirse ante un beso. Y seguro que Michael no tenía interés en volver a reavivar el fuego que una vez ardió entre ellos.

Pero a pesar de todos los argumentos razonables, no podía evitar sentir un nudo en el estómago.

Salió al plató, donde todo el equipo se movía de un lado a otro preparando las luces y la cámara. Isabelle pasó con cuidado sobre los cables y cuerdas. La escena representaba el cuarto de estar de Jessica. Y en el plató de al lado estaba el elegante salón de la casa Townsend. Acababan de rodar una escena de una fiesta y aún quedaban algunos actores rezagados.

Paul, que interpretaba al ex marido de Christine Townsend, Chase Manning, vio a Isabelle y levantó las cejas exageradamente.

—Madre mía, estás impresionante. Estoy tan acostumbrado a verte cada día que a veces olvido lo espectacular que eres.

Isabelle se sintió enrojecer y puso los ojos en blanco.

—Es el peinado y el vestido.

—Sí, claro —Vivian se rió—. Ojalá yo tuviera ese peinado y ese vestido.

Isabelle no pudo evitar mirar el plató del cuarto de estar, donde Michael estaba sentado, con el guión en la mano como si estuviera repasándolo por última vez. Pero no estaba mirando el guión. Estaba mirándola a ella. Sus ojos bajaron por su cuerpo y volvieron a subir. Ella levantó la cabeza y con rostro frío se acercó.

—Isabelle —Lyle Gordon, el director, se acercó a ellos—. Estás preciosa. Perfecta. De cuerdo, vamos a repasarlo rápidamente. Es una escena simple, sólo vosotros dos.

Isabelle asintió, tratando de prestarle atención.

Pero sus ojos no dejaban de dirigirse hacia Michael y se le estaban poniendo los nervios de punta. Tenía que controlarse. No podía permitir que Michael notara lo nerviosa que le ponía hacer esa escena con él.

—De acuerdo —Lyle continuó—. Jessica está furiosa porque Mark ha decidido marcharse a trabajar en la misión de San Pedro. Está segura de que es culpa de Curtis. Pero, por supuesto, tratándose de Jessica, oculta esa furia e intentará desquitarse con Curtis y también acabar con su influencia sobre Mark. Así que Isabelle, recuerda que de vez en cuando asome algo de esa furia.

—De acuerdo.

Furia… Eso no le resultaría difícil.

Repasaron la escena y dispusieron los ángulos para las cámaras. Isabelle estaba seca y tensa. Incluso aunque el repaso no requería interpretación, sentía que no podía entrar en su personaje.

Michael estaba muy cerca de ella. Isabelle le miró, se fijó en su boca, en sus ojos y se olvidó de la siguiente frase.

Retrocedió ligeramente, y Lyle gruñó.

—No, no, no. No te apartes de él. Tienes que apresarle con tus magníficos ojos. Como si pudieras absorberle. Cassie, dale el comienzo.

Isabelle asintió. Cassie Shumway, una de las ayudantes, le dijo las palabras, y ella empezó de nuevo. Terminaron de repasarlo y volvieron a la postura original para empezar de nuevo, esa vez con las cámaras rodando.

Isabelle sabía que no tenía el control del personaje. No se sentía como de costumbre cuando interpretaba. Más bien se sentía fuera de sí misma, moviéndose como por control remoto. Estaba segura de que Michael sentía su nerviosismo. Esperaba que no supiera la razón. Era absurdo que una actriz madura y con experiencia se pusiera nerviosa al pensar en un beso ante las cámaras. No significaba nada. ¡No era real! ¡Y ella no era una principiante!

No, no permitiría que Michael le afectara tanto que no pudiera hacer su trabajo. Se dio media vuelta, respiró profundamente y se concentró en la escena y en su personaje.

Cuando volvió a ponerse de frente, en su rostro estaba la expresión sensual de Jessica, sus enormes ojos brillando y la boca ligeramente abierta. Cuando Lyle dio la orden, se puso en su sitio junto a la ventana. Las cámaras empezaron a rodar. Isabelle miró alrededor del cuarto de estar, mulló un cojín del sofá, se aseguró de que el vino y las copas estaban preparados, y dejó que su rostro expresara una sutil combinación de furia controlada y determinación.

Sonó el timbre y cruzó la habitación para abrir, echando una mirada de inspección a su vestido sexy y dando un tirón al escote para bajarlo más. Entonces eliminó la furia de su rostro, reemplazándolo por una sonrisa débil y casi burlona. Abrió la puerta.
—Jessica —Michael estaba al otro lado, pareciendo confundido e impaciente—. Ya estoy aquí. ¿Qué es tan importante que no podías decírmelo por teléfono?

—Curtis… entra. Dame tu abrigo.

Por un momento él pareció a punto de negarse, pero suspiró y le dio el abrigo. Sus ojos bajaron por su cuerpo y se fijaron en el vestido.

—Bastante… elegante para una reunión informal, ¿no?

Isabelle se acaloró cuando Michael la miró, y por un momento temió volver a olvidar su parte. No sabía que su calor interno se manifestó suavizando sus labios de un modo muy seductor. Cuando habló, su voz estaba ligeramente temblorosa.

—¿Te gusta? —preguntó pasando una mano por su cadera y muslo.

—¿A qué hombre no le gustaría? —Michael dio media vuelta—. Pero me parece un poco serio para una reunión con tu futuro cuñado, eso es todo.

—Acabo de volver de una fiesta —explicó Isabelle—. ¿Prefieres que… me cambie y me ponga algo más cómodo? —dijo con una mano en la cadera y mirada desafiante.

Michael la miró fijamente con expresión dura.

—No. No tengo tiempo. ¿Por qué no me dices qué quieres?

—Oh, Curtis —Isabelle hizo pucheros—. Siempre tienes prisa. Siéntate —le empujó juguetona al sofá—. Sube los pies.

Tomó sus piernas y se las levantó para ponerlas en la mesita. Al momento él volvió a bajar los pies al suelo.

—Me gustaría irme a casa y descansar un poco. Ha sido un día muy largo. ¿Por favor, puedes ir al grano?

Ignorando sus palabras, Isabelle fue a la mesa donde estaban el vino y las copas.

—Relájate un poco. Toma una copa de vino —abrió la botella y empezó a servir.

—No quiero vino —protestó, pero ella lo sirvió de todos modos y regresó con las copas.

Pareciendo desesperado, Michael tomó la copa y bebió. Isabelle también tomó un poco y dejó su copa en la mesita. Se sentó al lado de Michael en el sofá, mirándole, con las piernas cruzadas, Puso un brazo a lo largo del respaldo del sofá y la mano casi le tocaba. Él la miró suspicaz y se apartó, pero le detuvo el brazo del sofá.

—¿Qué quieres? —preguntó malhumorado.

—Quiero que seamos amigos, Curtis.

—¿Qué? ¿Para eso me has hecho venir? Sinceramente, Jessica…
Empezó a levantarse, pero ella puso una mano en su pecho y le forzó a echarse hacia atrás. Michael miró la mano, luego su cara y su rostro reflejó confusión y recelo.

Isabelle sintió el calor del pecho de Michael bajo su mano, incluso a través de la camisa. Tocarle la hizo estremecer. El corazón se le aceleró y las manos se le humedecieron.

Se preguntó si él sentiría algo. Era difícil saber lo porque estaba actuando. Pero Isabelle notó a través de la camisa que su corazón latía demasiado deprisa. Y le dio cierta satisfacción pensar que a él a lo mejor también le afectaba esa intimidad forzada entre ellos.

—¡corten! —gritó Lyle—. Fantástico. Ha sido fantástico.

Isabelle se apartó inmediatamente de Michael se levantó del sofá. Estaba muy sofocada. Estaba molesta consigo misma, con Michael y con todos los guionistas. Pero sobre todo, estaba asustada. La escena que acababan de rodar sólo era el comienzo de la seducción. Le había afectado mucho, ¿cómo iba a conseguir terminarlo?
Capítulo 4

—¿Isabelle! ¿Estás bien?

Oyó la voz de Michael tras ella, y luego sintió una mano en su brazo.
Se detuvo y le miró. Él parecía preocupado.

—¿Qué?
—¿Te encuentras bien? De pronto te has puesto muy pálida.

—Sí, estoy bien.

Isabelle apartó el brazo y se marchó deprisa. Se alegró al ver que él no intentó seguirla.

Tuvieron que repetir dos partes de la escena para que la cámara pudiera filmar desde otro lado y conseguir la reacción de la otra persona. Luego, tras un descanso, ensayaron y prepararon la siguiente escena. Empezaron a rodar.

La escena empezó exactamente donde terminó la otra, con la mano de Isabelle contra el pecho de Michael para evitar que se levantara.

—No te vayas —dijo ella con voz ronca y mirándole con intensidad, como le dijo Lyle—. Como los dos estamos unidos a Mark, no tiene sentido que discutamos. Deberíamos estar juntos… para ayudarle como podamos.

—Si estás intentando disuadirme para que yo le convenza de que no vaya a la misión, puedes olvidarlo. Es lo que quiere y es un proyecto maravilloso. Yo no voy a usar mi influencia con Mark para apartarle de hacer algo que significa tanto para él.

La mano de Isabelle subió despacio por el pecho de Michael hasta su cuello.

—No te estoy pidiendo que lo hagas —le dijo con suavidad sin dejar de mirarle a los ojos—. Sólo quiero que seamos amigos.

Sus dedos bajaron de nuevo por la camisa, de teniéndose en cada botón. Michael la miró a los ojos, pareciendo incapaz de apartar la mirada. Su respiración se volvió más rápida.

—No hay razón para que seamos enemigos —declaró Isabelle con tono muy sensual y acercándose más—. Vamos. ¿No podemos besarnos y hacer las paces?

Se inclinó para besarle. Durante un instante, el rostro de Michael se movió hacia ella, pero entonces se detuvo y la tomó de los hombros, apartándola. Se levantó del sofá y se acercó a la ventana.

—¿Qué diablos pretendes, Jessica?

—No sé de qué hablas —replicó Isabelle suavizando la irritación de su rostro. Se levantó del sofá y se acercó a Michael—. ¿Por qué estás tan nervioso?

—No estoy nervioso. Pero tú estabas… —hizo un gesto al sofá.

—¿Estaba qué? —preguntó ella con ojos inocentes.

—Sabes perfectamente lo que estabas haciendo, y me sentiría como un bobo si tuviera que decírtelo —respiró profundamente—. Será mejor que me vaya.

—No, por favor. No hemos terminado de hablar.

Michael se puso muy serio.

—A mí me parece que sí. No sé qué intentas hacer, pero no funcionará. No me engañan tus artimañas.

—¿Oh, en serio? —Isabelle sonrió y le miró despacio de arriba abajo—. Es gracioso, pero parece que eres completamente… funcional.

Él se tensó, y sus ojos echaron chispas.

—No. Tampoco vas a conseguirlo así.

—¿De qué hablas? —Isabelle se acercó más, mirándole directamente a los ojos—. Creo que has malinterpretado lo que he dicho —dijo empezando a juguetear con los botones de su camisa.

—No lo creo —replicó Michael retrocediendo.

—¿Qué sucede, Curtis? ¿Tienes miedo de mí?

La expresión de Isabelle era burlona y llena de sensualidad. Sin dejar de mirarle, puso las manos en su pecho y las subió despacio. Michael tragó saliva y apretó la mandíbula, pero no se movió.

—No, no estoy asustado —dijo con voz ronca—. Sólo siento curiosidad.

—¿Curiosidad? —repitió ella sin mucho interés.
Isabelle sólo le miraba la boca. Acortó los centímetros que les separaban de forma que sus cuerpos se rozaron suavemente. El calor de Michael la traspasó como una corriente eléctrica, y supo que en ese momento su rostro debería estar completamente sensual, con los ojos oscuros e invitadores, y sin hacer el más mínimo esfuerzo por su parte.

—Curiosidad. ¿De qué? —murmuró poniéndole las manos en el cuello. Levantó la cara, ofreciendo su boca—. ¿Cómo sería besarme? ¿Llevarme a la cama?

Michael respiró profundamente y la rodeó con los brazos. Se inclinó y la besó, y el calor que Isabelle sintió antes no fue nada comparado con la explosión que recorrió su cuerpo. Los labios de Michael eran calientes y firmes, presionando los suyos, separándolos. Sus brazos la amoldaban contra él. Sintió cada centímetro, cada músculo de su cuerpo contra el suyo.

Habían pasado tantos años desde la última vez que se besaron que Isabelle había olvidado la sensación, lo apasionada y feroz que era su boca, lo dulce y exigente. Había olvidado el modo ansioso y hambriento en que la abrazaba, como si quisiera consumirla. Se estremeció y se agarró con más fuerza a su cuello.

Finalmente él levantó la cabeza, y durante un momento se quedaron mirándose a los ojos. Entonces, sintiéndose de pronto avergonzada, Isabelle recordó dónde estaban, y por la mirada en los ojos de Michael vio que él también había regresado de golpe a la realidad. Suspiró y la soltó, poniéndole las manos en los hombros y apartándola.

—No —dijo con voz dura—. No sentía curiosidad por esto. Sólo quería ver hasta dónde serías capaz de llegar para conseguir lo que quieres —la miró con frialdad—. Creo que ya lo sé.

Los ojos de Isabelle echaron fuego. Levantó la mano y le abofeteó. Lo habían ensayado, pero anteriormente ella no se había movido con tanta rapidez y veneno. Pero él la tomó de la muñeca como decía el guión, inmovilizándole el brazo.

—No intentes competir conmigo, Jessica —le advirtió—. Te prometo que perderás la pelea.

Michael dio un paso atrás y le soltó el brazo. Se alejó. Isabelle se quedó mirándole rabiosa y sorprendida. Cuando llegó a la puerta, ella gritó, tomó un jarrón y se lo lanzó. El jarrón golpeó la pared y se rompió. Él ya se había marchado, pero Isabelle tomó un libro de la mesa y también lo tiró hacia la puerta. Luego lanzó también todos los cojines del sofá y se tumbó encima en un ataque de rabia.

—¡Maldito seas, Curtis Townsend! —gritó furiosa—. ¡Pagarás esto! ¡Lo pagarás!

Isabelle estaba acurrucada en la silla de su camerino, con las rodillas subidas hasta el pecho y los brazos rodeándolas. Tenía la mejilla apoyada contra una rodilla y los ojos cerrados. Ojalá pudiera dejar de pensar, pero no dejaba de recordar la escena anterior con Michael. Las mejillas se le encendieron de nuevo sólo de pensarlo. Él tuvo que notar lo rápido y profundamente que ella respondió a su beso. Había reaccionado como si la besara Michael y no Curtis. Seguro que supo que ella le deseaba igual que años antes.

Se preguntó si el director y el equipo también habrían reconocido la realidad de su deseo. Rezó para que no estuvieran burlándose a sus espaldas por el modo en que prácticamente se había derretido cuando Michael la besó. Sólo podía esperar que supusieran que era una de las típicas escenas acaloradas de Jessica. Después de todo, Jessica había estado casada tres veces, dos con el mismo hombre, y tenía varias aventuras. El sexo era su arma. Y con un poco de suerte nadie notaría la diferencia entre los besos falsos y la combustión creada entre ellos.

Se oyó un golpe en la puerta.

—Entre.

La puerta se abrió. Isabelle con la cabeza apoyada en las rodillas y sin mirar, hizo un gesto hacia la pared opuesta.

—Está allí colgado.

—No soy de vestuario —respondió una voz de hombre.

Isabelle levantó la cabeza y miró horrorizada.

—¡Michael!

Bajó la mirada por su cuerpo. Sólo llevaba una vieja bata. Faltaban tres botones, y era muy corta. Se le veían las piernas, especialmente en la postura que estaba. Rápidamente bajó las piernas y se cerró la bata.

—¿Qué haces aquí?

—Gracias. También me gusta verte —respondió él sarcástico.

—Bueno, no somos exactamente amigos.

—¿Entonces qué somos? Tengo que decírtelo. Hoy en el plató me he sentido un poco confundido.

Isabelle enrojeció y apartó la mirada.

—La primera vez que llegué intenté hablar contigo. Y por como me trataste supuse que no querías. Por tanto yo lo respeté. Sé que tienes derecho a estar resentida conmigo…
—¿Resentida? —Isabelle le miró despectiva—. Más bien te desprecio.

Michael la miró con tranquilidad unos instantes antes de hablar.

—De acuerdo, despréciame entonces. No hay duda de que lo merezco. De todas formas me he mantenido apartado de ti, y ni siquiera te hablaba fuera del plató porque pensaba que era lo que querías. Pero hoy…
—¿Hoy qué? —preguntó desafiante.

—Tú lo sabes. Cuando te besé fue como antes. Me costó trabajo parar y seguir con mi papel. Todo lo que quería era seguir besándote.

Isabelle dio media vuelta. Michael le puso la mano en el hombro forzándola a mirarle.

—No me digas que tampoco lo sentiste.

—No seas absurdo. ¡Estaba actuando! Teníamos que besarnos, así que yo te besé como haría mi personaje. Eso es todo.

—¿Esperas que me lo crea? ¿Vas a decirme que besas a todos los actores como si fueras a derretirte?

—¡Calla! ¡No digas eso!

—¿Por qué? ¿Por qué es la verdad? ¿Por qué finges?

—¡No finjo! Fue una escena, nada más. Yo estaba actuando. Cualquier cosa que sintiera fue sólo lo que habría sentido mi personaje.

Michael le soltó el hombro, pero se quedó a su lado mirándola. Isabelle mantuvo la mirada apartada.

—Estás mintiendo. No sé si me mientes a mí… o a ti misma.

—Por favor, vete y déjame sola.

Michael suspiró, dio media vuelta y abandonó el camerino. Isabelle metió la cabeza entre las manos.

***
—No sé si puedo continuar haciéndolo —dijo Isabelle tomando su taza de café y llevándola al pequeño comedor donde estaba sentada su amiga—. Es muy duro verle a diario.

—Pero no has tenido que volver a besarle, ¿verdad? —preguntó Nancy llevándose su taza a los labios.

Nancy estaba sentada con su acostumbrado estilo informal, con las largas piernas sobre un brazo de la silla y su espalda apoyada en el otro. Su larga melena de rizos dorados caía en desorden alrededor de su cara. Nancy Baker era la mejor amiga de Isabelle desde hacía años. Se conocieron la primera vez que Isabelle llegó a Hollywood y Nancy fue la primera fotógrafa que se interesó por sus fotografías. Desde entonces compartían una relación profesional y una buena amistad.

Nancy era la única persona a quien Isabelle podía contarle todo sin temor a ser juzgada. Y Nancy tampoco se sentía intimidada ni envidiaba el aspecto de Isabelle. Fue una buena modelo antes de convertirse en fotógrafa y entendía los problemas de ser conocida por un rostro bonito.

Pero quizá lo que más reforzaba su amistad era que Nancy aceptaba a Jenny con total ecuanimidad. Su hermano pequeño había nacido con el síndrome de Down y siempre había sido muy querido en su familia.

Nancy e Isabelle habían ido juntas de compras aquella mañana mientras Irma se quedaba con Jenny. En aquel momento estaban disfrutando de una taza de café mientras vigilaban a Jenny y al perro que montaban en bici por el aparcamiento.

—No —admitió Isabelle—, gracias a Dios. Pero cada vez tengo más escenas con él. Han pasado tres semanas desde la escena de la seducción y la semana que viene hago una escena con Michael casi a diario.

Nancy se encogió de hombros.

—Ya sabías que tendrías que trabajar con él.

—No lo entiendes. Cuando vino a la serie, Curtis y Jessica no tenían ningún tipo de relación. Pero los guionistas cada vez los unen más.

—¿Por qué?

Isabelle se encogió de hombres.

—El otro día Judy Weinburgmme dijo que adoraba escribir una escena para Jessica con un hombre que no fuera uno de sus anteriores maridos o un amante pasado o presente o alguien que quisiera llevarla a la cama.

—Eso tiene sentido. Jessica es una fulana.

Isabelle hizo una mueca.

—De todos modos no creo que eso sea todo. Es peor. Tengo la horrible sensación de que van a intentar que nazca algo entre Curtis y Jessica.

—¿Por qué lo piensas?

—Porque a Danny Archer le encantó la escena de la seducción. En segundo lugar, el actor que hizo de Mark estará fuera un mes. Se marchó hace una semana. Así que durante tres semanas más, no hay mucho para Jessica. En tercer lugar, Lena, la pareja de Curtis, no tiene mucha chispa con él. Las cartas de los admiradores no han sido muy entusiastas.

—Bueno, si a los admiradores no les gusta, puede que se libren de Michael.

—No es eso. Él recibe muchas cartas. Todo el mundo le adora. No dejan de escribirle que no pega con Celeste, que es el personaje de Lena.

—¿Así que intentarán emparejarle contigo?

—No lo sé. No lo he preguntado. La mitad de las mujeres de la serie pagarían por ser su pareja, pero casi todas o no tienen la edad apropiada o ya están con alguien.

—Jessica también.

Isabelle puso los ojos en blanco.

—No importa si Jessica está con alguien. De todos modos la escena de la seducción salió el lunes pasado. Pasan tres semanas entre el rodaje y la emisión. El viernes Marie me enseñó todas las cartas que recibieron al respecto.

—¿Gustó o la odiaron?

—Las dos cosas. Algunos estaban encolerizados y otros pensaron que fue fantástica. De todos modos fueron las respuestas de los espectadores. Y eso es lo que da dinero. La odien o les guste, la verán para saber qué ocurre.

—Oh.

—Sí. El martes la guionista jefe estuvo encerrada medio día con Danny y Carol. El miércoles y el jueves ella y tres guionistas estuvieron en su despacho todo el día. Algo se está cociendo. Los rumores dicen que están cambiando mi historia. Y la secretaria de Carol dice que ha cancelado las reservas para los rodajes de exteriores en Nueva York dentro de dos semanas.

—¿En serio? ¿Entonces qué van a hacer?

Isabelle se encogió de hombros.

—De momento nadie lo sabe. Puede que hayan decidido cancelarla del todo. A lo mejor están sustituyéndolo por algo. A lo mejor decidieron que allí llovería mucho o a lo mejor han roto la historia y están escribiendo algo totalmente diferente.

—Pero todo el mundo chismorrea sobre ello.

—¡Oh! —Isabelle puso los ojos en blanco—. En los estudios siempre circulan historias. Ahora mismo circulan rumores. No se sabe qué es verdad y qué son sólo especulaciones.

Nancy se quedó mirando su café unos instantes.

—¿Qué harás si es verdad? ¿Y si crean una gran historia entre Michael y tú?

—¡No lo sé! ¡No creo que pueda soportarlo! ¿Dejar mi trabajo y poner en peligro la seguridad de Jenny, por no mencionar mi carrera? Además, difícilmente podría hacerlo. Podrían demandarme por no cumplir mi contrato.

—Bueno, parece que Traynor se rindió al instante cuando le dejaste claro que tú no querías nada entre vosotros. A lo mejor no te presiona, a pesar de que hagáis escenas fuertes.

—A lo mejor…
Isabelle se levantó y se acercó inquieta a la ventana. Se quedó un rato mirando a su hija. El problema no era que temiera que Michael la molestara por sus escenas fuertes. El problema era que no sabía si ella podría reprimir sus propios deseos. Temía que si volvían a besarse, no pudiera parar.

Pero eso era algo que no podía admitir a nadie, ni siquiera a su mejor amiga. Miró a Nancy forzando una sonrisa.

—Posiblemente tengas razón. Me estoy preocupando por nada. Quién sabe… a lo mejor no deciden unir a Jessica y Curtis. Todo son rumores y especulaciones. Hablemos de otra cosa.

—De acuerdo —accedió Nancy, y empezó a hablar de su siguiente exposición en un galería.

Pero a la semana siguiente se confirmaron los miedos de Isabelle. Carol Nieman la llamó. Carol era la ayudante de producción y se ocupaba de casi todo.

Cuando Isabelle entró en su despacho, Carol la miró sonriendo.

—¿Qué te parece un viaje a Cancún?

Isabelle la miró sin comprender.

—¿Qué? ¿Un viaje a Cancún? No lo entiendo.

—Hemos decidido anular el rodaje en Nueva Orleans. Supongo que ya lo habrás oído —Carol suspiró—. Es imposible mantener aquí un secreto… Siéntate, siéntate… Bueno, pues en vez de Nueva Orleans hemos decidido ir a Cancún durante una semana. La historia cambia. Y tú serás una de las actrices que irá —sonrió benefactora, como si le hiciera un favor.

—¿En serio? ¿Y quién más?

—No mucha gente. Sólo un par de actores, tú y Michael Traynor.

Isabelle se obligó a sonreír. Era peor de lo que había temido. Obviamente iban a unir su historia con la de Michael. ¡Pero lo peor era que iba a pasar una semana en Cancún con Michael!
Capítulo 5

Isabelle miró a Lyle, que estaba ocupada repasando el guión y el horario de rodaje, tomando notas. Luego giró la cabeza hacia la ventanilla, fijándose en el mar azul bajo ellos. El avión estaba bajando más y más. No faltaba mucho para que aterrizaran en Cancún.

Suspiró y volvió a mirar al frente. Todo el mundo excepto ella estaba encantado con el cambio en la historia. Incluso Lyle, normalmente pesimista y melancólico, estaba claramente entusiasmado. Llevaba todo el viaje trabajando en las escenas que iban a filmar, tan concentrado como si fueran sus primeras escenas como director. Y cuando no trabajaba, hablaba con Isabelle sobre el argumento.

Isabelle podía entender el entusiasmo que sentían todos. Si Michael Traynor no hubiera estado implicado, a ella también le habría gustado. Tanto el personaje de Isabelle como la serie iban a tomar un rumbo distinto al de los dos años anteriores.

El guión de las dos semanas anteriores consistió en que Jessica y Curtis estaban cada vez más preocupados por Mark Townsend, del que no habían recibido ninguna noticia. Finalmente se enteraron de que su misión en América Central había sido atacada por guerrillas. Nadie sabía nada de los supervivientes, y Curtis decidió ir al país ficticio de San Pedro para investigar la desaparición de Mark. Jessica también insistió en ir, a pesas de las objeciones de Curtis.

El rodaje de exteriores consistiría en ellos dos viajando a la misión y buscando a Mark. Cancún y sus alrededores sustituirían a San Pedro. Cuando regresaran a Los Angeles, rodarían los interiores. Para entonces, Jim Ehrlick, el actor que interpretaba a Mark, habría regresado, y añadirían escenas de su cautividad y la huída del nuevo canalla que entraría en la serie.

Habría muchas escenas de acción, no sólo con Mark luchando con sus capturadores y escapando, seguido hasta Estados Unidos por el canalla, sino también de Curtis y Jessica evitando a guerrilleros y el ejército. También habría escenas divertidas de Jessica y su desesperación por el equipaje y su ropa. Y luego, durante un angustioso viaje en un jeep, tendrían un accidente y Curtis se golpearía la cabeza.

Jessica tendría que tomar el mando de la huída. Normalmente Isabelle también habría estado encantada con la historia, ya que representaba nuevos retos para ella y además sacaría a su personaje de su acostumbrada preocupación por el aspecto, la ropa y el dinero. Eso daría la oportunidad de explorar nuevas facetas de su personaje.
Pero Isabelle no podía disfrutar de las oportunidades creativas que le ofrecía la historia por la relación romántica que se había creado entre Jessica y Curtis Townsend. Cuando Curtis se recuperara del golpe, no sólo sufriría físicamente, sino que también tendría amnesia. No sabría quién era ni quién era Jessica. Jessica tendría una fabulosa oportunidad para aprovecharse de su falta de memoria. Curtis supondría que como estaban juntos serían amigos e incluso novios, y con malicia, Jessica no desmentiría sus suposiciones. Uno de los rodajes sería una escena de amor junto a una laguna en la jungla. Era una escena excitante y mucho más larga que las anteriores escenas de seducción de Jessica, y supondría una gran cantidad de besos fingidos y caricias.

El problema para Isabelle era lo poco que necesitaría fingir la escena. Pero no, esa vez no podía dejarse llevar. Tenía que permanecer fría, serena y profesional.

Miró por la ventanilla y vio tierra, la península del Yucatán. El avión estaba muy bajo, obviamente dispuesto a aterrizar. A Isabelle se le taponaron los oídos y pensó en Jenny como normalmente hacía cuando aterrizaba y despegaba en un avión. En general no temía volar, pero había leído en alguna parte que la mayoría de los accidentes de avión tenían lugar en el despegue o en el aterrizaje, y con los años había llegado a temer esos momentos un poco y a pensar en su hija.

Recordó la carita de Jenny, las cejas oscuras y los brillantes ojos azules, tan parecidos a los de su padre. Recordó la expresión grave de su hija y el modo en que la abrazó cuando Isabelle se marchó al aeropuerto aquella mañana. Irma Pena se ocuparía perfectamente de ella durante una semana y sería muy paciente con las preguntas repetitivas de Jenny sobre dónde estaba su madre, qué hacía y cuándo volvería. Y por supuesto, Isabelle la llamaría cada noche.

Cerró los ojos. El avión dio un pequeño bote que significaba que estaban en tierra firme y se relajó. Miró a Lyle, un poco avergonzada por si él había notado su momento de nerviosismo, pero estaba guardando sus papeles en el maletín. Miró al otro lado del pasillo y se encontró con la cara de Michael. Él la observaba, y ella se dio cuenta molesta de que a lo mejor había visto su reacción nerviosa.

Michael sonrió, pero no con gesto burlón, sino con calidez. Isabelle apartó la mirada al instante.

Cuando el avión se detuvo, ella esperó a que Lyle recogiera su maletín y salió detrás. Michael estaba de pie esperando educadamente para que ellos pasaran delante de él, de modo que Isabelle quedó entre él y Lyle. Sentía el cuerpo ancho y fuerte de Michael detrás, especialmente cuando empujaron y quedaron pegados. Se alivió cuando se abrió la puerta, todo el mundo empezó a salir y pudo apartarse de la presión del cuerpo de Michael.

Entraron en el pequeño y moderno aeropuerto y esperaron en fila para pasar la aduana. Luego salieron al brillante sol mejicano. Una limusina esperaba para llevar a Isabelle, Michael y Lyle al hotel. El equipo, con las cámaras, películas y el resto del material tardaría más en pasar por la aduana y seguirían más tarde en dos furgonetas.

El calor fue instantáneo, y el sol cegador. Isabelle entró agradecida en la limusina con aire acondicionado. Michael y Lyle la siguieron. Lyle se sentó en el asiento trasero junto a Isabelle. Michael se sentó en uno de los asientos plegables laterales. Isabelle notó que en el avión había hecho más o menos lo mismo, insistiendo en que Lyle se sentara junto a Isabelle mientras él se colocaba al otro lado del pasillo. Se preguntó si estaría respetando sus sentimientos o simplemente no quería estar cerca de ella. Sospechó que era lo primero y le estuvo agradecida por su gesto. Pero al mismo tiempo sintió una extraña sensación de vacío.

Pero al instante descartó esa idea. Sólo sentía el vacío que experimentaba siempre que estaba lejos de su hija durante más de un día. Se puso a mirar por la ventanilla al paisaje exuberante de árboles y maleza. No se veían personas ni edificios, sólo algún cartel de vez en cuando. Lyle empezó a hablar del horario del día siguiente.

Cruzaron un puente y momentos después aparecieron en la civilización. Los hoteles llenaban el lado derecho de la carretera, y a veces se veía un trozo de mar. Decidió que esa noche daría un paseo por la playa.

Su hotel tenía el suelo frío de mármol, y entre el edificio y la playa, había una piscina que parecía un río tropical, excepto por el bar construido en medio. Su habitación, también de mármol, era agradable, alegre y tenía una larga terraza que daba al mar. En la terraza había dos sillas y una mesa, y en las esquinas macetas con plantas.

Isabelle salió a la terraza y se acercó a la barandilla, respirando satisfecha. Adoraba el olor y la vista del mar. En el pasado pensó en mudarse a una casa en la playa, pero no lo hizo por Jenny.

Jenny podía nadar en una piscina y disfrutar, pero el mar era otra cosa. Cuando iban a la playa, Isabelle tenía mucho cuidado de estar con ella continuamente. Sería muy fácil que su hija quedara atrapada en una corriente y le entrara el pánico.

De pronto se oyó abrirse una puerta. Isabelle giró la cabeza hacia la terraza de al lado, separada por una barandilla de metal hasta la cintura de la suya. Pudo ver a su vecino fácilmente cuando salió fuera. Era Michael.

—Oh, hola. No sabía que hubiera alguien fuera —dijo él.

—Hola.

La alegría de Isabelle desapareció al instante. Y le pareció muy infantil meterse en su habitación porque Michael hubiera salido a la terraza. ¿Por qué tenían que tener habitaciones contiguas?

Michael pareció leer sus pensamientos.

—Nos han puesto a todos juntos —sonrió—. Lyle está al otro lado de ti. Y Jackson está a mi lado —dijo refiriéndose al cámara—. Maquillaje, vestuario, todo… todos estamos en el mismo pasillo.

—Ya veo —Isabelle se encogió de hombros, expresando indiferencia—. Supongo que no importa.

—Supongo que no.

—Bueno, creo que voy a echarme un rato.

Volvió rápidamente dentro, cerrando las pesadas cortinas para evitar la entrada del sol y para no ver a Michael, cruzado de brazos frente a la barandilla mirando al mar. Se sintió atrapada. Parecía como si todo y todos estuvieran conspirando para arrojarla a los brazos de Michael. Con un gruñido de disgusto, se echó en la cama y cerró los ojos.

***

Hacía calor. Isabelle estaba empapada en sudor tumbada en una hamaca en la playa. Oía el ruido del mar. Estaba sola y la playa estaba desierta.

Abrió los ojos y vio a Michael de pie a su lado, mirándola. Llevaba una toalla alrededor de la cintura, y su piel estaba bronceada y brillante. Se arrodilló junto a su hamaca y sin decir palabras recorrió su cuerpo con las manos, despacio, explorando cada curva. Los pechos de Isabelle se hincharon en respuesta, y sus pezones se endurecieron, marcándose contra la tela de su bikini. Él le acarició el estómago y el abdomen, y sus dedos se metieron entre sus piernas para frotar suavemente arriba y abajo, tocándola a través de su bikini. Ella se humedeció. Se estiró sensualmente y abrió más las piernas, disfrutando del placer.

Entonces, de algún modo su bikini desapareció, y ella quedó completamente desnuda. El sol le calentaba la piel, pero no tanto como las manos de Michael. Él le acariciaba por todas partes, sin decir una palabra mientras sus dedos buscaban sus zonas más íntimas. Isabelle quería tocarle, pero no podía. Era frustrante, pero el intenso placer lo superaba. Un dedo de Michael entró en ella, moviéndolo provocativamente, y ella se movió con él, levantando la pelvis. Él se metió su pezón en la boca mientras sus dedos seguían acariciando el aterciopelado centro de su feminidad.

Isabelle jadeó mientras su boca y dedo trabajaban al unísono, excitándola. Sus caderas se movían frenéticas, buscando la liberación. Entonces llegó la explosión, tan fuerte que la despertó.

Isabelle abrió los ojos, mirando sin ver al techo. Sentía las piernas como cera líquida y un dulce latido entre sus piernas. Apretó las piernas, pero no le dejó satisfecha. Quería sentir a Michael dentro de ella.

Gruñó y se dio la vuelta, enterrando la cara en la almohada. Estaba sonrosada de placer, y al mismo tiempo extrañamente insatisfecha. No era suficiente. El sueño la había dejado excitada y con hormigueos, deseando la realidad del tacto de Michael. Quería sentir sus besos, sus manos, el peso de su cuerpo sobre ella.

Con una palabrota se levantó y fue al cuarto de baño para echarse agua fría en la cara. No sabía cómo podría mirar de nuevo a Michael tras ese sueño. Tenía miedo de que cuando le mirara recordara el modo lascivo en que había respondido en su sueño. Él no sabría nada, pero ella sabía que se sentiría avergonzada. Peor que eso, tenía miedo de no poder mirarle sin querer sentir todas las gloriosas sensaciones que había experimentado en el sueño. Más que nunca, se preguntó cómo iba a conseguir terminar el rodaje. La semana que tenía por delante le parecía insoportable, especialmente la escena de amor que filmarían en un par de días.

Se cambió de ropa y fue a dar un paseo por la playa, esperando que eso apartara los pensamientos sexuales de su cabeza. Sólo lo consiguió a medias. Cenó sola en la terraza y se fue pronto a la cama. Pero en cuanto su cabeza tocó la almohada, recordó el sueño, llenando su mente, y pasó mucho antes de que finalmente se quedara dormida.

A la mañana siguiente se despertó temprano, como tenían que hacer todos, y desayunó en la cafetería del hotel con Debbie y Callie, la peluquera y la maquilladora. Eran las únicas mujeres que habían ido a Cancún. Las dos eran muy agradables, y generalmente Isabelle encontraba su conversación muy interesante, pero esa mañana sus charlas la irritaron. El tema de conversación era Michael Traynor, que entró en la cafetería mientras ellas estaban desayunando. Él sonrió, se detuvo junto a su mesa para saludar, y luego se dirigió a otra mesa, deteniéndose con una sonrisa adorable para firmar un autógrafo a una admiradora.

Callie suspiró.

—Es un sueño.

—¿Por qué está todo el mundo tan chiflado por él? —preguntó Isabelle muy seca.

Debbie la miró.

—¿A ti no te gusta?

—No mucho. Es guapo, pero…
—Oh, es mucho más que eso. Es agradable —le aseguró Debbie—. No es un maniquí presumido como lo era Brooks Fitgerald.

Brooks hizo de primer marido de Jessica y se hizo muy popular, pero irritaba a todo el mundo que trabajaba con él. Todos suspiraron aliviados cuando se marchó.

—Nadie es como Brooks —aseguró Isabelle.

—Ya, pero Michael es diferente a todos. No sólo es capaz de derretir a las mujeres. Es simpático y educado y… te trata como a una persona normal. Siempre que le maquillo me pregunta por mi hijo pequeño.

—¿No te gusta, Isabelle? —preguntó Callie, con expresión casi preocupada—. En la escena de la seducción pareció que os llevabais muy bien.

—Eso fue una actuación.

—Pues entonces fue estupenda.

—¿No te interesa nada? —preguntó Debbie—. Bueno, los dos estáis solos. Y si podéis encender chispas simplemente actuando…
—No —replicó Isabelle con firmeza, poniéndose de pie y dejando su servilleta en la mesa—. No me interesa nada. Lo siento, tengo que irme. He de repasar el guión.

Empezó a marcharse, pero oyó a Debbie susurrar a Callie:

—Bueno, yo aún apuesto que terminarán juntos.

Isabelle se detuvo y escuchó a Callie responder:

—Sí, yo también. Creo que ella está protestando demasiado.

Isabelle dio media vuelta. Las dos mujeres la miraron y sus rostros expresaron culpa. Isabelle se acercó a la mesa.

—¿De qué habláis? ¿Hay una apuesta sobre nosotros?

—Bueno… sí —respondió Debbie de mala gana.
—¿Cómo podéis? —preguntó Isabelle furiosa—. Eso es una invasión de la intimidad. ¿Qué os da derecho a hacer apuestas sobre mi vida amorosa?
Callie se defendió.

—Todo el mundo lo hace. Tú apostaste por el bebé de Phil el año pasado.

—¡Hay una buena diferencia entre apostar por si un bebé será niño o niña y apostar porque alguien se acueste con otra persona!

—No puedes evitar que la gente sienta curiosidad después de aquella escena entre vosotros —afirmó Debbie.

—¡Fue sólo una escena! ¿Por qué no se da cuenta todo el mundo?

—Porque tus escenas de amor con Jim nunca echaron humo —replicó Callie.

—No significó nada. ¡No me interesa Michael Traynor! Y podéis decirle a todo el mundo que están malgastando el dinero si apuestan que nos acostaremos.

Giró y se marchó, dejando a las dos mujeres mirándola pensativa. Luego se miraron entre sí.

—¿Quién ha dicho nada de acostarse juntos? —preguntó Callie—. La apuesta es sólo por una cita, ¿verdad?

—Sí —Debbie sonrió—. Ha sido un desliz que Freud consideraría interesante. Creo que doblaré mi apuesta.

Pasaron la mañana filmando una escena en la playa en la que Jessica y Curtis discutían como de costumbre y que terminó con Jessica tirando un vaso de zumo tropical en el regazo de Curtis. Isabelle consiguió una gran satisfacción haciéndolo, y acabó con el mal humor en que había estado toda la mañana.

Por la tarde, filmaron una escena en la ciudad en la que ella y Michael salían corriendo de una tienda detrás de un hombre que les había ofrecido información sobre el paradero de Mark. Tras eso, filmaron dos escenas más persiguiendo al hombre entre los puestos del mercado al aire libre. Terminaron el día con tomas con la puesta de sol y de Michael paseando por la playa, mirando preocupado al mar y de Isabelle de pie en la terraza del hotel, mirando a Michael.

A la mañana siguiente se levantaron al amanecer para ir en las furgonetas a filmar las escenas de persecución de coches. Tenían que rodarse en una carretera pequeña que salía de la autopista y llevaba a una pequeña playa. Cuando pararon de rodar, Michael se acercó a la playa e Isabelle fue a un bar vacío con techado y se sentó en una de las mesas para esperar. Mientras veía al equipo trabajar, nubes oscuras llenaron el horizonte y poco a poco se fueron acercando.

De repente sopló el viento con fuerza y cayó una lluvia torrencial.

El equipo y el director se metieron en las furgonetas. Isabelle se quedó en su silla esperando a que la tormenta cesara. Entonces Michael llegó corriendo de la playa y entró en el bar. Estaba empapado, con el pelo chorreando agua y la camisa pegada al cuerpo. Se pasó las manos por el pelo y miró alrededor.

—Bueno —dijo fijándose en el bar vacío—. Parece que hemos encallado aquí juntos.
Capítulo 6

Isabelle no pudo evitar recordar el sueño del día anterior y enrojeció. Tenía la boca seca y se sentía incapaz de decir nada.

Michael se acercó a su mesa y agarró una de las sillas. Sonrió.

—¿Crees que puedes soportar estar a solas conmigo? ¿O me siento al otro lado de la habitación?

—No, siéntate.

—Gracias.

Michael se pasó las manos por el pelo sacudiéndose agua y se separó la camisa del cuerpo.

—Callie se enfadará por haber mojado la camisa. Me la puse limpia y recién planchada al empezar.

—Se secará en cuanto salga el sol. Además, no me imagino que Callie te ponga ni siquiera mala cara aunque arrastraras la camisa por el barro.

Él la miró confundido.

—¿De qué hablas?

—De que todas las mujeres del rodaje están locas por ti.

—No todas —señaló Michael mirándola fijamente.

Ella se encogió de hombros y giró la cabeza para mirar hacia la lluvia. Michael, temblando un poco de frío por el viento, miró en la misma dirección durante unos minutos.

Finalmente Isabelle rompió el silencio.

—¿Sabes que están haciendo apuestas sobre nosotros? —dijo con tono despreocupado.

Michael la miró perplejo.

—¿Apuestas? ¿A qué te refieres?

—Ya sabes. Apuestas sobre si terminaremos juntos —le miró—. ¿No sabías nada?

—Es la primera vez que lo oigo. Pero supongo que tú y yo tenemos que ser los últimos en enterarnos.

—Obviamente no te importa.

Michael se encogió de hombros.

—¿Por qué va a molestarme? Ellos sólo están especulando, y eso no me hace daño. ¿Por qué te molesta a ti?

—No me gusta que la gente meta su nariz en mi vida privada.

—Supongo que no nos estarán vigilando todo el tiempo para averiguarlo.

—No lo sé. Yo no estaría segura.

—Vamos, creo que exageras —se detuvo unos instantes—. Es porque nos relacionan juntos, ¿verdad? No te gusta eso ni siquiera en broma.

Se hizo otro largo silencio, Isabelle se negó a volverse para Michael. Al final él habló con voz grave y emotiva.

—Isabelle, nunca quise hacerte daño. Lo siento. Ella se cruzó de brazos.

—No necesitas disculparte. Yo era joven y estúpida. Nunca debí tener una relación contigo.

—Lo sé. Yo lo supe. Eras demasiado joven. Yo también lo era. Intenté no enamorarme de ti. Posiblemente no lo creas, pero lo hice. Sabía que tú eras demasiado inocente para mí. Pero… cuando estaba cerca de ti, no podía pensar en nada más. Me dije que no me haría daño estar contigo, hablarte. Entonces eso no fue bastante. Tenía que estar a solas contigo. Por supuesto, eso tampoco fue suficiente. Nada fue suficiente hasta que estuviste en mi cama.

Isabelle se tensó al instante por las imágenes que sus palabras evocaron. Aquella primera noche… los dos juntos en la estrecha cama de Michael…
—Luego no pude parar —continuó Michael—. Una vez que conocí ese placer, estar cerca de ti, ser parte de ti, no pude dejarlo.

Isabelle odió el calor que sintió, odió que él pudiera afectarla tanto sólo con su voz.

—¡Calla! —gritó mirándole.

Esa vez, fue él quien apartó la mirada.

—¡Dios! Cuando me miras quiero… —Michael suspiró—. Nunca pensé que pudieras seguir haciéndome lo mismo. Cuando acepté este trabajo pensé que podríamos dejar el pasado atrás, que quizás incluso podríamos ser amigos.

—Creo que eso es imposible —dijo Isabelle casi sin voz.

—Tienes razón —Michael se pasó las manos por la cara—. Oh, diablos.

Se puso de pie y empezó a alejarse, pero se detuvo y se acercó. Se inclinó y apoyó las manos en la mesa, mirándola directamente a la cara.

—Quiero que sepas una cosa. Parece que piensas que te dejé como a una camisa vieja o algo así, que me marché sin sentir nada. Pero deja que te diga que no dormí durante muchas noches, pensando en ti. Me odié por dejarte, por hacerte sufrir y sufrir yo. Descolgué el teléfono muchas veces, te llamaba… y colgaba. Una vez me metí en un tren y me bajé a medio camino de Virginia. No fuiste una aventura de verano para mí. Te amaba. Y cuando me marché, sufrí terriblemente.

Isabelle le miró sin hablar. Michael se apartó de la mesa y fue al otro lado del bar, donde se quedó de pie con los brazos cruzados, apoyado contra una columna, mirando la lluvia.

Isabelle se quedó mirando su espalda, luchando por ordenar sus pensamientos.

—¡Un momento! —dijo saltando y acercándose a él con zancadas rápidas y girándole con un tirón del brazo—. Dime una cosa. Si me amabas tanto y tú sufriste tanto, ¿por qué te marchaste?

—Tú lo sabes. Te lo expliqué en mi carta.

—¡Qué! ¿Que me dejaste por que me amabas? —preguntó sarcástica.

—¡Sí, maldición! No mentí. Aunque obviamente tú preferiste creer lo que quisiste.

—¡No se deja a alguien porque se le ama!

—Lo haces si tu amor puede hacerle daño. ¿Qué iba a hacer yo? ¿Quedarme contigo en Virginia y decirle adiós a mi carrera? ¿Llevarte conmigo a Nueva York? Isabelle, sólo tenías dieciocho años. Ya me sentí fatal por lo ocurrido contigo, dejando que la situación se descontrolara. Yo era mayor y con más experiencia. No debí acostarme contigo. Pero después de hacerlo, tuve que encontrar un modo de… limitar el daño.

—¿Limitar el daño? ¡Me rompiste el corazón!

—Tenías dieciocho años. Nunca estuviste enamorada antes ni te habías acostado con un hombre. ¿Cómo podías saber si realmente estabas enamorada de mí o era sólo un capricho?

—Podías haber dejado que yo me asegurara estando juntos. Así lo hace casi todo el mundo.

—¿Y apartarte de la universidad? ¿Lejos de tu familia y amigos y meterte en un mundo completamente diferente, una gran ciudad donde no conocías a nadie, dónde tendríamos que luchar para poder comer y tener un sitio donde vivir? Yo era un actor pobre que apenas ganaba lo justo para mí. ¿Cómo iba a mantenerte? No sabes como era vivir así, recurriendo al apartamento de un amigo cuando me quedaba en la calle, comiendo a veces sólo una vez al día. Esa no era vida para ti. Yo podía con ella porque nunca había tenido mucho dinero. Pero tú habías crecido rodeada de lujos, la única hija mimada de una familia granjera.

—¿Así que llegaste a la conclusión de que yo no podría con eso?

—¡No iba a hacerte pasar por ello! Si hubiera sido egoísta te habría pedido que fueras conmigo a Nueva York. Te habría dejado soportar esa vida para poder tenerte. Hacer que tiraras todo por la borda para poder hacerte el amor durante unos meses más.

—¿Unos meses más? ¿Había un límite?

—Sé razonable. No habría durado. Yo lo sabía. Tú también si no hubieras sido una romántica de dieciocho años.

—Obviamente tú no lo eras.

—Tienes razón. No lo era. Tenía cinco años más que tú y había aprendido a base de palos. Tú eras joven y estabas protegida. No tenías idea de lo que te esperaba. Si yo te dejaba, sabría que irías a la universidad como tenías pensado. Conocerías a chicos como tú, que te dieran la clase de vida a la que estabas acostumbrada. Que no te casarías con un actor que no podría ofrecerte nada excepto pobreza e incertidumbre.

Isabelle se cruzó de brazos y le miró con frialdad.

—Así que decidiste que estaría mejor sin ti. Dime algo, Michael. ¿Eres un mentiroso o sólo increíblemente arrogante?

Él la miró inexpresivo y no contestó.

—¿Se te ocurrió alguna vez que yo podría tener alguna opinión al respecto? ¿Que a lo mejor podía decidir sobre mi futuro? También quería ser actriz. ¿Por qué habría pensado que no querría ir a Nueva York? ¿Por qué supusiste que era demasiado débil para tu vida? Sabía cómo era la vida de los actores. Había pasado varias semanas contigo y el resto de los actores. Creo que tenía una buena idea de cómo vivías. Y sabía que a eso me enfrentaría cuando dejara mis estudios e intentara encontrar un trabajo de actriz. Estaba dispuesta a hacerlo porque ansiaba actuar. ¿Por qué no habría querido hacerlo por el hombre al que amaba?

—Oír sobre ello no es lo mismo que experimentarlo.

—No. Pero al menos podrías haberme dado la oportunidad. No tenías que decidir que yo era débil y superficial.

—No pensaba eso de ti.

—¿No? ¿Qué otras cosa pudiste pensar de mí? ¿Una mujer que prefiere casarse con un tipo con un coche bonito en vez del hombre a quien ama? ¿Una mujer demasiado exquisita para vivir en un pequeño apartamento, demasiado frágil para cocinar o limpiar o conseguir un trabajo para ayudar con los gastos? Oh, eso suena a una persona admirable.

—Eso no es lo que pensé de ti. Sólo quería protegerte, evitar que cometieras un gran error con tu vida. Quería que tuvieras la oportunidad de ver más de la vida antes de que te ataras con una persona. Quería que tuvieras todo lo que debía tener una chica de tu edad. ¡Estaba pensando en ti! ¡Renuncié a ti porque te amaba!

—Entonces Dios me proteja de ese tipo de amor —dijo Isabelle con amargura—. Ni siquiera tuviste el valor de decírmelo a la cara. Al menos podrías haber hecho eso en lugar de dejarme una nota.

—No estabas. Estabas en casa de tus padres.

—Podrías haber llamado. Podrías haber ido a verme. No tenías que dejar una nota. Pero creo que sé por qué lo hiciste. Tenías miedo de decírmelo a la cara. Eras un cobarde.

Michael movió la cabeza con gesto arrepentido y frustrado.

—Más tarde intenté llamarte, pero tú no quisiste hablar conmigo.
—¿Sinceramente pensaste que querría? ¿Después de lo que me hiciste?

Él suspiró.

—Nunca quise hacerte daño. Pensé que cuando fueras a la universidad y conocieras a alguien, te darías cuenta del favor que te hice. Que darías las gracias por no haberte ido con ese actor muerto de hambre a los dieciocho años.

—Dices que me amabas —dijo Isabelle con frialdad—. Pero obviamente no me conocías en absoluto.

Y con eso, se marchó.

Isabelle pasó el resto del día en un estado extraño y entumecido. Se sentía como si fuera una sonámbula, haciendo lo que tenía que hacer pero sin sentir nada. Entró en el jeep junto a Michael y recorrieron la autopista mientras que la furgoneta iba filmando delante, detrás y al lado. Luego con el cámara atado a un lateral del coche, fueron por la misma carretera mientras se tornaban primeros planos.

Cuando terminaron volvieron al hotel en la furgoneta con los otros. Isabelle cerró los ojos fingiendo dormir. No quería hablar con nadie, y cuando llegaron pidió que le subieran la cena y pasó el resto de la tarde sola en su habitación. Se quedó sentada un rato en la terraza, viendo oscurecer sobre el agua.

Pensó en lo que Michael le había dicho, en el dolor y arrepentimiento que había visto en su cara. ¿Realmente la había amado diez años antes? ¿Le había dolido dejarla? ¿La había dejado por que pensó que sería lo mejor para ella?

Al principio rechazó la idea. ¿Cómo podía alguien pensar que herir a la persona amada sería lo mejor para ella? Pero Isabelle lo pensó detenidamente y sabía que si los médicos le hubieran dicho que Jenny tenía que ir a un colegio especial lejos de su madre, si le hubieran dicho que sería lo mejor para ella, habría accedido a enviarla. Habría hecho que Jenny fuera, incluso aunque le hubiera roto el corazón al separarse de ella… e incluso a pesar de haber entristecido también a Jenny.

Era fácil entender que alguien pudiera suponer que una chica de dieciocho años fuera demasiado joven para tomar decisiones importantes sobre su vida y seguir a un hombre. Podía entender que alguien pudiera pensar que una chica de esa edad amara de modo pasajero y no supiera en realidad qué era el amor. Michael supuso que su vida mimada no la había preparado para una vida dura sin dinero en Nueva York. Pensó que ella sería infeliz y él se sentiría avergonzado por no poder darle más.

Con un gemido, Isabelle enterró la cabeza entre las manos. Quería llorar, pero no podía. Sus emociones eran una mezcla de dolor, arrepentimiento y frustración. ¡Ojalá hubiera conocido los sentimientos de Michael y él le hubiera hablado en vez de dejarle esa estúpida nota!

Hubiera razonado con él, y le habría convencido de su error. Habrían estado juntos cuando ella supo lo de su embarazo y él hubiera estado a su lado cuando Jenny nació y la habría apoyado durante todo el dolor.

Con un suspiro, Isabelle apartó las manos de la cara y se echó hacia atrás. No, a lo mejor no habría sido lo mejor. Si hubieran estado juntos, si se hubieran casado y Jenny hubiera nacido con todos sus problemas, sus vidas habrían sido muy diferentes. No habrían tenido dinero para las enormes facturas del hospital y médicos. Michael se habría sentido humillado de aceptar dinero de los padres de Isabelle, habría tenido que renunciar a su carrera y conseguir un trabajo fijo que le pagaran mes a mes. No sólo habría significado el fin de todos los sueños de Michael, sino que Isabelle dudaba que ella hubiera ido a California para intentar triunfar. ¿Cómo podría haberlo hecho si Michael había renunciado a ello por ella y el bebé?

¿Y no se había enfriado el amor entre ellos pasado un tiempo? Era fácil decir que habría sido mejor estar juntos, pero no había nada para de mostrar que era cierto, e incluso podría haber sido peor.

Esos pensamientos la dejaron completamente vacía, como si le hubieran arrancado una parte importante de sí misma. Había perdido la visión del pasado que siempre había tenido. Se sentía insegura de sus sentimientos.

Seguía confundida a la mañana siguiente cuando empezaron a rodar. Se sentía incómoda con Michael y evitó mirarle excepto durante el rodaje.

Grabaron las escenas de las persecuciones de los guerrilleros. Después de eso, con Michael artísticamente decorado con un corte en la frente y «sangre» cayendo por su cara, huyeron a pie. En una cabaña de paja encontraron un cubo de agua y Jessica le limpió la herida. Curtis estaba confundido y finalmente le preguntó a ella quién era. Poco a poco Jessica notó su pérdida de memoria.

Michael la miró inseguro y le preguntó qué eran el uno para el otro. Isabelle apartó la mirada, con expresión fría en los ojos. Luego volvió a mirarle sonriente.

—Somos amigos, Curtis. Muy buenos amigos.

Entonces se miraron y la escena terminó.

—Fantástico —declaró Lyle satisfecho—. Bueno, me alegra decir que vamos adelantados con el horario. Tenemos tiempo para hacer la escena de amor esta tarde.
Capítulo 7

Isabelle estaba cansada y no quería hacer la escena de amor en ese momento. Apenas podía mirar a Michael sin sentirse perturbada. Pero era el momento ideal, un precioso atardecer cuando el sol le daba un brillo especial a todo, haciéndolo perfecto para rodar. Así que no pudo protestar.

Se cambiaron y se pusieron la ropa rota y sucia y el maquillaje que artísticamente ensució sus caras. Primero las cámaras los filmaron a los dos llegando al precioso lago y sonriendo. Curtis se metió y ánimo a Jessica a hacer lo mismo. Ella chapoteó y rió, y los dos nadaron bromeando y riendo. Salieron y se estiraron sobre las rocas junto al lago, dejando que el sol secara su ropa.

Luego llegó la escena de amor. La ensayaron. Isabelle estaba sentada con las piernas cruzadas, sobre una roca plana, mirando al agua. Michael, que se había quitado la camisa tenía el codo apoyado en otra roca un poco detrás y sobre ella, observándola. Incluso aunque Isabelle le daba la espalda, ella podía sentir su mirada moviéndose por su cuerpo y tragó saliva, atreviéndose a mirarle.

Los ojos de Michael se dirigieron al roto en la blusa que mostraba la piel cremosa del hombro, y luego bajaron donde la blusa estaba atada bajo los pechos, enseñando su esbelta cintura. Las facciones de Michael se suavizaron con sensualidad, pero sus ojos estaban encendidos con un fuego interno.

—Dime —dijo él con voz ronca—. ¿Antes éramos… sólo amigos?

Isabelle se humedeció los labios con nerviosismo, dejando la boca un poco abierta, y su pecho subió y bajó con rapidez. No fue difícil imitar las señales de la pasión, ya que se estaba excitando sólo con su mirada.

Lo que sí le costó fue poner cierta expresión calculadora en sus ojos al responder.

—No… éramos… más que amigos.

Él se acercó.
—¿Cuánto más? —preguntó inclinándose hacia delante hasta que sus caras casi se tocaron.

Isabelle apartó la mirada.

—Éramos amigos íntimos.

Michael se arrodilló detrás de ella e inclinó la cabeza para besar la carne expuesta bajo el roto en la camisa. Isabelle cerró los ojos y suspiró de placer. Las manos de Michael se pusieron en sus brazos, sujetándolos mientras sus labios se movían por su cuello.

—¿Así de íntimos? —murmuró.

—Sí —gimió Isabelle con la cabeza apoyada en su hombro—. Oh, sí.

—Jessica…
Él la giró para mirarla, y la besó. Normalmente en los ensayos, los besos no eran completos, sino una simple indicación de dónde y cuándo debían besarse. Pero ese beso fue total y profundo. Los labios de Michael se fundieron con los suyos. Él empezó a respirar con dificultad, y sus dedos se clavaron en sus brazos mientras su boca se movía hambrienta sobre la suya.

Finalmente se separaron. Isabelle tenía las mejillas rojas y los ojos brillantes de pasión. A su alrededor todo era silencio. Podrían haber estado solos. Se miraron a los ojos durante un momento y despacio Isabelle se tumbó de espaldas, levantando los brazos hacia Michael. Él la siguió, volviendo a bajar sus labios hacia los de ella.

—Perfecto.

La voz de Lyle rompió el silencio, sobresaltándoles y haciéndoles volver a la realidad. Michael se sentó de golpe. Tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados y sensuales.

Isabelle también se sentó, dándose cuenta con disgusto lo ajena que había estado al mundo alrededor de ellos. Miró hacia Lyle y el equipo y luego se dio media vuelta, hundiendo los hombros con gesto protector. Michael extendió una mano para ayudarla a levantarse, pero ella negó con la cabeza y se levantó sin su ayuda.

Isabelle dejó la roca y se sentó en un banco mientras el equipo se ponía a comprobar las cámaras y preparaba las luces. Se sentía como una tonta. Se preguntó si todos se habrían dado cuenta de lo mucho que se había entregado a esos besos. Entonces llegó el momento de rodar. Debbie y Callie le retocaron el pelo y el maquillaje. Isabelle regresó a su posición, con el estómago revuelto. Aún sentía en los labios la marca de los besos de Michael. Se sentó en la roca y cerró los ojos, tomando aire y soltándolo despacio para calmarse.

Empezaron de nuevo con la escena, esa vez con las cámaras rodando. La tensión sexual fue mayor esa vez. Isabelle no podía evitar recordar cómo había sido la escena antes y anticiparse a la sensación de los labios de Michael. Cuando él se acercó y la miró con ardor a los ojos, el aire pareció chisporrotear. Empezó a besar su hombro y cuello, y el fuego llenó el cuerpo de Isabelle, derritiéndola. Apenas podía recordar qué tenía que hacer, pero por suerte no tenía que decir nada, sólo disfrutar de los besos de Michael.

Eso fue fácil. Con cada roce de sus labios contra su piel, se estremecía, y cuando él la besó, todo su cuerpo estaba temblando. Los labios de Michael se apretaron contra los suyos. El beso fue más apasionado, más duro, más profundo que antes. Su lengua entró en la boca, hambrienta, suave y exigente. Isabelle respondió del mismo modo. Gimió y se agarró con más fuerza a él.

Se olvidaron de separarse y mirarse antes de que Isabelle se tumbara, invitándole con sus brazos. En lugar de eso, se tumbaron en el suelo instintivamente, sin soltarse.

—¡Corten! —gritó Lyle.

Michael dejó su boca de mala gana y se sentó. Isabelle se sentía flácida. Se lamió los labios y los ojos de Michael se encendieron de pasión. Él se aclaró la garganta y apartó la mirada.

—Olvidaste separarte —le indicó Lyle.

—¿Qué? —preguntó Michael mirando al director, confundido.

—Separarte —dijo Lyle aguantando una sonrisa—. Justo al final. Interrumpes el beso y entonces Isabelle se tumba, levantando los brazos hacia ti.

—Oh, sí. Lo siento.

Michael volvió a su roca e hicieron la escena de nuevo. Él tenía los ojos encendidos de sensualidad mientras le hablaba, y su voz ronca de deseo. Isabelle se sintió arder al escucharle, y cuando él le besó el hombro desnudo, ella tembló de pasión, sin saber lo mucho que se suavizaron sus facciones. Estaba deseando que la besara, y le costó trabajo reprimirse. Cuando al final lo hizo, un gemido escapó de la garganta de Isabelle. El sonido casi fue la perdición de Michael. Se estremeció y tomó sus labios, y su lengua llenó su boca con calor. Las manos se metieron en su pelo. Isabelle pensó que se estaba consumiendo por las llamas. Sus manos le acariciaron los hombros y la espalda desnuda.

Finalmente él interrumpió el beso y se echó hacia atrás. La miró, jadeante. Isabelle le miró también con los labios hinchados y los ojos llenos de deseo.

Se tumbó de espaldas, y su pelo oscuro cayó como una cascada por la roca. Sus ojos no abandonaron los de Michael. Entonces levantó los brazos, invitando a Michael en silencio, y él bajó para besarla de nuevo.

—¡Corten! —gritó el director, y se oyó un suspiro de todo el equipo.

Michael se apartó de mala gana.

—Ha sido perfecto. Me encantó el modo en que tu pelo cayó por la roca, Isabelle. Recuerda mantenerlo ahí mismo. De acuerdo, haremos un descanso. Luego ensayaremos la siguiente escena.

Isabelle asintió, incapaz de mirar a nadie. Oyó los susurros y comentarios entre el equipo. Le dio vergüenza pensar en cómo se había delatado. De ningún modo nadie podría pensar que sólo había interpretado.

Se apartó del lago, ignorando a la gente. Pero era muy consciente de dónde estaba Michael. Cassie Shumway le llevó un refresco. Isabelle se sentó en un banco fingiendo estudiar su guión mientras bebía. Mirando hacia abajo, podía ver el relieve de sus pezones endurecidos resaltando bajo la camiseta de algodón. Enrojeció, y se reprimió al deseo de taparse los pechos, sabiendo que el gesto sólo haría su condición más obvia.

Pero no pudo evitar levantar la mirada hacia la pared de rocas, donde estaba sentado Michael, con un pie subido y el brazo apoyado en esa pierna. Estaba mirándola y ella vio que miraba su camiseta. Enrojeció aún más y bajó los ojos de nuevo a su guión.

Sin duda él disfrutaba de su incomodidad. Ella odiaba el modo en que había reaccionado. Le parecía muy débil por su parte derretirse con un beso. Después de todo ya no le amaba. Sólo era deseo animal y a Isabelle no le gustaba perder el control y menos delante de toda esa gente. Podía imaginar el tipo de comentarios que tendría que soportar durante los días siguientes.

—De acuerdo —anunció Lyle—. Volvamos a trabajar. Tenemos que movernos deprisa para no perder la luz.

Isabelle volvió de mala gana a su lugar. Pero no podía negar que por dentro estaba deseando sentir de nuevo los labios de Michael.

Debbie se acercó y le colocó el pelo de modo que cayera de nuevo suavemente sobre la roca. Michael se tumbó a su lado, y la respiración de Isabelle se aceleró por su cercanía. Se apoyó sobre ella, poniendo un brazo a cada lado de su cuerpo como terminaron en la escena anterior. El rostro de Michael aún estaba lleno de deseo. El calor apareció entre las piernas de Isabelle dejando claro que él se había sentido tan afectado como ella por la escena anterior.

Ensayaron, hablando entre besos y caricias, asegurándose de que todo era mecánico y breve como normalmente hacían durante los ensayos. Era imposible que Isabelle fuera totalmente indiferente a sus dedos acariciando su brazo y a sus labios rozándole los suyos. Pero se aseguró de que nadie notara nada, ni siquiera Michael.

Cuando llegó el momento de rodar, Isabelle le rodeó el cuello con los brazos, y Michael bajó su cara a la de ella, tomando su boca. Isabelle oyó a Lyle ordenar acción a las cámaras, pero no le importó. La boca de Michael ya se movía sobre la de ella. Ella luchó mentalmente, tratando de no perder el control, de besarle con la mayor indiferencia posible. Pero el calor llenaba su cuerpo, y su mente se estaba vaciando de todo excepto de la pasión con que la besaba y lo mucho que quería sentir su lengua dentro de la boca de nuevo. Michael profundizó el beso, como si supiera que ella lo deseaba. O a lo mejor simplemente fue que él quería lo mismo. Se besaron una y otra vez. El calor creció entre las piernas de Isabelle, y deseó rodear a Michael y atrapar el calor de su deseo contra él. Las manos de Michael se metieron en su pelo, apartó la boca de ella y empezó a repartir besos por su cuello. Su mano bajó por su costado llegó a la carne desnuda de su estómago. Isabelle se estremeció cuando él le tocó la piel, y soltó un gemido. Volvieron a besarse apasionadamente.

Cuando el director ordenó que cortaran, pasó un largo rato antes de que Michael se apartara. Isabelle le miró. Tenía la cara roja y la piel parecía muy tensa sobre su rostro huesudo. Respiraba con dificultad, y cuando la miró sus ojos eran tan ardientes que ella temió que le quemaran la piel. Isabelle tuvo la sensación de que su cara reflejaba lo mismo, y no se atrevió a mirar al director y al equipo.

—Lo siento —dijo Lyle—. Ha pasado un pájaro durante la escena y ha estropeado la toma. Tendremos que hacerlo de nuevo.

Isabelle vio a Michael apretar la mandíbula y cerrar los ojos unos instantes antes de suspirar.

—De acuerdo —dijo volviendo a la posición inicial.

El calor del cuerpo de Michael la rodeó. Isabelle tuvo la horrible sensación de que podría perder el control durante esa escena y empezar a gemir y jadear o a acariciarle de un modo nada apropiado para la televisión. Le miró a los ojos y se le ocurrió que incluso podrían ponerse a hacer el amor delante de todo el equipo. Suspiró temblorosa.

Michael volvió a besarla. Isabelle se encendió. Se agarró a él, besándole una y otra vez. Las manos de Michael se movían inquietas, en su pelo, por sus brazos, por las caderas. Ella sentía su excitación contra su muslo, y sintió la misma necesidad entre sus piernas.

Michael pasó una pierna sobre las suyas, apretándose íntimamente. Michael le metió las manos en el pelo y le acarició el costado, y el pulgar rozó un pecho. Le empezó a besar la cara y el cuello, y luego bajó al escote hasta el comienzo de un pecho.

Los pechos de Isabelle se hincharon, deseando sentirle. Sus pezones se endurecieron, resaltando contra su camiseta. Quería sentirle contra su piel, sentir sus dedos en los pechos, abrir las piernas y aceptarlo.

Hicieron falta tres llamadas antes de que la voz del director traspasara la neblina de su pasión. Mareado, Michael levantó la cabeza y le miró.

—Perdona —le dijo Lyle—. Pero sabes que no puedes tener tu cuerpo sobre ella de cintura para abajo, Michael.

Michael bajó la mirada y se dio cuenta de que estaba completamente tumbado encima de Isabelle. Rápidamente se apartó.

—Lo siento —murmuró.

Isabelle, recuperando el sentido, se dio cuenta de la escena que habían montado delante de todos y enrojeció terriblemente.

—Hay que volver a rodarla —añadió Lyle.

—¿Qué? —gruñó Michael.

Miró fijamente al director. Tenía el rostro lleno de pasión, los párpados entrecerrados y los ojos nublados. La boca grande e hinchada, la piel enrojecida. Se sentó, dijo una palabrota y se pasó una mano por el pelo.

Los labios del director temblaron, y rápidamente se tapó la boca con la mano. Alguien soltó una risita y rápidamente se cayó. Los ojos de Michael se entrecerraron, y miró a todo el mundo. Uno de los hombres se dio la vuelta y otro se mordió el labio, abriendo los ojos inocentemente.

—¡Un momento! —exclamó Michael—. Es una broma, ¿verdad? La primera toma fue buena. ¡Y la última también!

Uno de los cámaras soltó una carcajada, y todo el mundo se unió a él. Lyle soltó una risotada. Michael gruñó y se echó de espaldas al suelo. Empezó a decir palabrotas sin parar.

—¿Una broma? —Isabelle se levantó furiosa—. ¿Queréis decir que ésta es una de vuestras estúpidas bromas, haciéndonos todas esas tomas?

No le sorprendió. El equipo y los actores a veces hacían bromas así. Isabelle había ayudado en más de una y había sido víctima dos veces. En otra ocasión se habría reído con los otros, pero de momento no le veía la gracia a la situación. Todo su cuerpo latía de deseo insatisfecho.

Sin pensarlo se puso de pie, bajó rápidamente de la roca y cruzó la distancia hasta donde estaba Lyle de pie. A su lado había una mesa de picnic, con varios artilugios y la nevera donde llevaban los refrescos. Isabelle tomó la nevera, que estaba ya vacía exceptuando un poco de hielo y el agua que se había derretido de todo el día y se volvió hacia Lyle. Los ojos de Lyle se abrieron de par en par y empezó a moverse, pero no fue lo bastante rápido. Isabelle volcó la nevera sobre él con el agua helada, la tiró un lado y se marchó. Detrás, pudo oír las carcajadas de Michael.

La satisfacción de Isabelle duró poco. Paró un taxi en la carretera, ya que no le apetecía volver con los otros. En el largo trayecto a casa, su rabia se enfrió, y se arrepintió de su demostración de mal genio. No había servido de nada, ya que los otros habían visto su reacción ante Michael, y quizás lo había empeorado después de haber visto lo furiosa que se había puesto con la broma. Seguía igual de avergonzada y además tendría que disculparse con Lyle.

Sintiéndose profundamente disgustada fue inmediatamente a su habitación para ducharse y quitarse la suciedad, arena y protector solar. Entonces, envuelta en un albornoz, pidió la cena y se sentó en la terraza, viendo como la oscuridad se cernía sobre el océano. Dejó la bandeja en la mesita junto a la silla y se quedó mirando las estrellas y las luces reflejadas en el agua y deseando que pudiera relajarse.

A pesar de la ducha y el descanso, estaba muy excitada. Eran las diez y al día siguiente tenía que madrugar, así que debería acostarse. Pero sabía que no podría dormir. El calor había muerto en su cuerpo, pero seguía insatisfecha y tenía los nervios de punta. No podía dejar de pensar en Michael y recordar el modo en que la besó esa tarde.

Con un gruñido de frustración se levantó y se acercó a la barandilla. Se quedó ahí de pie, miran do al océano. Entonces se oyó abrirse la puerta en la terraza a su lado y se sobresaltó.

Michael salió.

—Hola, Isabelle.

Isabelle puso mala cara. Eso era lo último que necesitaba.

—Hola.

Le saludó sin entusiasmo, pero Michael no pareció darse cuenta. Se acercó a la barandilla baja entre sus terrazas y apoyó las manos encima. Ninguno tenía encendida la luz de la terraza, y las cortinas ocultaban la de los dormitorios, pero la luna daba suficiente claridad para que Isabelle le viera. La blanquecina luz iluminaba su cara, resaltando los pómulos y volviendo sus ojos azul oscuro. Llevaba pantalones cortos y una camiseta, y su piel desnuda brillaba. Sólo verle le puso más nerviosa aún.

Michael sonrió.

—Me gustó cómo trataste a Lyle.

—Oh, no debí hacerlo. Tengo que disculparme.

—Tonterías. Se lo mereció. Todos lo merecían. No debieron meterte a ti en la broma. Era a mí a quien Lyle quería pillar en venganza por una que le hice yo hace dos semanas. Debí haberlo imaginado. Deberían habértelo dicho, pero… —se encogió de hombros—. Creo que se aprovecharon del momento. Vieron cómo me afectaba besarte y era una broma demasiado buena para dejarla pasar.

Isabelle también se acercó a la barandilla. Sabía que no debía estar tan cerca de él, pero no podía controlar sus piernas más de lo que pudo concentrarse esa tarde. Se quedó de pie, sin atreverse a mirar a Michael a los ojos, bajando la mirada a la barandilla, donde sus uñas quitaban un trozo de pintura seca.

—Supongo que tengo suerte de que no fuera peor —dijo Michael con voz ronca—. Hubo momentos esta tarde cuando no sabía quién era.

Se acercó hasta que se apretó a la barandilla, con su cuerpo a pocos centímetros de ella. Su respiración acariciaba el pelo de Isabelle, y ella pudo oler el jabón en su cuerpo. Le puso las manos en los hombros, y ella se estremeció. Se dijo que debería apartarse, pero no lo hizo.

Despacio, él bajó las manos por sus brazos, y aunque el albornoz se interponía entre sus pieles, Isabelle tembló. Inconsciente, se acercó más y se apoyó contra la barandilla.

—Quería tocarte —dijo él oliendo su pelo—. Quería quitarte la ropa y mirarte. Acariciarte. Besarte.

Las manos bajaron a sus caderas y subieron por su cuerpo, deteniéndose en sus pechos. La respiración de Isabelle se aceleró, y apoyó la cabeza contra su pecho, demasiado débil para moverse, demasiado necesitada de sus caricias. Sus pezones se endurecieron.

—No puedo dejar de pensar en ti —siguió Michael—. Llevo toda la noche excitado sin poder evitarlo.

Las manos de Michael subieron al triángulo desnudo de su escote.

—¿Llevas algo debajo?

Ella negó con la cabeza, sabiendo que sólo el cinturón mantenía la bata cerrada. Michael metió los dedos entre los bordes del escote. Despacio los bajó, apartando la felpa. Sus manos se pusieron bajo sus pechos, abriendo la parte alta de la bata. Se quedó quieto mirando sus pechos desnudos con pasión.

—Eres tan bonita como recuerdo. Quizás incluso más. Oh, Isabelle…
Le abrió la bata del todo, y el cinturón cayó al suelo, mostrando todo su cuerpo desnudo.
Capítulo 8

Michael aguantó la respiración y despacio bajó la mirada por su cuerpo. Isabelle cerró los ojos y se agarró con fuerza de la barandilla. Se humedeció y sintió las rodillas como flanes. Adoraba sentir la mirada de Michael sobre ella.

Él extendió las manos y las puso en sus pechos, haciéndola temblar y estremecerse.

—Tan bonita. Tan suave… —murmuró.

Bajó las manos hasta su estrecha cintura, siguió a los huesos de la cadera y las pasó por detrás bajo la bata, acariciando sus caderas y nalgas.

Se inclinó y le puso los labios en un pecho hasta que encontró el pezón. Sus labios lo chuparon, besaron y mordisquearon con suavidad, mientras sus manos seguían acariciando sus caderas y nalgas, bajando a sus muslos.

Isabelle gimió y se apretó más a él, y el metal de la barandilla se clavó en la suave carne de su estómago. Michael tomó un pezón dentro de su boca. Chupó y lo acarició con la lengua, y metió la mano entre sus piernas. Allí encontró la humedad caliente, evidencia del deseo de Isabel, y sus dedos exploraron la carne húmeda y aterciopelada. Isabelle jadeó. Las manos y boca de Michael la estaban volviendo loca.

—Michael —murmuró besando su brazo y hombros, apartando la camiseta para tocar más piel—. Oh, Michael, Michael, por favor…
Michael se enderezó ante su súplica. Puso una mano a cada lado de su cabeza y la besó profundamente, llenándole la boca con la lengua. Sus pechos se unieron, pero no fue suficiente. Él quería sentir todo el cuerpo de Isabelle contra el suyo, pero los barrotes de metal de la barandilla lo impedían, así que pasó una pierna al otro lado, sin dejar de besarla.

Pero su pie golpeó la mesa de la terraza de Isabelle, y la bandeja de platos con la cena llena cayó al suelo. El estrépito fue horrible. Michael se quedó paralizado, aún con una pierna a cada lado de la barandilla. Soltó a Isabelle y miró todos los platos rotos en el suelo. Isabelle retrocedió un paso, chocando con la silla y tirando el enorme florero que había detrás. Cayó con un golpe, rompiéndose y rodando ruidosamente por la terraza hasta el otro lado, donde chocó con la otra barandilla de metal.

—¿Qué diablos sucede ahí?

Tres terrazas más allá había alguien de pie mirando hacia ellos. Era uno de los actores que habían ido para hacer del líder de los guerrilleros. Obviamente había estado sentado en su terraza, disfrutando de la noche y la bebida en su mano hasta que el ruido había perturbado su tranquilidad.

Los ojos de Isabelle se abrieron horrorizados y rápidamente se cerró la bata. En ese momento, la puerta de la terraza del otro lado se abrió y salió Lyle, mirándoles con curiosidad.

Entonces asomaron cabezas por todas las terrazas de su pasillo para ver qué había ocasionado el estrépito. La mayoría eran miembros del equipo. Isabelle enrojeció de pies a cabeza. Tenía que ser obvio lo que habían estado haciendo Michael y ella, especialmente con ella sujetándose la bata cerrada y él subido a la barandilla entre las dos terrazas.

Se murió de vergüenza y entró corriendo en su habitación, cerrando la puerta y dejando a Michael solo y maldiciendo sin cesar.

Isabelle nunca había estado más avergonzada en su vida. Todo el mundo sabría lo que había estado haciendo con Michael, especialmente después de las apasionadas escenas junto al lago. Y por supuesto, nadie se callaría, lo que significaba que en cuanto llegaran a Los Angeles, todo el mundo se enteraría.

Se quedó en la cama durante horas, furiosa y frustrada. Su teléfono sonó insistentemente durante treinta minutos. No lo respondió, segura de que sería Michael o alguna de las mujeres que riendo saber los detalles de lo sucedido. Finalmente lo descolgó y lo metió bajo una almohada.

A la mañana siguiente, cuando bajó a unirse a los demás en el vestíbulo tenía los ojos rojos e hinchados de falta de sueño. Ignoró la sonrisita que le echó Debbie, igual que las miradas curiosas del resto y fue directa a Lyle para disculparse.

Él la miró un poco avergonzado.

—No pasa nada. Me lo merecí. No debí haber hecho eso sin avisarte. Michael me echó la bronca por meterte en la broma —se encogió de hombros—. No sabía que los dos… bueno, que había algo entre vosotros.

—No lo hay —declaró levantando la barbilla.

Isabelle dio media vuelta y vio a Michael en el vestíbulo. Parecía que había dormido tan poco como ella. Rápidamente ella corrió hacia las furgonetas. Subió al asiento delantero, sabiendo que Michael no podría sentarse a su lado y se quedó esperando a los demás.

Cuando el resto salió del hotel, Michael subió a la parte trasera de la furgoneta. Isabelle sentía que la estaba mirando. Cuando llegaron al lugar del rodaje, ella fue directamente con Debbie y Callie para el maquillaje y vestuario. Luego se apartó mientras estaban maquillando a Michael y se sentó en una gran roca, estudiando su guión con intensidad.

Cuando él terminó, fue hacia ella. Isabelle fingió estar muy concentrada en el guión, esperando que él captara la indirecta y se marchara.

Michael se detuvo delante de ella. Esperó, con los brazos cruzados y expresión de gran paciencia.

—Oh, basta —dijo Isabelle al fin, mirándole—. ¿Por qué no te vas? No quiero hablar contigo.

—Yo sí.

Isabelle suspiró.

—No tenemos nada que decir.

—¿En serio? —dijo con sarcasmo—. Yo pensaba que sí. Obviamente tú tienes sentimientos muy fuertes.

—Tienes razón. Me gustaría mucho no hablar contigo.

—¿Por qué? Isabelle… mira. Anoche monté un buen alboroto. Normalmente no soy tan patoso. Sé que te dio vergüenza de que todo el mundo nos viera que estábamos en la terraza.

—Vieron mucho más. Era obvio lo que estábamos haciendo. Yo estaba prácticamente desnuda, y tú…
—Lo sé, lo sé. Yo estaba subido a la barandilla como un adolescente. Lo siento. Créeme, lo último que quería era avergonzarte y hacer que todo el mundo saliera a las terrazas a vernos.

—Yo también tuve la culpa. Fue… un error.

—No —susurró él con tanta intensidad que Isabelle le miró sorprendida—. No digas eso. No fue un error. Fue lo más acertado. Y fue inevitable. Nos hemos ido metiendo en eso desde que yo llegué.

Isabelle negó con vehemencia.

—No.

—No podemos ignorar lo que sentimos —protestó Michael—. Al menos yo no puedo. Lo nuestro nunca terminó. Fue mi culpa. Tú tuviste razón al decirme que me marché antes de que volvieras porque fui un cobarde. Tenía miedo de que si te lo decía a la cara tú intentarías convencerme. Y tenía miedo de que yo te haría caso. Te quería mucho. Tenía miedo de ceder a tus deseos, aunque supiera que estaba mal. Así que huí. Me equivoqué. Todos estos años ha estado dentro de nosotros, dormido. Pero nunca cerrado.

—Entonces cerrémoslo ahora. Ya no te odio. Hiciste lo que creíste mejor, y a lo mejor lo fue. No lo sé. Realmente no estaríamos donde estamos ahora si hubiéramos seguido juntos. Pero eso fue hace mucho. Ahora somos personas diferentes. Yo ya no tengo dieciocho años, y no me interesa un romance atolondrado de adolescente. Me gusta mi vida. No quiero que nada la perturbe.

—¿Tienes veintiocho años y ya eres una vieja? Dame un respiro, Isabelle. ¿Qué hay de malo en un romance atolondrado? A lo mejor somos personas diferentes y a lo mejor no será igual entre nosotros. ¿Pero qué daño haría el comprobarlo? Por qué es malo arriesgarse?

—¿No ves el daño? —Isabelle buscó desesperadamente una razón sin nombrar a Jenny—. Primero está la serie. Yo no me relaciono con nadie con quien trabajo. Odio los cotilleos. Ya sabes, esto es como un pueblo. ¿Y qué pasa cuando el romance se enfríe? Aún tendríamos que trabajar juntos.

—Oh, claro, y ahora es muy fácil hacerlo —se burló Michael—. Es un alivio vivir en este estado de limbo sexual.

—Sería peor si nos odiáramos o si uno se mostrara indiferente y el otro estuviera locamente enamorado. Sería imposible trabajar juntos.

—Ahora mismo a mí me parece muy imposible.

—Michael, por favor…
—Vamos. No lo entiendo. Entiendo que sea difícil tener una aventura con alguien de tu trabajo. Podría ser muy incómodo. Pero no podemos hacer nada. Ya estamos implicados. No podemos detenerlo.

—¡Podemos y lo haremos! —insistió Isabelle.

—¿Por qué? Y no me digas esa basura de los cotilleos. ¿Por qué tienes tanto miedo?

Isabelle se puso de pie.

—¿Puedes dejarlo ya? ¿No te ha rechazado nadie antes? ¡No quiero una aventura contigo! ¡Mantente apartado de mí!

Isabelle se dio cuenta demasiado tarde de que habían ido subiendo el tono y había gritado las últimas palabras. Todos habían dejado su trabajo y los miraban con avidez. Isabelle gruñó.

—Bueno, has conseguido que todos los cotilleos cesen, como querías —dijo Michael muy seco.

Isabelle le miró fijamente. Él levantó las manos, en gesto de rendición.

—De acuerdo, me rindo. Obviamente no quieres hablar de lo que te preocupa. No puedo obligarte a nada —bajó las manos—. Vamos a trabajar.

Él giró y se marchó. Isabelle tragó saliva y le siguió.

Terminaron de rodar al día siguiente. Isabelle y Michael se evitaron todo lo posible. Isabelle vio que eso provocaba tantos cotilleos como la escena de la terraza. Fue un alivio cuando volvieron a Los Angeles.

Por supuesto, el equipo y el director contaron a todo el mundo lo sucedido en Cancún, así que los rumores se extendieron. Todo el mundo le lanzaba a Isabelle indirectas de que abriera su corazón. Ella se reía y se encogía de hombros lo mejor que podía, diciendo con desenfado que no había nada entre ellos.

Eso era la verdad literal. Pero había otra verdad, y era que no importaba lo mucho que Isabelle evitara a Michael ya que no podía dejar de pensar en él. Cuando estaba en el plató ensayando o filmando una escena con él, o sola en casa con Jenny, le tenía continuamente en la cabeza. Recordaba la noche en la terraza y la sensación de sus brazos rodeándola, su cuerpo caliente y su boca consumiéndola.

Con los años, Isabelle se había mantenido apartada de las relaciones sexuales. Cuando escuchaba a las mujeres hablar de sus sentimientos por un hombre u otro, se daba la enhorabuena por haber mantenido siempre el control sobre sus sentimientos y emociones. Su experiencia con Michael años antes le había enseñado a no dejarse llevar. Pero en ese momento se preguntaba si sería que Michael habría sido el único hombre que había puesto su control a prueba. Quizá no había sido su habilidad, sino que no había encontrado un hombre que despertara realmente su pasión.

Pero Isabelle estaba decidida a no rendirse. No se abriría de nuevo a los peligros de enamorarse de Michael. Su corazón estaba aún entero, y estaba decidida a no dejarle entrar. Mantenía una actitud fría y distante con él, quedándose en el camerino todo lo posible y marchándose inmediatamente después del trabajo.

Pero pasada una semana, empezó a preguntarse cuánto tiempo podría seguir así. Cada vez se le hacía más duro mantenerse apartada de Michael. Y sabía que si él decidía perseguirla, ella se debilitaría al instante.

Michael miró malhumorado su taza de café casi vacía. No sabía cuánto más podría aguantarlo. Cada día desde que había regresado de Méjico había estado en tensión. Las noches eran lo peor. Deseaba a Isabelle, la quería en su cama y hacerle el amor durante largas horas.

Tenía que verla todos lo días, oír su voz, observarla mientras hablaba y reía con otras personas con un desenfado que nunca mostraba con él. Aunque no habían filmado escenas de amor desde que regresaron, muchas de sus escenas con Isabelle estaban preparando el momento en el que harían el amor. En su diálogo y acciones había cada vez mayor tensión sexual. La tensión innegable entre Michael e Isabelle cargaba las escenas de electricidad. No podían hablar ni moverse sin delatarse, proyectando así un gran realismo a la serie.

No era difícil para Michael actuar. Lo más difícil era fingir después del rodaje que Isabelle no era más que una profesional haciendo su trabajo, y que él le era indiferente.

En el plató y fuera de él, no podía pensar más que en ella. Recordaba las sensaciones al tocarla, al sentir su boca, al tomar sus pechos con los pezones duros… Siempre que la miraba en el estudio, la desnudaba mentalmente, y se excitaba. Pero no era mejor cuando estaba solo en su apartamento, ya que pensaba en la noche de la terraza y en lo bella que apareció desnuda ante él. A veces pasaban horas antes de que consiguiera dormir, y se despertaba a la mañana siguiente con los ojos rojos y aún excitado.

Lo peor era que se acercaban a la escena en la cueva donde harían el amor. Michael no creía que pudiera soportarlo. Las escenas de amor ya habían sido duras, pero ésa sería más larga e intensa.

Pero no había modo de evitarla. Todo el rodaje durante las dos semanas anteriores había ido acercándose a ese momento. Y a la semana siguiente se emitiría el primer capítulo de Cancún.

Suspiró y se terminó el café, arrugó el vaso y lo echó a la papelera. Abrió la puerta de su camerino salió al pasillo. Se detuvo cuando vio a Isabelle de pie al otro extremo del pasillo, hablando con Carol Nieman. Durante un momento se quedó mirándola. Tenía el pelo suelto, sin el sofisticado peinado de la serie. No llevaba maquillaje y llevaba sandalias, una camiseta y pantalones vaqueros cortos. Estaba muy distinta de su personaje, y a Michael le pareció aún más sexy.

Entonces Carol se volvió, le vio y sonrió.

—¡Michael! Aún sigues aquí, me alegro. Temía que todo el mundo se hubiera marchado —extendió la mano hacia él.

Michael se acercó.

Isabelle le miró, pero sin sonreír.

—Estaba diciéndole a Isabelle lo bien que va la nueva historia. Estamos recibiendo mucho correo. Todo el mundo está a favor de vosotros dos juntos, y aún no han visto los capítulos de Cancún. Danny está muy contento. Ha visto algunas de las escenas rodadas allí y piensa que son maravillosas.

Carol abrazó entusiasmada a Michael y siguió hablando deprisa.

—Bueno, ahora tengo que irme. Tengo una reunión con los guionistas dentro de dos minutos. Sólo quería deciros lo contenta que estoy con los dos.

—Recuerda eso en el contrato —bromeó Michael.

Entonces Carol se marchó por las escaleras. Michael miró a Isabelle. El largo pasillo estaba vacío exceptuándoles a ellos. Sospechaba que tampoco había nadie en los camerinos. Todos se habían marchado después del rodaje. Isabelle y él se habían quedado a quitarse los trajes y el maquillaje.

—¿Te vas? —preguntó Michael con naturalidad.

—Sí —Isabelle empezó a caminar y él se puso a su lado.

—Te acompañaré fuera.

Caminaron un rato en silencio. Michael buscaba desesperado algo que decir. Olía el perfume de Isabelle mezclado con la crema que usaba para quitarse el maquillaje, y recordó cuando la conoció y le esperaba después de los ensayos o las funciones para acompañarla a la casa donde vivía con otros estudiantes.

—¿Recuerdas el porche de tu casa de estudiantes? —preguntó de pronto.

Isabelle le miró sorprendida. Se emocionó. Había tenido cuidado para mantener altas sus defensas, pero al oír hablar del pasado, se debilitó. Recordaba el gran porche cubierto, con sus estrechas columnas. Ellos se sentaban en sillas de madera, tomados de la mano, o a veces juntos en una de las sillas grandes, ella con la cabeza en su hombro y charlando.

—Sí —replicó con voz baja—. Lo recuerdo.

—¿Y las hamburguesas de Bobby’s?

Isabelle sonrió y de pronto se le secó la garganta.

—Sí, y los pasteles de manzana del City Café.

—Oh, sí —Michael se detuvo, le tomó las manos y le dio la vuelta para que le mirara—. Sobre todo, te recuerdo a ti. Isabelle, por favor… no me apartes. Dame una oportunidad. Danos a los dos una oportunidad.
Isabelle se quedó mirándole con el corazón latiendo muy deprisa. Michael se llevó sus manos a los labios y las besó, despacio y con suavidad.

—No he podido pensar más que en ti durante la última semana. Más que eso. Te he deseado desde el día que llegué. Incluso a lo mejor desde antes —cerró los ojos y con sensualidad se frotó las palmas de Isabelle por su mejilla.

Las piernas de Isabelle empezaron a debilitarse. Sabía que si se movía podría caerse. El fuego que ella había intentado aplacar, se había encendido de nuevo en su interior.

—Todos los días te miro —continuó Michael—. Y me pregunto cómo voy a hacer esa escena el lunes sin perder el control.

Isabelle se estremeció. Inconscientemente se balanceó hacia él. Michael le dio un pequeño tirón, lo justo para apoyarla en su pecho. La rodeó con los brazos y él se apoyó en la pared, apretando a Isabelle contra su cuerpo. Le bajó las manos por los hombros y bajaron por su espalda, metiéndose bajo la cintura de sus pantalones anchos y sobre sus nalgas. Sus dedos se clavaron en su carne, levantándola y apretándola contra su pelvis.

—Me gustas así —murmuró—. Sin maquillaje y limpia. Preciosa —susurró contra su pelo, respirando su olor seductor—. Si todas las mujeres fueran como tú, las casas de cosméticos se arruinarían. Isabelle… ¿me deseas aún?

—Tú sabes que sí —dijo ella temblorosa.

—Tú puedes ocultarlo con más facilidad que yo.

Isabelle se rió suavemente.

—No con facilidad.

Sabía que debía decirle que parara y marcharse, pero no podía decir las palabras.

—Haz el amor conmigo —murmuró Michael.

—¿Y qué pasará después?

—Lo que tú quieras.

—No funciona así.

—Sí. Así será —dijo él inclinándose para besarla.

Sus labios fueron firmes, cálidos y mágicos. Isabelle se puso de puntillas y le rodeó del cuello, entregándose a su beso. Durante ese momento, le fue fácil creer en el amor. Estaba llena de sensaciones maravillosas, mareada por el deseo.

Michael la sintió temblar. Se enderezó y vio su rostro sonrosado y apasionado.

—Me gustaría tomarte en brazos y llevarte —le dijo con voz ronca—, como siempre hacemos en la serie.

Isabelle le miró con sensualidad.

—¿Entonces por qué no lo haces?
Capítulo 9

Michael se inclinó para levantar del suelo a Isabelle. Llevándola en sus brazos, recorrió el pasillo. Isabelle se preguntó vagamente dónde la llevaría, pero no lo preguntó, sólo se acurrucó contra él, besando suavemente su cuello. Michael soltó un gemido pero no se detuvo. Pasó dos platós y finalmente se detuvo al final del pasillo. Abrió una puerta, entró y encendió una luz.

Una fila de cajas al fondo de la habitación mostró una zona cavernosa llena de estanterías conteniendo todo tipo de cosas, igual que muebles amontonados por todas partes. En un lado había una cama de hierro blanca con una tela encima.

Michael dejó a Isabelle en el suelo y cerró la puerta. Isabelle miró la cama. La reconoció como la que había en el apartamento de Jessica. Se acercó sonriendo.

—¿Cómo sabías esto? Yo nunca he estado aquí antes.

Michael la siguió, abrazándola por detrás.

—Es la ventaja de ser amigo de todos.

Le besó el cuello, la tomó en brazos de nuevo y la echó en la cama. Estaba dura, ya que no tenía colchón, sólo una caja del tamaño del colchón cubierta de tela. Pero Isabelle no lo notó. Estaba demasiado concentrada en Michael, que se tumbó a su lado y la besó. Él se tomó su tiempo, explorando su cuerpo con las mano. Isabelle también le acarició, pero en seguida eso no fue bastante. Quería sentir su piel. Le levantó la camisa, metiendo las manos por debajo. Michael se estremeció. Los dedos de Isabelle recorrieron su espalda, acariciando cada músculo y curva.

—Isabelle… Tengo que verte… tocarte…
Le quitó la camiseta y la tiró. Luego siguió el sujetador. Se quedó unos instantes mirando sus pechos desnudos.

—Eres maravillosa —dijo acariciando sus pezones.

Puso la mano bajo el pecho, tomándolo suave mente. Se inclinó y lo besó, sonriendo al ver endurecerse el pezón. Su lengua continuó jugueteando.

Tomó el pezón con la boca, chupándolo. Bajó la mano por su estómago y la metió bajo la cintura de los pantalones, llegando al centro húmedo y caliente de su deseo. Isabelle levantó la pelvis contra su mano, moviéndose rítmicamente.

Rápidamente, con dedos temblorosos, Michael le quitó los pantalones y braguitas. Isabelle tiró de la camisa de Michael al mismo tiempo, y empezó a llenarle el pecho de besos. Él metió la mano entre sus piernas, explorando la aterciopelada piel. Ella levantó las caderas, animándole. El deseo palpitaba por su cuerpo, llegando más y más alto, y cuando sus dedos encontraron el centro de su feminidad, ella soltó un grito. Suavemente, él acarició esa zona.

Isabelle gimió, moviendo la cabeza de un lado a otro. Estaba loca de deseo. Con cada caricia de los dedos de Michael, subía más y más. Entonces la pasión reventó dentro de ella, sorprendiéndoles a los dos. Isabelle se estremeció, soltó un grito ahogado, y se tensó, provocando en todo su cuerpo oleada tras oleada de placer.

Se quedó flácida, mareada por el cataclismo. Miró a Michael, con el rostro suave y saciado. Él la miraba con ojos oscuros y rostro ardiente.

—¡Oh! —Isabelle enrojeció al darse cuenta de lo que habían hecho.
No habían hecho el amor. Él sólo la había tocado y ella había llegado al clímax.

—Perdona. Tú no has… bueno. Oh, debes pensar que soy…
Michael sonrió con picardía.

—No me importa. Me ha encantado verte.

—Oh, no —Isabelle se tapó los ojos—. Normalmente no soy así. Debes pensar que soy horrible.

—En absoluto —él se inclinó y le besó el estómago desnudo—. Creo que eres preciosa y extremadamente deseable.

Michael se puso de pie y se quitó el resto de la ropa, exponiendo su cuerpo y su excitada masculinidad.

—Tengo que entrar en ti —dijo con voz baja moviéndose entre sus piernas.

Ella las abrió ansiosa. Su masculinidad empujó en la puerta de su feminidad, y se movió despacio dentro de ella, estirándose y llenándola hasta que ella gimió de pasión, clavando los dedos en su espalda. La paz que obtuvo antes ya había desaparecido, y se llenó de nuevo de deseo y necesidad que exigía ser satisfecha.

Michael empujaba rítmicamente. Al principio se movió despacio, pero a medida que la tensión creía entre ellos, sus caderas empujaron más y más rápido, llevando la pasión casi al límite. Isabelle gemía, moviéndose al ritmo de él. Michael soltó un grito y se tensó al llegar a la cumbre. La besó mientras llenaba a Isabelle. Ella apretó las piernas y se agarró con fuerza, ya que su propia pasión también explosionó.

Durante un largo rato se quedaron agotados, desnudos y ajenos a todo, abrazados con fuerza. Entonces, despacio, volvieron a la realidad y sus músculos se relajaron.

Relajada y satisfecha, Isabelle se quedó tumbada. Había pasado mucho tiempo desde que no sentía nada igual. Quería llorar y reír al mismo tiempo. Una sonrisa dibujó sus labios mientras se acurrucaba junto a Michael. Y así, se quedaron dormidos.

Isabelle abrió los ojos. ¿Qué hora era? No tenía reloj, así que tomó la muñeca de Michael para verlo. ¡Eran casi las siete y media! ¡Se había olvidado de Jenny! Irma la esperaba desde hacía una hora y si ella tenía trabajo hasta tarde siempre llamaba para avisar.

Se sintió culpable. Se levantó y empezó a recoger su ropa. Se la puso a toda prisa.

Entonces Michael abrió los ojos.

—¿Qué haces?

—Tengo que irme.
—¿Tienes una cita?

—Bueno, sí. Tenía que estar en casa hace una hora… La niñera de mi hija estará preocupada. Querrá marcharse.

—¿Tu hija? No sabía que tuvieras una —dijo con el ceño fruncido.

Isabelle se encogió de hombros.

—Bueno… nunca hemos hablado de eso. Realmente no hemos hablado mucho de nada.

—Lo sé —Michael se sentó muy serio—. Pero no estás casada, ¿verdad?

—No, mira, tengo mucha prisa.

—Espera. Voy a vestirme y te acompañaré. Te seguiré con el coche, podré conocer a tu hija y luego iremos los tres a cenar. ¿Qué te parece?

—¡No! —exclamó Isabelle—. Perdona, pero no me parece buena idea. No quiero que esto vaya demasiado deprisa.

—¿Demasiado deprisa? ¿Después de diez años crees que va demasiado deprisa?

—No estoy hablando de los últimos diez años. Estoy hablando de las últimas dos semanas. De hoy. No estoy segura de que hayamos hecho lo correcto. Necesito pensarlo.

Él la miró, perplejo.

—¿Qué tienes que pensar? Isabelle… creo que me estoy enamorando de ti de nuevo. O a lo mejor siempre lo he estado. A veces me pregunto si fue la verdadera razón de aceptar este trabajo… verte de nuevo.

Isabelle fue a la puerta.

—No, Michael. Por favor… Déjalo. Necesito pensar. Esta tarde no he pensado.

—No, actuaste por instinto. Hiciste lo que realmente deseabas.

—¡Tengo que estar segura! Tengo más en que pensar que el placer temporal de hacer el amor contigo. Está mi hija y… y este trabajo… y no estoy segura de querer arriesgarme a poder sufrir de nuevo.

—¡Esto no es igual que hace diez años! —exclamó él desesperado—. ¡No voy a dejarte!

—¿Puedes garantizarlo? No sé si esto es amor o lujuria o sólo terminar algo que ha estado incompleto durante diez años. ¿Cómo puedes estar seguro de que no me dejarás cuando no estas seguro de si me amas? ¡Ya ni siquiera me conoces!

—¡Me gustaría! —Michael saltó de la cama y se vistió con rapidez y furia—. Pero tú no me dejas. Siempre que estamos cerca y parece que haya una oportunidad, tú me apartas.

Isabelle llegó a la puerta. En cierto modo él tenía razón. Ella no quería que la conociera por que significaría también conocer a Jenny.

—¡Maldición!
Michael fue tras ella y le puso una mano en el brazo. Le dio la vuelta para mirarla. No se había puesto más que los vaqueros, y no estaban abrochados.

—¡No te dejaré escapar!

Isabelle se enderezó y levantó la barbilla, mirando con firmeza sus ojos azules.

—No estoy escapando. Te lo he dicho. Tengo que irme a casa.

—Entonces déjame ir contigo.

—No, esta noche no.

—¿Cuándo? ¿Alguna vez? ¿O vas a fingir que esto no ha pasado, como hiciste en Méjico?

—Yo no fingí que no pasó nada. Sólo que no quería seguir. Y tenía razón… no resuelve nada. Los mismos problemas siguen ahí.

—¿Qué problema? ¿Tu hija? ¿Nuestro pasado? ¿Qué es eso de lo que no podemos hablar?

—Tengo… tengo que pensar —repitió Isabelle con la voz temblorosa—. Dame un poco de tiempo. Tengo que decidir lo mejor para mi hija. No puedo apresurarme.

—¿No puedo opinar yo al respecto?

—Sí, pero…
—¿Pero qué?

—Que yo tengo que tomar la decisión por mí y por Jenny.

—¿Jenny? ¿Es tu hija?

Isabelle asintió, deseando no habérselo dicho. Se sentía vulnerable y asustada.

—Mira, te llamaré. Dame tiempo para pensarlo, ¿de acuerdo? —apartó el brazo—. Ahora tengo que irme.

Abrió la puerta rápidamente y salió al pasillo. Casi se fue corriendo del edificio.

Isabelle quedó para comer con Nancy al día siguiente en una pequeña cafetería. Isabelle no había visto a su amiga desde antes de irse a Cancún, así que en cuanto pidieron, empezó a contar le todo lo sucedido allí, terminando con la escena entre ella y Michael la noche anterior. Nancy escuchó en silencio, observándola, hasta que Isabelle se echó hacia atrás y miró a su amiga expectante.

Nancy se apartó los rizos rojos de la cara y suspiró.

—Quizás yo sea estúpida, pero no lo entiendo. ¿Por qué no podéis tener una relación Michael y tú? Obviamente aún sentís algo el uno por el otro.

—Lujuria, Nancy. Eso no es lo mismo que gustar o respetar. Y sobre eso no se puede construir una verdadera relación.

—Yo conozco bastantes relaciones que empezaron así…. y no todas fracasaron. Eh, no me mires así. A lo mejor no os lleva a ninguna parte, quizás sólo sea algo que quedó sin terminar desde hace diez años, ¿pero no te sentirías mejor si lo averiguaras? Al menos podrías cerrarlo definitivamente. De otro modo siempre te lo preguntarás.

—¿Por qué tienes tantas ganas de que tenga una aventura con Michael Traynor? Parece que estés de su lado.

—No, estoy del tuyo —declaró muy seria.

—¿Entonces por qué quieres que vuelva con alguien que me dejó antes?

—Me has dicho que le has perdonado, que entendiste por qué lo hizo. Michael era joven y tonto. Un chico de veinticuatro años no tiene por qué ser un hombre maduro. Y si trató de hacer lo más responsable…
—De acuerdo, pero eso no significa que yo tenga que volver a acostarme con él.

—Ya lo has hecho.

—Ya me entiendes. No tengo que ir más lejos de lo de anoche.

—Cierto. Pero tampoco tienes que dejarlo. ¿Por qué no ves qué sucede? Mira, éste es el primer hombre que parece excitarte tanto. Desde el día que apareció has estado hablando y pensando sólo en él. Te conozco desde hace años, y nunca te he visto tan preocupada por ningún otro hombre. Lo que pienso es que a lo mejor lo que necesitas es a él.

—¿Necesito estar preocupada y disgustada continuamente?

—Un poco no hace daño. Al menos demuestra que estás viva.

Isabelle frunció el ceño.

—¿Qué significa eso?

—Que necesitas algo en tu vida aparte de tu trabajo y Jenny.

—Soy feliz con mi vida. O lo era hasta que Michael apareció.

—Y te recordó lo que te estás perdiendo. Isabelle, todo el mundo necesita el amor… no sólo el amor maternal o el amor entre amigos. Necesitas también un amor romántico. Es la primera vez que te comportas como si lo hubieras encontrado. ¿No disfrutaste anoche?

Isabelle no se dio cuenta del modo en que se suavizaron sus facciones.

—Fue maravilloso.

—Entonces haz algo por ti por una vez. Arriésgate y comprueba cómo resulta.

—¿Y si resulta que Michael decide que lo «mejor» es marcharse de nuevo?

—Ah, veo que no les has perdonado completamente, ¿verdad?

—Puede que no. No lo sé. Creo… creo que le he perdonado, pero no lo he olvidado. Sucedió, y aunque sus motivos fueran buenos, eso no significa que no pueda suceder de nuevo. Cuando me dejó me destrozó. No permitiré que suceda de nuevo.

—No tienes que comprometerte con él de por vida. Intenta salir con él, algo normal, a ver qué ocurre. A lo mejor averiguas que ni siquiera te gusta ya, que sólo te atrae su recuerdo.

—Me da miedo. Me da miedo que si le dejo entrar un poco en mi vida sea como antes. Tú no sabes el efecto que tiene en mí. Si le hubieras besado, sabrías de qué hablo.

—Así es como se supone que ha de ser. Eso es lo que todo el mundo busca, ¿verdad?

—Oh, sí. Es fantástico hasta que te estampas y te quemas. Y no seré yo la única que sufra esta vez. Está Jenny. Sabes lo mucho que intento mantener su vida segura y sana, protegerla de la publicidad, mantener todo en orden.

—Lo sé. Has hecho un trabajo estupendo.

—Bueno, ¿qué le pasaría si Michael entrara en nuestra vida?

—No hay nada malo en que aprenda a compartir a su madre. ¿Y no crees que sería buena idea que también conociera a su padre?

—¡No! No se lo voy a decir. No quiero que su vida se perturbe.

—Un cambio no significa necesariamente algo malo. Podría ser una buena experiencia para Jenny. Además, ¿no tiene él derecho a saber que tiene una hija?

—No ha aparecido hasta ahora —se defendió Isabelle—. Yo soy su padre también, el único que Jenny ha conocido. La he educado, lo he hecho todo por ella. Y ella está bien.

—Claro que sí. No estoy diciendo que no hayas hecho un buen trabajo. Pero no serías menos madre si ella tuviera también un padre.

—Michael no necesita saberlo. No tiene ese derecho. Se fue y me dejó.

Isabelle se detuvo y suspiró. Nancy había tocado un tema delicado. Más de una vez se había sentido culpable cuando miraba a Michael y pensaba que él tenía una hija y no lo sabía.

—De acuerdo —admitió Isabelle—. Sé que he sido injusta. Michael no sabía que estaba embarazada. Nunca ha sabido nada de Jenny, así que no puedo culparle por ignorarla. A lo mejor sería más justo si le hablara de Jenny, pero ésa no es mi primera prioridad. Lo es el bienestar de Jenny. ¿Y si él la ve y no la quiere? ¿Y si la rechaza?

—Sé que has tenido un par de experiencias malas con hombres que se cansaban de Jenny —dijo Nancy—. Pero no sabes cómo reaccionaría Michael. No le digas que es su padre hasta después de que conozcas su opinión sobre la niña. Quizás podrías hacer que conociera a Jenny y no decirle nada hasta que vieras su reacción. A lo mejor también la quiere. Después de todo es una niñita adorable. Michael podría ser una adición maravillosa en su vida.

—¿Y si no quiere ser su padre? ¿Y si ella llega a amarle y a depender de él? ¿Qué le pasaría a Jenny, cómo se sentiría si él decide marcharse? ¿Y si Michael consigue un gran papel en Nueva York? Se iría en el acto. La carrera de un actor siempre es lo primero. Aunque tuviera razones maravillosas para no llevarme con él diez años antes, ni un momento dudó en no ir él. El papel era más importante…. Nunca he conocido un actor para quien no lo sea.

—A lo mejor es cierto. Y a lo mejor no. Yo no le conozco tan bien. Pero sé una cosa, Jenny no es tan frágil como tú piensas. No tienes que tenerla envuelta en algodones toda su vida.

—No hago eso. Tú sabes que no asfixio a Jenny. Ella va al colegio. Y en verano se va dos semanas de acampada.

—Lo sé. Eres una madre maravillosa, no estoy cuestionándolo. Quieres que la vida de Jenny sea tan perfecta como tú puedas dársela. Pero la gente no puede ser feliz continuamente. Jenny no puede serlo más que tú o yo. Tendrá que conocer las penas y decepciones. Es parte del ser humano. Si intentas protegerla de todas esas cosas, entonces no le estás dejando que se desarrolle por entero como persona.

—¿Crees que debería dejarla sufrir a propósito, cuando puedo evitarlo?

—Creo que a veces tienes que dejar que tenga sus propias experiencias. Déjala tener algo de vida sin saber si será feliz o se entristecerá, igual que todo el mundo —miró fijamente a Isabelle—. Y a lo mejor tú también tengas que hacerlo. Tú y Jenny no podéis vivir en una burbuja de cristal.

Isabelle miró a su amiga unos instantes. ¿Podría tener razón? ¿Se equivocaba ella al apartar a Jenny de su padre? ¿Estaba ahogando a Jenny protegiéndola demasiado? ¿Y ella rechazaba el amor y la dicha sólo porque podría representar dolor?

Isabelle volvió a su casa en coche, conduciendo despacio, pensando en todo lo que Nancy le había dicho. No quería creerlo, nunca se había considerado cobarde. Pero algo le dijo que Nancy tenía razón, que era miedo lo que la apartaba de Michael, miedo lo que hacía que ella y Jenny se apartaran a su mundo privado.

Salió del coche y entró en la casa. Irma, estaba sentada en la cocina, leyendo una revista, sonrió y se levantó para marcharse. Isabelle le dijo adiós y fue al salón, donde Jenny estaba sentada jugando con una amiga del colegio. Jenny la vio y fue a abrazarla. Su amiga Carla la siguió. Isabelle las abrazó a las dos, y las dos niñas volvieron con sus muñecas.

Isabelle se quedó de pie mirándolas, y se agachó distraída para acariciar a Prudence que fue también a recibirla. Jenny era una niña adorable. Isabelle no podía recordar a nadie a quien su hija no aceptara de inmediato. Jenny adoraría a Michael si él no le daba la espalda. Ella no tenía el miedo de su madre.

Isabelle fue a su dormitorio. Llamó a Carol Nieman y luego al número que Carol le dio. Tras dos timbrazos respondió Michael.

—¿Michael? —dijo nerviosa—. Soy Isabelle.

—Sí, lo sé.

—Quería… quería preguntarte… Bueno, esta noche haré lasaña para Jenny y para mí, y pensé… bueno, ¿te gustaría venir?

Le pareció oír un suspiro de alivio al otro lado del auricular.

—Sí, me encantaría —dijo Michael despacio.
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Sonó el timbre. Isabelle fue hacia la puerta, secándose las manos húmedas en la falda. Estaba tan nerviosa como una chica en su primera cita.

¿Se hartaría Michael de Jenny como había pasado con otros hombres con los que había salido? Sería doloroso perderle, y una gran desilusión.

¿Y la reconocería como su hija? Isabelle no estaba segura. Como la niña era bastante pequeña de tamaño para su edad, parecía menor, y él podría pensar que sería imposible que fuera suya. Jenny podría haber sacado los rasgos de Isabelle en vez de los de su padre. El pelo de Isabelle era oscuro, igual que el de Jenny y el de Michael, y la piel de la niña era clara, como la de su madre. ¡Pero sus ojos! ¿Podría alguien mirar a Jenny y no ver que sus intensos ojos azules con las gruesas cejas eran exactos a los de Michael?

Sólo esperaba que él no lo notara.

Abrió la puerta. Michael estaba al otro lado, y los dos se miraron algo inseguros.

Michael entró, vaciló y se inclinó para besarla.

Isabelle respondió y el beso fue profundo. Cuando al fin se separaron, los dos estaban colorados y jadeantes.

Patience, que había seguido a Isabelle a la puerta, los interrumpió metiéndose entre sus piernas y apoyándose en las patas traseras para saludar a Michael. Plantó sus patas delanteras en su pierna y movió la cola. Michael la miró y sonrió.

—Hola —se agachó y la acarició—. Menudo perro guardián tienes.

—Sólo serviría si el ladrón pudiera morir de lametazos.

Jenny salió al vestíbulo. Se detuvo y miró a Michael con su típica seriedad.

—Hola.

Michael sonrió.

—Hola. Soy Michael Traynor. Tú debes ser la hija de Isabelle.

Él extendió la mano y Jenny la aceptó.

—Yo soy Jenny.

—Es un placer conocerte, Jenny.

—¿Quieres ver mi bici? Puedo subir a Patience a dar una vuelta.

—¿En serio? —Michael pareció interesado e impresionado—. ¿Cómo consigues que se quede subida?

—Se sienta en su cesta. A veces salta.

—Ya veo.

Jenny ya estaba dirigiendo a Michael por el pasillo, a través de la cocina y a la puerta que llevaba al garaje donde estaba su bici. Isabelle les siguió, muy nerviosa.

—Aquí está —Jenny señaló su bici.

—Mmm-mmm —Michael la miró desde todos los ángulos—. Es grande. Debes ser fuerte para conducirla.

Jenny asintió con énfasis.

—Es verdad. Al principio me costó. Si te caes, hay que volver a subir.

—Es cierto.

—¿Quieres verme montar?

—Claro. ¿Vas a llevar a la perra?

—A Patience —le corrigió Jenny—. Se llama Patience. Antes teníamos a Lady, pero se la llevaron. Lady está ahora en el cielo. Estaba mala y mamá se la llevó —Jenny hizo un gesto con las manos como si dibujara un rectángulo—. A ese sitio. Y el médico dijo que estaba muy mala. Así que la llevaron ahí. Lady está ahora en el cielo.

Michael asintió.

—Posiblemente sea más feliz.

—Sí. Estaba mala. Mamá lloró. Pero ella está mejor en el cielo. Y ahora tenemos a Patience.

Ese era un tema sobre el que Jenny podía hablar durante horas, así que Isabelle intervino.

—¿Por qué no le enseñas a Michael cómo montas en tu bici, cariño?

—Vale —la niña empezó a sacar la bici del garaje—. Monto muy bien.

—Estoy seguro —respondió Michael.

Jenny tomó a la obediente Patience y la metió en la cesta en la parte trasera. Luego subió ella con cuidado y empezó a pedalear delante del garaje. Michael la observaba sonriente.

—Lo haces muy bien —le dijo.

—Lo sé.

Michael se volvió hacia Isabelle.

—Tu hija es encantadora.

Isabelle sintió ganas de llorar.

—Tú… te has portado muy bien con ella.

—Me gusta.

—Me alegra —sonrió algo temblorosa.

Michael pasó el brazo por sus hombros y la acercó a su costado.

—¿Has estado con otros hombres a los que no le gustaba?

—No duré con ellos mucho tiempo —respondió Isabelle.

Michael soltó una carcajada.

—¿Así que esto ha sido una especie de prueba?

—No sé si es exactamente una prueba, pero… bueno, es imposible que yo tenga algo con un hombre a quien le repulse mi hija.

—¿Repulsar? Seguro que no te refieres a eso. ¿Cómo podría alguien sentir repulsión por Jenny? Es muy dulce.

Obviamente lo dijo en serio, y se quedó genuinamente sorprendido de que alguien no quisiera estar cerca de Jenny. No estaba siendo educado ni fingía. Le gustaba Jenny tal y como era.

Isabelle se relajó, y suspiró aliviada.

—Hay personas que sienten repulsión. O les da miedo. No todo el mundo es capaz de estar con personas minusválidas, ya sea algo físico o mental. No sé lo que es exactamente, pero se ve el desagrado en sus ojos. Es como si supieran que no debían demostrarlo, pero tienen que esforzarse. Al principio no se dan cuenta. Ella parece estar bien. Pero entonces se les ve bostezar cuando hablan con la niña. Otras personas simplemente no tienen paciencia para estar con ella. No pueden soportar la charla y repeticiones constantes.

—A mí no me molesta —declaró Michael—. Me gustan los niños. Siempre he querido una familia. Supongo que es por todos esos años que pasé de una casa adoptiva a otra. Sin pertenecer a ninguna parte.

Durante un momento sus ojos parecieron distantes. Isabelle se emocionó.

—Recuerdo que me decías lo mucho que lo odiaste.

—Siempre he jurado que yo sería el mejor padre del mundo. Incluso de adolescente pensaba en la cosas que haría con mis hijos, y lo que les enseñaría… —se encogió de hombros—. Y aquí estoy… No tengo ninguno.

Isabelle se sintió culpable. ¿Se habría confundido al apartar a Jenny de él durante todos esos años? Evitó el tema.

—Pero te casaste. Lo leí en un artículo.

Michael la miró con humor.

—Espiándome, ¿eh?

Isabelle enrojeció levemente.

—Bueno, a veces veía algo sobre ti y lo leía. Admito que sentía curiosidad.

—Yo también. Leía todo lo que veía de ti —la miró y luego giró, fijándose en Jenny al otro lado del jardín—. Estuve casado casi un año. Fue uno de esos errores estúpidos. Nos casamos hace cuatro o cinco años, y descubrimos que no nos llevábamos bien. Yo quería hijos, y ésa fue una de mis razones al casarme. Era realmente importante para mí tener una familia grande, pero Annie no quería. No se preocupó en decirme que no quería crear una familia hasta después de casados. Pero en cuando yo sugerí que dejara de tomar precauciones, ella me dijo con firmeza que no tenía intención de dejar que un embarazo estropeara su figura. Pero tampoco quería adoptar uno. Los niños iban en contra de su estilo. Ella quería ir a fiestas cada noche y dormir la mitad del día y pasar la otra mitad de compras. No sé como nos sentimos atraídos. Me alegré de dejarla —se encogió de hombros—. Y a ella le gustó conseguir la pensión.

—Lo siento.

—No me dolió como cuando te dejé a ti… ¿Y tú? ¿Estás divorciada del padre de Jenny?

—No. Nunca nos casamos.

El tema le puso nerviosa. Aún no estaba preparada para decirle a Michael que él era el padre, especialmente después de que le había dicho lo mucho que quería tener hijos.

—Prefiero no hablar de él.

—De acuerdo —Michael miró a Jenny—. Háblame de Jenny.

—Bueno, va a un colegio especial y le va muy bien. Casi nunca tienes rabietas. Antes se enfadaba mucho cuando se sentía frustrada o cuando se la contradecía en algo, y gritaba, pateaba, pegaba y mordía. Pero mejora según va creciendo, y desde que está en este colegio, casi lo ha superado. Ha aprendido a no tomar todo y metérselo en la boca, y puede dejar de hablar durante varios minutos o jugar sola un rato si se le dice con firmeza que lo haga. Me han dicho que cuando sea mayor podría vivir en una casa no muy lejos de mí y ser medio independiente. Tener un trabajo.

—Pareces triste cuando lo dices.

—La echaré de menos. Supongo que será lo mejor para ella. Estar cerca de otras personas, vivir como un adulto normal. Pero sé que me sentiré sola.

Michael le acarició el pelo. Ella giró, le miró y vio que la observaba con ternura.

—Eres una madre muy cariñosa. Hay muchos que habrían renunciado al esfuerzo y problemas de educarla, y que la habrían enviado a una institución privada.

Isabelle sonrió débilmente.

—No soy una santa. Muchas veces me sentía frustrada, cansada e impaciente con ella. Además, es mucho más fácil pudiéndome permitir tener buena ayuda para cuidarla cuando no estoy en casa, o enviarla a colegios caros.

—Pero pasaron muchos años antes de que fueras una estrella —observó Michael—. Tuvo que ser duro. Y es humano sentirse impaciente o frustrado. Pero lo importante era que la amabas lo bastante para vencer todo eso.

—Es mi hija. ¿Cómo no iba a hacerlo?

Michael se inclinó y besó suavemente sus labios.

—Eso es lo especial, que tú no lo pienses, que no hayas pensado en otra opción.

—¿No habrías hecho tú lo mismo?

—¿Si Jenny fuera mi hija? —se detuvo y lo pensó—. Sí —dijo al fin—. Habría hecho lo mismo.

Isabelle volvió a sentirse culpable. Debería decírselo. Pero de nuevo, se arrepintió.

Jenny llegó pedaleando hasta ellos.

—Tengo hambre.

—La cena ya estará lista —dijo Isabelle contenta de cambiar de tema—. ¿Por qué no entramos?

Jenny bajó de la bici y sacó a Patience de la cesta, tomó a Michael de la mano y entraron.

—Yo ayudé con la cena —declaró orgullosa.

—¿Sí? Entonces seguro que está deliciosa.

Ella asintió.

—Me gusta la lasaña. Es mi favorita… Bueno, me gusta más la pizza.

Michael sonrió.

—A mí también.

Jenny empezó un recital sin conexión sobre las pizzas. Ni siquiera Isabelle sabía de qué hablaba. Pero Michael escuchó con paciencia, y cuando la historia se enredó sin remedio, consiguió dirigir a Jenny a otro tema.

Isabelle sacó la lasaña del horno y la llevó a la mesa, mientras Jenny le enseñaba con orgullo a Michael los sitios que ella había dispuesto. Él la alabó y no dijo nada del modo desordenado en que estaba colocada la cubertería, como había hecho más de un invitado.

Se sentaron a cenar en el pequeño comedor adyacente a la cocina.

—Aquí es algo informal.

No añadió que ella rara vez usaba el salón por la frecuencia conque Jenny derramaba algo. Ese cuarto era más fácil de limpiar.

Michael sonrió.

—Así me gusta a mí.
Isabelle se rió.

—Esta noche estás muy condescendiente.
Él la miró herido.

—¿Insinúas? que no soy siempre así? —se encogió de hombros—. De todos modos es fácil estar a gusto aquí. Todo es perfecto.

Miró a Isabelle con tanta calidez que ella enrojeció. Incluso en esa situación, con Jenny a su lado, Michael podía excitarla con sólo una mirada.

La cena fue muy agradable y sencilla. Charlaron y rieron mientras comían, y Jenny estuvo muy contenta de poder unirse a sus risas aunque entendía poco el humor.

Tras la cena se sentaron en el cuarto de estar, con los pies apoyados en la mesita, tomados de la mano y charlaron mientras Jenny veía la televisión. Hablaron de los años que habían estado sin verse y lo que les había sucedido. Michael escuchó mientras ella le hablaba del nacimiento de Jenny, y los largos meses de espera y esperanza. A Isabelle se le llenaron los ojos de lágrimas, y él le pasó un brazo por los hombros. Ella se apoyó contra su pecho, respirando su olor. Pensó que se estaba enamorando, y esperó que no fuera una tontería. Pero sentía que fuera o no prudente, no podría evitarlo.

Más tarde, Isabelle acostó a Jenny a pesar de las protestas de la niña. Jenny insistió en darle a Michael un beso y un abrazo de despedida. Cuando Isabelle regresó, Michael estiró una mano, la tomó de la cintura y la sentó en su regazo. Ella se acurrucó contra él, con la cabeza en el hombro y el brazo en su espalda.

Pero de pronto se estiró y enderezó al recordar a su hija.

—Michael, yo…
—Lo sé —él le tomó la barbilla y la besó, con firmeza pero sin pasión—. Lo entiendo. Te sientes incómoda con tu hija tan cerca. No te estoy forzando. Sólo estaremos sentados y charlaremos un rato.

Y eso hicieron, hablando a ratos y quedándose callados en otros momentos, en agradable silencio. El deseo vibraba deliciosamente entre ellos, pero no permitieron dejarse llevar por la pasión. Había algo grandioso en estar simplemente juntos.

Más tarde Isabelle hizo café y charlaron más, esa vez sentados en la cocina. Al final, de mala gana, se separaron, apenas sin poder mantener los ojos abiertos, pero odiando separarse. Isabelle recordó muchas noches así de adolescente cuando se despedía de él en el porche, sin querer irse a pesar de llevar horas juntos.

—Me siento como una adolescente de nuevo —murmuró Isabelle acompañando a Michael a la puerta tomados de la mano.

Él sonrió.

—Y también lo pareces.

Se detuvieron en la puerta. Él la abrazó y la besó. Cuando finalizó el beso, Michael apoyó su cabeza sobre la de ella.

—¿Podemos vernos mañana por la noche, Isabelle? Así podremos practicar nuestra escena del lunes.

Se refería a la gran escena de amor donde Jessica y Curtis hacían el amor en la cueva.

—De acuerdo —dijo Isabelle besándole la barbilla.

—En mi casa —él le besó el cuello.
Ella se estremeció.

—Sí.

Ella se apartó con los ojos brillantes.

—Ahora vete.

—De acuerdo.

La besó de nuevo y salió.

Isabelle cerró y se quedó apoyada contra la puerta. Cerró los ojos, disfrutando de las dulces sensaciones de su cuerpo. Estaba deseando que llegara el día siguiente, y sonriendo se fue a dormir, apagando todas las luces de camino.

—Me gusta Michael —anunció Jenny a la mañana siguiente echando mermelada de melocotón en su tostada.

—Me alegro. A mí también —Isabelle estaba en la pila, vaciando su plato.

—¿Vas a casarte con él?
Isabelle dio media vuelta y miró fijamente a su hija.

—¡Jenny! ¿Qué te ha hecho pensar algo así?

La niña se encogió de hombros.

—No lo sé. El padre de Brandon se ha casado.
—¿Oh, sí? —Isabelle se relajó un poco.
—Sí, y la mujer llevaba…. ya sabes —hizo un gesto agitando las manos y bajándolas por las piernas.

—¿Un vestido de novia?

—Sí. Y la cabeza estaba… —hizo movimientos circulares—. Tú estarías muy guapa.
—Gracias, Jenny, pero no tengo planes para casarme.

—Me gusta Michael —repitió.

—Lo sé. Y a él también le gustas —Isabelle se sentó frente a su hija—. Esta tarde tengo que ir a casa de Michael. Irma vendrá a cuidarte un rato.

—¿Puedo ir yo?

—Hoy no. Michael y yo vamos a repasar para mañana. Así que tenemos que estar solos.

—Oh —Jenny se calló y siguió, aparentemente cautivada por el tema anterior—. Estarías más guapa que la nueva mamá de Brandon.

—Gracias, pero no hablemos de bodas y novias durante un rato, ¿vale? Hablemos de lo que vamos a hacer tú y yo antes de que venga Irma. ¿Qué te gustaría hacer?

—Plantar flores.

—De acuerdo.
Pasaron el resto de la mañana en el jardín, plantando flores como quiso Jenny. Después Isabelle se duchó y vistió, con más cuidado que de costumbre con el maquillaje y la ropa. Pero con su estilo informal. Su armario consistía en poco aparte de vaqueros, pantalones cortos y camisetas, ya que después de los días pasados con vestidos elegantes, joyas y tacones, le apetecía ropa de sport. Pero ese día pasó quince minutos probándose vaqueros y blusas hasta que encontró la combinación que quería.

Fue en coche a casa de Michael, sintiéndose un poco nerviosa. Él abrió la puerta antes de que ella llamara. Isabelle se echó a sus brazos. Se besaron. Michael la levantó contra su pecho hasta que sus pies abandonaron el suelo, y sin romper el beso, la metió dentro y cerró la puerta.
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Se desnudaron a toda prisa, recorriendo a ciegas el apartamento, incapaces de dejar de besarse y tocándose desesperados.

Entonces chocaron contra una pared, pero no les importó. Michael apretó su cuerpo al de Isabelle, apoyando los brazos contra la pared y apartó la boca para besarle el cuello. Su respiración era fuerte y jadeante, como si hubiera estado corriendo.

—Anoche no pude dormir —murmuró Michael—. No dejé de pensar en hoy, en esto.

Isabelle se colgó de él, clavándole los dedos en los músculos de la espalda.

Michael gimió y volvió a besarla, metiendo la mano bajo la blusa que ya había desabrochado. Extendió la mano sobre su pecho, acariciándolo a través del delicado satén y encaje de su sujetador. Abriéndole la blusa, se agachó y tomó el pecho en la boca, besándolo a través del fino encaje. Cuando levantó la cabeza, la tela húmeda se había pegado a su pezón, que sobresalía oscuro y erguido. Michael lo miró y su rostro se llenó de deseo, luego se inclinó y volvió a atacarlo con la boca hambrienta, hasta que se puso más duro y prieto.

Jugueteó con el pezón hasta que Isabelle estuvo jadeando, girando la cabeza de un lado a otro contra la pared y clavándole los dedos en los hombros.

—¿Te gusta?

Isabelle empujó contra él la pelvis a modo de respuesta, moviendo las caderas en lentos círculos. Michael se estremeció violentamente. Tras eso no hubo palabras, excepto los breves e incoherentes murmullos de la pasión. Le bajó la blusa por los brazos, le desabrochó el sujetador y sus pechos quedaron libres. Los tomó con las manos e inclinó la cabeza para besarlos y chuparlos.

Entonces Michael se apartó y se quitaron el resto de la ropa, tirándola al suelo. Volvieron a abrazarse, demasiado desesperados para buscar la cama, y se echaron sobre el suelo, besándose y acariciándose. Michael dibujó el contorno de su cuerpo con los labios, bajando de los hombros a los pechos y al estómago. Luego llegó la cadera, el muslo y el pie. Isabelle se retorcía y estiraba en un placer tan grande que casi era agonía.

Michael volvió a subir por la pierna, y esa vez sus labios dibujaron la cara interna de su pantorrilla y muslo. Isabelle se estremeció, susurrando su nombre y metiendo las manos en su pelo. Cuando su lengua llegó a la parte interna del muslo, subió la mano y tocó el nido de pelo entre sus piernas. Suavemente, separó los pliegues, explorando y encontrando el pequeño refugio que era el centro de su placer. Lo acarició suavemente hasta humedecerle de placer.

Isabelle gimió mientras sus dedos la llevaban más y más al límite. Entonces la boca sustituyó a los dedos. Ella se sintió girar en un torbellino de pasión.

—Por favor —murmuró—. Te quiero dentro de mí.

Su súplica fue demasiado para que él pudiera resistirse. Rápidamente, Michael se colocó entre sus piernas abiertas y entró en ella, gruñendo ante el exquisito placer de ser absorbido por su carne suave y prieta. Empezó a moverse con golpes largos y lentos, pero el deseo le hizo acelerarse, y empujó con más rapidez. Isabelle apretó las piernas y brazos a su alrededor, sintiendo la tormenta dentro de ella explosionar. Se estremeció, sin soltar a Michael, y los pequeños movimientos de su cuerpo le hicieron a él llegar a su propia explosión. Se quedaron abrazados, perdidos en el re molino de sus pasiones unidas, transportados a un lugar de gozo vibrante y fuerte.

Al final se relajaron con grandes suspiros de satisfacción, y Michael se apartó de ella, abrazándola. Se quedaron echados agotados.

—Bueno —dijo Michael—. Si hacemos esto varias veces hoy, seguramente mañana no tendré que avergonzarme por estar excitado delante de las cámaras.

Isabelle se rió.

—Y a lo mejor podremos ensayar toda la tarde sin interrupción.

Pero pasó algún tiempo antes de que volvieran a su ensayo. Se levantaron y fueron al cuarto de baño a ducharse. Como se metieron juntos en la ducha, no pasó mucho antes de que se excitaran de nuevo.

Michael lavó a Isabelle con cuidado, sin perderse un centímetro de su cuerpo. Isabelle se tomó su tiempo frotando jabón por su pecho y estómago y por sus largas piernas y la espalda. Luego le tocó el turno a sus nalgas, el abdomen, y sus manos jabonosas se metieron suavemente entre sus piernas. Michael aguantó la respiración y luego Isabelle procedió a enjuagar su cuerpo con la misma dedicación.

Cuando estuvo aclarado, Michael cerró el agua y empezó a salir, pero Isabelle le detuvo con una mano en el pecho.

—Espera, aún es mi turno. Tú me hiciste el amor la última vez. Deja que yo te lo haga a ti.

Ella empezó a explorar su cuerpo con la boca. Lo hizo despacio, besándole el pecho y los pequeños pezones, endureciéndolos con los labios. Michael gimió de placer. Ella rodeó cada uno con la lengua, y finalmente tomó uno con la boca y empezó a chupar.

Los dedos de Michael se clavaron en sus nalgas. Ella fue al otro pezón, deslizando la mano por su cuerpo húmedo. Rodeó su excitada masculinidad, sonriendo al sentir el calor y el pulso contra su mano.

El gimió de nuevo. Isabelle volvió a recorrer su cuerpo con las manos. Las bajó por su abdomen piernas, y luego las subió entre los muslos, tomándolo.

Michael se mordió los labios. Ella empezó a besarle el estómago, acercándose más y más al centro palpitante de su pasión.

Él murmuró algo y la levantó poniéndole las manos en las nalgas. Michael la besó profundamente mientras le separaba las piernas y entraba en ella. Isabelle le rodeó con las piernas y empezó a mover las caderas. Apretándola contra la pared de la ducha, él empujó con fuerza, como si quisiera enterrarse en el mismo centro de su alma. Se movieron salvajes, jadeando y murmurando palabras ininteligibles, hasta que llegaron a la cima del placer que buscaban.

Michael gritó y ella se estremeció. Poco a poco fueron poniéndose de pie, entumecidos y marea dos.

Finalmente Michael soltó una risita y descansó la frente sobre la de Isabelle.

—Estoy empezando a pensar que nunca haremos el amor con la comodidad de una auténtica cama.

—No lo sé —dijo ella sonriendo con picardía—. Sospecho que tendremos otra oportunidad de comprobarlo antes de que me marche hoy.

Tenía razón, ya que hicieron el amor una vez más, tan excitados como la primera vez. Y esa vez fue en la cama.

Después se quedaron tumbados juntos, hablando de Jenny, de la serie, Los Ángeles, Nueva York… de cualquier cosa. Comieron queso y fruta, sentados con las piernas cruzadas sobre la cama, acompañado de un delicioso vino blanco. Isabelle deseó que esa tarde durara para siempre, que no tuviera que marcharse. Pero debía hacerlo. Jenny la estaba esperando.

Se vistió y Michael hizo lo mismo, para poder acompañarla al coche. Ella entró, y él se inclinó para darle un beso por la ventanilla abierta. Las lágrimas llenaron la garganta de Isabelle. Pensó que nunca experimentaría nada tan suave y salvaje y profundamente maravilloso como esa tarde. Le amaba, pero no se lo dijo. Era demasiado pronto.

Sólo le dijo adiós y se marchó.

Isabelle no podía recordar haber sido nunca tan feliz. Se equivocó al pensar que aquella tarde en particular en el apartamento de Michael nunca podría ser igualada. Nunca fue la misma escena, pero hubo más veces en las que disfrutaron lo mismo.

La serie era un placer ya que no tenía que temer a sus escenas con Michael. Era divertido trabajar con él, y la química entre ellos era electrificante. En cuando las escenas de la jungla empezaron a emitirse, la serie empezó a subir puestos. Con la gran escena de amor en la cueva, llegó a ser la número uno en las listas. Danny y Carol estaba entusiasmados, y más aún cuando la serie permaneció en esa posición.

No dejaban de llegar cartas de admiradores. Todo el mundo odiaba o amaba a la pareja entre la malvada Jessica y el santo Curtis. De todos modos significaba que la gente lo veía.

Pero el trabajo sólo fue una parte de la felicidad de Isabelle ese verano. Más maravilloso era el tiempo que ella y Michael pasaban juntos fuera del estudio. Él la sacó a citas románticas, y otras veces se quedaban en casa, perezosos y felices de estar juntos. El sexo era apasionado, pero igual de importante era para ella las largas noches que pasaban charlando y disfrutando de su mutua compañía.

A menudo se llevaban a Jenny con ellos para dar un paseo por un parque o tomar una hamburguesa, ir al cine a Disneylandia o a la playa. Michael era maravilloso con Jenny, aceptando sus limitaciones con tranquilidad. Jenny estaba loca por él. Siempre que no estaban juntos preguntaba por él, y cuando estaba a su lado, no se separaba, hablando y tomándole la mano, y mostrándole lo que había hecho o aprendido.

Viéndoles juntos, el corazón de Isabelle se llenaba de amor y orgullo. No hablaba del amor con Michael, ya que tenía miedo de que eso de algún modo pudiera estropearlo todo. La verdad era que le amaba más que diez años antes, ya que le amaba no con el romanticismo de una adolescente, sino con el corazón de una mujer, madura por el dolor y las experiencias.

Pero un día en la playa, mientras estaban sentados en la arena viendo a Jenny construir un castillo, con Isabelle sentada entre las piernas de Michael y la espalda contra su pecho y los brazos de él a su alrededor, él se inclinó y murmuró:
—Te amo.

De repente, para ella fue lo más fácil del mundo responderle.

—Yo también te amo.

Isabelle giró la cabeza para mirarle, con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Por qué lloras?

Ella se tragó las lágrimas y sonrió.

—Es de felicidad.

—Debiste imaginarlo.

—Lo esperaba. Sabía que yo te amaba, pero temía decirlo. Como si pudiera romper el hechizo.
Él sonrió.

—Nada lo romperá. No te preocupes —le besó la punta de la nariz y la abrazó.

Pero Isabelle, que volvió a mirar a Jenny, no estaba tan segura como él. Había algo que nublaba su felicidad, ya que no le había dicho que Jenny era su hija.

Tenía que habérselo dicho hacía tiempo, pero no se había atrevido. Aunque sus miedos de que Michael rechazara a Jenny o no fuera un buen padre obviamente estaban infundados, había sido incapaz de olvidar el miedo de que al final las abandonara. Su marcha sería más dura incluso para Jenny si sabía que Michael era su padre.

Había luchado entre su obligación de proteger a Jenny y la de decirle a Michael que Jenny era su hija durante tanto tiempo que se dio cuenta de que si se lo decía, él incluso podría enfadarse por no habérselo dicho antes. ¿Y si desaparecía de su vida por la furia ante su engaño? Cada día que esperaba se le hacía más y más duro decirle la verdad.

Así que el tiempo pasaba sin que le dijera a Michael lo de Jenny, y esperando encontrar de algún modo la forma de hacerlo. Pero eso nunca parecía llegar.

***
Dos semanas después del día en la playa, Isabelle se sorprendió cuando oyó el timbre y encontró a Michael en la puerta. No habían planeado verse esa noche. Michael se marchaba a la semana siguiente durante cuatro días de gira al noroeste según había dispuesto el departamento de publicidad, y ella tenía mucho trabajo el mismo día.

—¡Michael! ¿Qué haces aquí?

Él la tomó en brazos y la giró, y luego le dio un beso entusiasmado. Cuando la soltó, Isabelle estaba sin aliento.

—¿Qué ocurre?

—Mírame —Michael dio un paso atrás y adoptó la postura de un orador antiguo, con la mano en una solapa invisible—. Tienes ante ti a un hombre que está a punto de ser el protagonista en una serie de gran audiencia.

Isabelle se quedó boquiabierta.

—¡Michael! ¡Es maravilloso! —se echó a sus brazos y le abrazó.

Finalmente se separó.

—Háblame de la serie.

—Parece buena. La produce Amon Hatcher, así que eso significa que tiene muchas posibilidades.

—¡Es fantástico! ¿No estás contento!

—Estoy flotando —sonrió—. La prueba será el próximo martes en cuanto vuelva. Supongo que estaré aterrorizado en ese momento, pero ahora me cuesta trabajo bajar de las nubes. Mi agente acaba de llamarme. Tengo que ir a su casa y recoger el guión, pero primero tenía que venir y decírtelo.

—Me alegro —Isabelle sonrió—. Lo conseguirás… Eres un actor demasiado bueno.

—Una opinión poco objetiva —dijo él riéndose.

—Sólo porque te ame no significa que no sepa lo bueno que eres.

—¡Michael! —gritó Jenny apareciendo y con los ojos iluminados al verle.

—¡Jenny! ¿Cómo está mi chica? Ven y dame un abrazo.

Jenny estuvo feliz de hacerlo, corriendo y rodeándole la cintura con los brazos.

—Mamá dijo que no vendrías esta noche.

—No pensaba hacerlo.

—Pero tenía buenas noticias, y ha venido a que las sepamos —explicó Isabelle.

—¿En serio? —Jenny abrió mucho los ojos—. ¿El qué?

—Tengo una prueba para un papel. Una serie nocturna.

—Oh —Jenny claramente quedó poco impresionada—. ¿Es eso bueno?

Michael se rió.

—Sí, es muy bueno.

—Me alegro —Jenny le dio otro abrazo y se apartó—. ¿Quieres ver lo que he hecho hoy en el colegio?

—Claro, me encantaría.

Michael e Isabelle esperaron sonrientes mientras Jenny iba a su habitación. Regresó en seguida, llevando un trozo de barro cocido circular y casi plano. Isabelle ya lo había visto. Era una impresión de la mano de Jenny que había sido pintada y cocida. Hacía una cada año, marcando su nombre y edad.

De repente Isabelle se quedó helada. ¡Su edad! ¡Michael lo sabría en cuanto lo viera! Esperó, paralizada. No podía hacer nada para evitar que Michael lo tomara y lo mirara, como estaba haciendo.

—¡Es precioso!

—Hacemos uno cada año —anunció Jenny.

—¿Y así puedes ver lo mucho que ha crecido tu mano?
Jenny asintió, feliz de que él lo entendiera. Isabelle se acercó.

—Jenny, ¿por qué no te llevas el plato y…?

—Quiero dárselo.

—Gracias, Jenny —Michael sonrió mirando la impresión de nuevo.

Sus ojos bajaron a la parte de abajo. Se quedó muy quieto.

Despacio levantó la cabeza y miró directamente a Isabelle.

—¿Diez? —preguntó con voz ronca—. ¿Jenny tiene diez años?

—En abril —contestó la niña feliz—. Cumpliré diez en abril.

Michael la miró y luego a Isabelle.

—Entonces ella es…
Isabelle asintió, totalmente rígida.
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—Jenny… —dijo Isabelle despacio—. ¿Por qué no vuelves a tu habitación y ves la televisión?

—Vale —Jenny pareció decepcionada, pero le dio la mano a Michael—. Ven tú también.

—En otro momento, bonita —Michael estaba pálido—. Ahora mismo tengo que hablar con tu madre.

Sus ojos siguieron a Jenny mientras iba a su habitación. Entonces miró a Isabelle.

—¿Es mía? —preguntó con dureza.

—Sí.

Se hizo el silencio antes de que Michael volviera a hablar.

—Dios, Dios, ¿por qué no me lo dijiste?

—Tú me habías dejado. Ni siquiera sabía tu dirección.

—Podrías haber llamado. ¿Hiciste algún esfuerzo por encontrarme?

—No —Isabelle levantó la barbilla—. No vi la razón para hacerlo. Tú me habías dejado. Obviamente no querías nada conmigo. ¿Por qué iba a pensar que te interesaría mi hija?

—Ya sabes por qué me marché. Pero un bebé lo habría hecho todo diferente.

—¿Piensas que intentaría retenerte usando a mi bebé? Todo lo que yo sabía era que te fuiste. Que ni siquiera esperaste para decirme adiós, sólo dejaste una nota y te marchaste. ¿Crees que iba a llamar y rogarte que volvieras por que estaba embarazada?

—¡No, estás demasiado llena de cabezonería y estúpido orgullo! ¡Maldición! —Michael se pasó las manos por el pelo—. Todos estos años perdidos… ¡Todo el tiempo he sido padre sin saberlo!

—Yo tuve que hacer lo que creí mejor, para mí y para mi bebé. ¡Ya tenía bastantes problemas para preocuparme de si te estaba perjudicando al no decírtelo!

Michael empezó a caminar de un lado a otro.

—Diablos, Isabelle… —se detuvo y la miró—. Supongo que puedo entender por qué no me lo dijiste cuando estabas embarazada. ¿Pero por qué no me lo dijiste cuando llegué? Después de que explicara mis razones para irme y tú me perdonaras, ¿por qué no me lo dijiste? —preguntó con dureza—. Sabías lo mucho que yo deseaba un hijo. Podías ver lo mucho que me gustaba Jenny. ¿Por qué no me lo dijiste?

—¡Porque tenía miedo!

—¿Miedo? ¿De qué? ¿De mí?

—Al principio no te lo dije porque no sabía cómo reaccionaría Jenny. Te dije que había salido con hombres que no la querían.

—¡No pudiste pensar que a mí no me gustaba!

—No. En cuanto te vi con ella supe que no eras como ellos. Eras bueno con Jenny… pero aún cabía la posibilidad de que te marcharas, de que tú y yo descubriéramos que no sentíamos lo mismo, y de que te fueras. Habría herido doblemente a Jenny si ella hubiera sabido que eras su padre. Yo… quería protegerla.

—¿De mí? —sus ojos azules echaron chispas—. ¿Pensaste que yo habría abandonado a mi hija? ¿Es eso lo que piensas de mí? ¿Que soy un despreciable hijo de mala madre sin sentimientos?

—No, claro que no —empezó Isabelle.

—¿Entonces qué pensaste?

—No lo sé… no estoy segura. Cuanto más tiempo pasaba más duro era decírtelo. Tenía miedo de que te enfadaras conmigo, como has hecho. Tenía miedo de hacer algo que estropeara nuestra relación. Era demasiado buena pera arriesgarla. Lo siento, Michael. No quería herirte. No quería ocultártelo. Sólo… lo aplacé, y entonces al no decírtelo todo se volvía peor y peor. ¿No lo entiendes?

—Sí, lo entiendo —dijo con amargura—. Entiendo que no confiabas en mí lo suficiente para decirme la verdad. Entiendo que has estado engañándome durante todos estos meses, ocultándome secretos. ¿Qué más hay que no sepa?

—¡Nada! Michael, por favor. No estés así.

—¿Cómo voy a estar? ¿Qué puedo hacer? ¿Decirte que no me importa que no me dijeras que Jenny es mi hija y que está bien que nos amemos y tú me hayas mentido? Lo siento, pero no puedo hacerlo.

—¡Yo no te he mentido!

—¡No me dijiste la verdad!

A Isabelle le dolía el corazón. ¿Le habría perdido para siempre?

—Me equivoqué, Michael. Debí decírtelo. Lo siento.

—Quiero que Jenny sepa que soy su padre. Quiero ser un padre para ella.

Isabelle asintió, sin mirarle.

—De acuerdo. Pero ahora mismo ninguno está en condiciones de decirle algo así.

—Tienes razón.

Isabelle le miró. Se le veía cansado y dolido.

—Ahora tengo que irme. Tengo que pensar. Ya hablaremos.

Isabelle quería llorar y rogarle que la perdonara, pero el orgullo mantuvo sus rodillas quietas y su espalda erguida, al menos hasta que él se fue. Entonces cayó al suelo y empezó a llorar.

***
Isabelle sobrevivió de mala manera durante los días siguientes. Tenía un aspecto tan horroroso y se sentía tan mal que al día siguiente el director aplazó el rodaje. El fin de semana no sirvió para que mejorara. Aunque no tenía que trabajar, tenía mucho tiempo libre para pensar… y eso era casi tan malo. Temía haber perdido a Michael para siempre. Él no la llamó, aunque ella no abandonó su casa en todo el fin de semana, para estar junto al teléfono.

Michael se había enfurecido mucho. Isabelle era honesta y sabía que tenía razón. Ella debió decírselo mucho antes. Y al pensarlo con detenimiento, no estaba segura de por qué no lo había hecho. Había sido algo difícil, pero eso no era justificación, ya que se había enfrentado en su vida a muchas otras cosas.

La respuesta le llegó de pronto. Tenía miedo… miedo a perder a Michael de nuevo y quedarse con el corazón destrozado. Cuando la dejó la primera vez fue muy doloroso, y peor cuando supo que estaba embarazada. Entonces, tras el nacimiento de Jenny, luchó pasando meses de miedo y sufrimiento, preocupada de si su hija viviría. Fue la etapa más terrible de su vida.

Y para protegerse contra el dolor, se había construido una muralla. Mirando atrás, vio que no había dejado a nadie entrar, excepto a su madre y su padre. Rara vez había tenido citas, y las pocas que tuvo no duraron mucho. Durante diez años no se permitió querer a otro hombre. Fue fácil fingir que lo hacía para proteger a Jenny, cuando realmente verdad era ella la que quería la protección.

Entonces Michael volvió a su vida y se enamoró de nuevo. Pero no quiso entregarse a él en cuerpo y alma. Ocultarle que era el padre de Jenny fue su última defensa. De algún modo representaba una separación de él, una barrera, como si pudiera mantener a salvo su corazón escondiéndole ese secreto.

Pero entonces él se marchó furioso y ella se hundió. Se dio cuenta de que no había podido mantener a salvo su corazón, ya que le amaba demasiado. Y al final había conseguido hacerle daño a él y a sí misma. Se odiaba por lo que había hecho. Había sido una cobarde y una tonta. Y a lo mejor había destrozado cualquier esperanza de felicidad para ella y Michael.

Deseó poder explicárselo, disculparse, decirle lo mucho que le amaba. Pero se estaba formando un nudo de hielo en su pecho cada día que pasaba sin tener noticias de Michael. Empezó a temer que nunca tuviera la oportunidad de intentar arreglar las cosas.

Isabelle se apoyó contra el sofá en el salón de los actores. Le dolía el cuello y la cabeza, y aún le quedaba otra escena por filmar. Ese era el peor lunes de su vida. Michael debería regresar ese día, con los otros actores y publicistas que se habían ido en la gira. Isabelle había estado nerviosa y ansiosa todo el día. Sentía como si toda su vida colgara de una balanza.

Felice se desplomó en el sofá a su lado y se quitó los zapatos.

—Condenados tacones —gruñó frotándose un pie con el otro—. Creo que consiguen los más altos y finos a propósito. Amanda me odia.

—Oh, Felice… —Isabelle sonrió débilmente.

—Es cierto. Desde el año pasado cuando me negué a llevar el horrible vestido verde oliva que me consiguió. ¿Lo recuerdas?

La sonrisa de Isabelle se hizo mayor.

—Recuerdo la pelea.

—Me hacía como una vaca —Felice se quedó pensativa—. ¿Crees que a propósito consigue zapatos que son medio número más pequeño que el mío?

Isabelle no pudo evitar reírse.

—Bueno, al menos te he hecho reír. Se te ve algo mal últimamente —Felice giró para mirar a Isabelle y cruzó las piernas bajo su larga falda—. Supongo que es porque Michael se ha ido, ¿no?

—Supongo.

—Es emocionante lo de su prueba, ¿verdad?

—Sí, lo es.

—Estoy segura de que Danny se enfurecerá si Michael consigue el trabajo —Felice se encogió de hombros y sonrió—. Eso debería enseñar a Danny a no ser tan tacaño. Es su culpa por firmar con Michael un contrato de un sólo año. Un hombre como Michael, ¿qué esperaba?

Isabelle quería que Michael consiguiera el papel, ya que era el sueño de los actores trabajar en una obra de gran audiencia nocturna. Pero no podía evitar el dolor en su pecho al pensar en no verle cada día en el plató. Si él decidía acabar con su relación, eso significaría que nunca volvería a verle.

—Bueno, tenemos que volver —dijo Felice—. Terminemos con esta escena y así podremos irnos a casa.

—Sí —Isabelle siguió a Felice al plató, donde los otros actores ya les estaban esperando, igual que los maquilladores para realizar los últimos toques.

La escena se rodó deprisa. Cuando finalizaron, todos se relajaron. Felice suspiró aliviada y se quitó los zapatos. Isabelle giró para salir del plató.

Entonces, junto a la puerta, estaba Michael. Isabelle se detuvo. El corazón se le aceleró y sintió frío, calor y frío de nuevo.

Los otros le saludaron mientras salían. Isabelle se quedó quieta. Michael la miró. Se metió las manos en los bolsillos. Intentó sonreír.

—¿Demasiado enfadada para hablarme? —preguntó al fin.

—Oh, Michael —Isabelle se echó sobre él y se abrazaron.

Ella le rodeó con fuerza de la cintura, y apoyó la cabeza contra su pecho, mientras él posaba sus labios en el pelo.

—Lo siento, lo siento —susurró Michael. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Isabelle. Se sentía como si pudiera reventar de felicidad.

—Oh, Michael.

Él soltó una risita.

—¿No puedes decir nada más?

—No. Sí —levantó la cabeza y le miró—. Estoy tan contenta de verte… Estaba segura de que me odiarías para siempre.

Él le besó la frente, la nariz y finalmente la boca.

—Nunca podría odiarte.

Isabelle soltó una risita.

—Te lo recordaré.

—Vamos, salgamos de aquí —dijo Michael viendo que les miraban con interés.

Tomados del brazo, fueron al camerino de Isabelle. Isabelle cerró la puerta con llave.

—¿Cuándo has vuelto?

—Hace cuarenta minutos.

Ella le miró confundida. Michael pareció algo tímido.

—He venido aquí directamente —admitió—. No he querido que habláramos por teléfono, así que por eso no te he llamado. Y… estaba destrozado. Te he echado mucho de menos.

Isabelle le abrazó de nuevo.

—Yo también. Pensé que no llamabas porque estabas enfadado conmigo. Pensé que te había perdido para siempre. ¡Me equivoqué y fui estúpida al no habértelo dicho antes! Lo siento. Lo siento mucho.

Él la abrazó con fuerza.

—Todos lo hicimos mal. Créeme. Yo lo hice diez años antes contigo. Entiendo por qué no me lo dijiste. Pero yo me sentí herido y furioso, pero cuando me calmé y lo pensé, tenía sentido. Bueno, yo te abandoné antes. Siempre me dije siempre que te dejé por tu bien, pero a lo mejor sólo huí asustado. Amarte amenazaba la vida que había planeado para mí. Era demasiada responsabilidad y yo era demasiado joven y estúpido. Debí haber pensado en la posibilidad de que estuvieras embarazada. Debí haberlo preguntado. Debí haberme quedado y hablarte cara a cara. Pero tomé el camino del cobarde. Volví a Nueva York y ni siquiera pensé en que podrías estar embarazada. Tenías razón para enfadarte conmigo. Y yo perdí mi derecho a saber lo de Jenny al irme así.

—No —Isabelle negó con firmeza—. No es así. No importa lo sucedido. Tú eras su padre y aún lo eres, y no tienes que merecerlo para serlo. Es un hecho, y debiste saberlo.

Él sonrió.

—¿Ahora vamos a discutir sobre eso?

Isabelle sonrió.

—No pienso discutir contigo esta noche. Estoy demasiado contenta por tenerte de nuevo.

—Yo también. De todos modos, lo he estado pensando y me he dado cuenta de que quizás debiste decirme antes que Jenny era mía. Pero puedo entender que no lo hicieras y por qué te era tan difícil hacerlo. Y tenías razón al proteger a Jenny de la posibilidad de sufrir. ¿Cómo ibas a saber que yo no me marcharía de nuevo? Lo más importante es que me di cuenta de que si seguía furioso, y lejos de ti, sólo conseguiría sufrir. Te amo. Quiero estar contigo. Quiero ser el padre de Jenny. Al diablo con estar enfadado porque no lo supe hace cuatro meses. Lo sé ahora, y quiero disfrutarlo.

Isabelle le miró con amor.

—¿Te ha dicho alguien que eres un hombre fantástico, estupendo y maravilloso?

Él sonrió.

—Hoy no.

—Pues lo eres.

—Bien. ¿Entonces puedo suponer que cuando te pida que te cases conmigo me dirás que sí?

—¿Qué? —Isabelle le miró, perpleja—. ¿Casarme contigo?

—Bueno, sí. ¿Cómo voy a poder vivir contigo y ser el padre de Jenny y tener el resto de la familia que quiero? Quiero casarme contigo. Quiero que seas mi esposa. ¿Lo harás?

—¡Sí! ¡Oh, sí!

Isabelle no vaciló. Él la levantó y la giró, y los dos se rieron de felicidad y emoción.

Al final la dejó en el suelo.

—Vamos. Quítate esa ropa. Vamos a recoger a Jenny y a contarle las noticias. Luego iremos a celebrarlo.

Isabelle no podía dejar de sonreír mientras se quitaba el traje rápidamente y se ponía pantalones cortos y camiseta. Se llenó la cara de crema para desmaquillarse y juguetona le puso a Michael en la cara.

—Será mejor que la uses. Te he llenado de pintalabios.

Gruñendo, Michael se la quitó mientras Isabelle terminaba de quitarse todo el maquillaje.

—Michael —dijo ella seria de repente—, esta noche no puedes acostarte muy tarde. Tu prueba es mañana temprano, ¿no?

—No, no la voy a hacer.

—¿Qué? —Isabelle le miró fijamente—. ¿Por qué no?

—Cuando mi agente me dio el guión, me dijo que tenía que filmarse sobre todo en Nueva Orleans. Ahí tiene lugar la acción.

—Oh.

—Así que le dije que lo olvidara. No voy a irme a Nueva Orleans y dejaros aquí a Jenny y a ti. Y vosotras no podéis ir conmigo. Aquí está tu trabajo, y Jenny necesita seguir en su colegio.

—Pero, Michael…
—No, no. No quiero ese trabajo. No te dejaré de nuevo por un papel.

Las lágrimas llenaron los ojos de Isabelle. Sentía el corazón inundado de amor. Pero hizo un último intento.

—Pero tu carrera…
—Habrá otros papeles —le aseguró—. Pero ésta es la única vida que yo tengo, y quiero estar aquí mismo contigo y con mi hija.

Isabelle sonrió radiante y se estiró para besarle.

—¿Entonces a qué esperamos? Vamos a decirle a Jenny que tiene un padre.

Fin
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